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  Capítulo 1


  Han pasado por lo menos siete u ocho meses (Lawyer Hero)


  —Estrella, esta es la tía Luna. —Lola levantó a Estrella Si para poder mirar directamente a Luna Bo.


  —¡Linda tía, hola! —Dijo Estrella de una manera encantadora.


  Sus palabras hicieron que Luna se riera. —Estrella, ¡eres tan sórdida! —Jorge y Lola habían educado bien a su hija, pensó.


  —¡Gracias tía! —Estrella miró la barriga de Luna con curiosidad, preguntándose si la tía bonita también iba a tener un bebé.


  Lola puso a Estrella de nuevo en el suelo y observó a Luna jugando con los gemelos. —¿Cuánto tiempo ha pasado? Pronto llegará, ¿no? El vientre de Luna era bastante grande.


  Se enderezó y se puso las manos en el estómago, acariciándolo con mucho cariño. —Sí, la fecha de nacimiento prevista es en menos de dos meses. —Samuel y yo obtendremos nuestro certificado de matrimonio mañana. Estoy tan feliz.


  Su rostro sonriente irradiaba felicidad. Lola observó su cara feliz y le cogió las manos. —¿Samuel es amable contigo?


  Sabía que Samuel no sentía afecto por Luna, pero al ver esa sonrisa feliz en su rostro, tuvo que preguntar.


  Ni un poco de la sonrisa se desvaneció de la cara de Luna. Pensando en Samuel, pensaba como se acercaba a él día a día. Ella asintió suavemente. —Pero en los últimos meses, cada vez que Samuel me visita, solo se sienta aquí por un rato y luego se iba. Nunca se quedaba allí.


  Se sintió terrible al pensarlo. Pero ella debería haber anticipado todo esto, ¿no?


  Lola sabía lo que estaba pasando y no le soltó la mano. —No te preocupes —dijo—, ustedes dos estarán más cerca el uno del otro cuando llegue el bebé. —Mientras tuviera un hijo suyo, por muchas mujeres que estuviera con Samuel, él regresaría a casa con su esposa y su hijo.


  Su consuelo funcionó bien en Luna. Luna también creía que mediante un esfuerzo persistente, Samuel aceptaría su amor.


  Luego, junto con los niños, Lola y Luna fueron de compras, cenaron y terminaron la noche allí.


  Antes de irse, acordaron ir de compras o visitarse cuando tuvieran tiempo.


  Lola miró la espalda de Luna y dejó escapar un suspiro. Todo era parte del destino. Ella y Luna tenían pensamientos similares. Ambas eran brillantes, alegres y francas. Pero Luna se enamoró de alguien que no la quería. ¡Qué doloroso debe ser eso! Podía ver que cada vez que mencionaba a Samuel, Luna actuaría inmediatamente de una manera más femenina... Cómo el amor verdadero cambia a las personas.


  Sin embargo, ella nunca se había comportado así delante de Jorge. Así que se preguntó, ¿acaso era demasiado dura?


  En Splendid Garden Apartments la siguiente tarde.


  Luna, expectante acababa de regresar de fuera. Miró los dos certificados de matrimonio sobre la mesa y sonrió. ¡Finalmente se casó con su Samuel! ¡Ella sería la señora Shao de ahora en adelante!


  Samuel acababa de decir que ya que estaba embarazada, no debería cansarse demasiado. Celebrarían la boda después de que ella diera a luz.


  Pero estaba bien. Ahora todos sabían que ella, Luna Bo, ahora era la Sra. Shao. Ahora que todo lo sabrían, todo estaría bien después de que naciera el bebé.


  Acarició suavemente su vientre. —Bebé, mamá finalmente puede estar con papá. —Solo ella sabía lo feliz que estaba ahora.


  Guardó los certificados de matrimonio en una pequeña caja del armario. Esa era la caja que contenía sus cosas importantes.


  Alguien llamó a la puerta exterior cuando guardó la caja. Ya que tenía ocho meses de embarazo, le costó mover su enorme vientre para abrir la puerta.


  ¿Quién sería? ¿Mamá y papá? ¿Hermano mayor? O... ¿Samuel?


  Miró por la mirilla y descubrió que no era otra cosa que una mujer.


  Abrió la puerta del apartamento. —¿Usted es? —Miró a la bien vestida mujer con curiosidad.


  El cabello largo y ondulado, rubio y ligeramente cubierto sobre su espalda, el maquillaje aplicado meticulosamente en la cara y el lápiz labial amarillo anaranjado en los labios.


  Estaba vestida con un traje de pantalón rojo de pierna ancha, con un abrigo largo negro y zapatos puntiagudos de cuero negro.


  Un bolso de la famosa marca internacional estaba en su brazo, y todas sus uñas eran largas y estaban pintadas en color cereza.


  Luna miró a la mujer al frente, y Emma Gu también miró a la mujer embarazada de pies a cabeza.


  Debido al embarazo, Luna no usaba ningún maquillaje, pero nada podía hacer que su rostro fuera menos delicado y bonito. Su largo cabello negro estaba casualmente peinado hacia atrás en un moño, y llevaba un vestido azul marino de maternidad, pantalones negros y simples zapatos de tela.


  Ella fue una gran estrella en las noticias por un tiempo, pero ahora era una mujer común en su casa. Parecía que pagó un precio muy alto por Samuel.


  Emma Gu levantó sus labios naranjas y entró en el apartamento con sus tacones altos.


  El apartamento no era ni demasiado grande ni demasiado pequeño, y los arreglos eran cálidos y acogedores. ¿Pero qué bien podría hacer? Se decía que Samuel nunca estaba aquí.


  —¿A quién estás buscando? —Luna la miró con curiosidad. ¿Fue demasiado descuidada, abriendo la puerta a alguien?


  Emma Gu miró hacia atrás, con una sonrisa aún en su rostro. —Tú eres Luna Bo. —Dijo Emma afirmativamente.


  No era raro que la gente la conociera. Porque una vez fue una estrella de segundo nivel.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —Sin embargo, respondió cortésmente.


  Emma se acercó al sofá y se sentó tranquilamente. No habían artículos para hombres en el apartamento.


  —Mírate, ese vientre, ¿han pasado al menos siete, ocho meses? —Miró el vientre de Luna, con los ojos brillando de envidia.


  Luna se puso alerta en ese instante, ambas manos protegiendo su abdomen. —Bastante. ¿Algo más?


  Emma observó su comportamiento vigilante y sonrió, con suaves expresiones en su rostro. —Samuel ni siquiera fue a buscar el certificado hasta que pasaron siete meses o más. No debes ser demasiado importante para él.


  Cuando Luna escuchó el nombre de Samuel, comenzó a entender por qué la mujer vino aquí.


  —Eso es entre nosotros. ¿Quieres algo más? —Comenzó a entender que la mujer tenía algún propósito malicioso.


  Emma la escuchó, pero no estaba enojada. Se puso de pie y de nuevo se dio la vuelta en el apartamento.


  El maestro Bo, Leandro, un diseñador de renombre mundial, y la señorita Bo, Luna, una estrella de segundo nivel. Después del embarazo, Luna rescindió el contrato con la compañía de entretenimiento para quedarse en casa para prevenir el aborto espontáneo.


  Después, fueron por el certificado de matrimonio hoy, y la noticia de que la gran abogada con la que se casó Samuel no causó gran agitación.


  El mundo entero ya lo sabía cuando la pareja salió de la oficina del registro civil.


  La cara de Emma cambió, y el tono de su voz se volvió muy resentido. —Samuel y yo nos amamos. Si no fuera por su abuela, me hubiera casado con él —dijo—. ¡Debería haber sido la señora Shao, pero esta Luna Bo se interpuso en mi camino!


  Pero Luna tampoco era una mujer sencilla. Con una sonrisa fría en su rostro, ella se burló. —¡Si ustedes dos estuvieran realmente enamorados, mi esposo no habría sido domesticado por su abuela! —Ella también estaba muy asustada cuando pensó en la mirada muy seria de la abuela de Samuel.


  Pero la abuela fue muy amable con ella, especialmente cuando se enteró de que Luna estaba embarazada y se acercó con más frecuencia. ¡Antes de obtener el certificado, la abuela también le pidió que le prometiera que volvería a la casa de la familia de Shao después de recibirlo!


  ¿Su marido? Las dos palabras pusieron a Emma celosa como el infierno. —¿Y qué? ¡Yo les agrado mucho a los padres de Samuel!


  


  


  


  


  Capítulo 2


  No puedes hacer nada, excepto fingir ser inocente


  Luna Bo también sabía que, debido a la posición ambigua de sus suegros, su inscripción en la oficina del registro civil se postergó.


  Además, Samuel no estaba a favor de ella, por lo que no se preocupó por obtener el certificado de matrimonio hasta que sus padres estuvieron de acuerdo.


  En la actualidad, dado que el bebé se estaba formando y era su nieto, no tenían más remedio que aceptar este matrimonio.


  Al quedarse en casa estos meses, Luna Bo reflexionó sobre este tema una y otra vez. Uno estaba destinado a ser herido en este matrimonio condenado.


  —¿De verdad? ¿Les agradas? Si es así, ¿por qué no persuaden a la abuela para que acepte su matrimonio?


  Luna Bo se apoyó ligeramente en la puerta abierta, esperando que Emma saliera lo antes posible.


  La cara de Emma cambió de nuevo cuando escuchó esta aguda pregunta.


  ¡Esta mujer no era fácil de tratar! Ella sacudió la cabeza y volvió al sofá.


  —¿Cómo pudiste quedar embarazada de Samuel? ¡No puede ser por su propia voluntad! —Dijo eso con firmeza y luego miró a Luna.


  Luna no hizo nada. No quería decirle una sola palabra a esta mujer. —El hecho es que me convertí en su esposa, la señora Shao. Eso es suficiente.


  Emma estaba demasiado furiosa como para decir una palabra. El mayor error que había cometido fue elegir trabajar en Estados Unidos, lo que le dió a esta mujer la oportunidad de casarse con él.


  La noche iba a caer, y la niñera volvería pronto. Pensando en esto, Luna sintió hambre.


  Caminó hacia la mesa del comedor y encontró un pedazo de pan, lo comió con gusto, e ignoró totalmente a Emma.


  —No te pongas petulante. Te divorciarás tarde o temprano. Para ese momento, ¡no me importará criar al hijo de otra mujer! —Emma se levantó del sofá y caminó hacia la puerta con una sonrisa, que era la misma que llevaba cuando entró.


  Luna tragó el pan y dijo con indiferencia: —Por favor, cierre la puerta. ¡Gracias!


  La puerta se cerró de golpe. Luna dejó el pan con los ojos enrojecidos.


  ¿No era despreciable dormir con él solo por conseguir al hombre que amaba?


  ¿Esta chica era el verdadero amor de Samuel?


  A la hora de la cena, cuando Luna estaba tomando la sopa, golpearon la puerta de nuevo.


  La señora Qi, quien la cuidaba, se apresuró a abrir la puerta. ¡Luna pensó que podría ser su madre! Continuó enfocándose en su comida, sin girar la cabeza.


  De repente, sus ojos brillaron cuando sintió un viento de un familiar olor masculino.


  —¡Samuel! —Se levantó y gritó este nombre familiar.


  Samuel vino aquí para interrogar a Luna, pero se le hizo difícil abrir su boca cuando vio su barriga hinchada y sus ojos brillantes.


  Luna sintió su infelicidad cuando vio su rostro.


  —¿Ya comiste? ¿Comemos juntos? —Le preguntó en voz baja, pensando que Samuel ya estaba de mal humor, no podía empeorarlo.


  Una especie de agitación subió al corazón de Samuel cuando vio que Luna lo estaba mirando cuidadosamente.


  —Emma vino aquí solo para visitarte. ¿Cómo pudiste echarla? —Al principio, no quería decirlo, pero al estar molesto, no pudo evitar decir estas palabras.


  Emma solía ser tan mandona mientras hoy derramaba lágrimas. ¡Samuel pensó que lo que Luna había hecho fue demasiado lejos!


  ¿Emma? Luna pensó por un rato. Debería ser la chica que vino hoy aquí, ya que era la única mujer que la visitó.


  ¿Era la conocida editora en jefe de la revista Channel Fashion en América?


  ¿Sacó a Emma? —¡No hice eso! —Samuel se burló de su sonrisa inocente.


  —¡No puedes hacer nada excepto fingir ser inocente! ¡Emma nunca me mintió! —¡Luna nunca le mentiría tampoco!


  ¿Pretendiendo ser inocente? Luna estaba tan enojada. Emma nunca le mintió. ¿Por qué pensó que Luna podría mentirle?


  —¡Yo tampoco te mentí! —Miró a los ojos de Samuel directamente. Sus ojos estaban claros y no había mentira en ellos.


  Samuel dibujó una cara larga y avanzó. Luna dio un paso atrás y se apresuró a sostener la silla a su lado.


  Samuel daba tanto miedo. ¿Qué era lo que quería hacer?


  —Luna, múdate a la vieja casa mañana. ¡No juegues ningún truco conmigo! —Emma se sintió abrumada por el dolor cuando supo que él se había casado. ¡Pero aunque se casara con Luna, en el futuro no le daría nada más que un certificado!


  La puerta del piso se cerró fuertemente. Luna se volvió hacia su silla confundida. ¿Qué quiso decir él?


  Al día siguiente.


  Algunas personas vinieron a ayudar a mover las cosas de Luna. Debió ser Samuel quien les pidió que hicieran estas cosas.


  La vieja casa estaba ubicada en el suburbio, un poco lejos del centro. Pero aquí estaba tranquilo y era bueno para alimentar al bebé.


  Milanda Han, de pelo gris, estaba tan contenta de ver a su nieta y era totalmente diferente de lo que ella fue como maestra.


  —Ven aquí, Luna. Esta es la habitación de Samuel y ha estado vacante por mucho tiempo. He ordenado a otros que la limpien. ¡Puedes vivir aquí sin ningún problema! —Luna sonrió y asintió, mirando alrededor de la habitación de Samuel.


  Una habitación de 1, 000 metros cuadrados. El piso estaba decorado con un color profundo. Muchas medallas se exhibían en el estante hecho de peral y que fueron testigos de sus logros como abogado.


  En la pared colgaba alguna pintura al óleo famosa. El armario negro estaba vacío. Parecía que Samuel no regresaba muy a menudo.


  —Samuel primero trabajó con Jorge en la ciudad D. Más tarde se fue al país A y finalmente regresó, se casó y comenzó su propio negocio. ¡Estoy muy contenta con esto! —Milanda Han le echó un buen vistazo a Luna, que era tan delicada, pura y encantadora.


  Emma se sintió afectada y altiva. A ella no le gustaba ese tipo de chica.


  Luna sostuvo el brazo de Milanda y dijo dulcemente: —¡Abuela, ¡puedo acompañarle en el futuro!


  Esperaba vivir una vida sencilla con Samuel y dar a luz a unos pocos bebés, observándolos correr aquí y allá en el patio. Eso era suficiente.


  Milanda estaba loca de alegría. Al tocar su abultada barriga, dijo: —¡Un bebé travieso está en camino de convertirse en vida! —El ultrasonido mostró que era un niño. Un niño o una niña estaba bien, ya que cada uno tendría sus propios méritos.


  Ella podría tener una niña en el futuro. Un niño y una niña eran mejores para una familia.


  —Sí, escuché que los chicos siempre son traviesos. ¡Para entonces, abuela, debe enseñarle bien! —En este punto, Luna estaba más ansiosa por tener este bebé.


  ¿Samuel amaría a este niño? Pero este era su hijo de sangre. Él lo amaría mucho...


  Milanda y Luna fueron al patio trasero del brazo. —Luna, no deberías ser tan tierna, de lo contrario los demás te molestarán. —Escuchó que al principio de su carrera, otra estrella femenina la empujó hacia abajo cuando acaba de entrar a ese negocio.


  Esta chica debe ser nada diplomática, sin saber cómo evitar ser intimidada.


  Charlaron mientras jugueteaban con plantas y Fu a medida que pasaba el tiempo.


  Samuel no regresó esa noche.


  


  


  


  


  Capítulo 3


  Me gusta tu tenacidad


  Luna miró al techo. Pensó que Samuel volvería...


  Samuel estuvo ausente esta noche y durante varios días seguidos no apareció.


  En la mansión Leroy.


  Jorge sacó a Estrella del camión y salió al castillo.


  Estrella tuvo un poco de fiebre anoche, así que Jorge la envió de inmediato al hospital en medio de la noche.


  Lola, con Daniel Si en sus brazos, los siguió. Sally Si fue llevada a la vieja casa por Kevin.


  —Cariño, ¿estás bien? —Lola había escuchado esta pregunta de Jorge cientos de veces hoy.


  Cuando el doctor les aseguró seriamente que Estrella estaba bien, Jorge le permitió a Estrella salir del hospital.


  —Papi, estoy bien. —Estrella apoyó los brazos alrededor de su cuello y apoyó la cabeza en su hombro obedientemente.


  Lola, abrazando a Daniel, los siguió al castillo. —Jorge, ¿puedes preocuparte más por tu hijo?


  Ella buscó una oportunidad para Daniel. ¿Cómo podría Jorge preferir más a Estrella que a Daniel?


  Al ver que Lola se volvió hostil de repente, Jorge se apresuró a soltar a Estrella y dijo: —¡Vamos, Daniel, quiero abrazarte! —Tomó a Daniel de los brazos de Lola obedientemente.


  Daniel miró a Jorge. Inesperadamente, Daniel no lloró sino que se chupó el dedo; obviamente estaba infeliz.


  Jorge miró a su hijo triste en sus brazos. En un instante, él tenía una mirada enojada.


  Lola no pudo decir nada.


  Daniel y Sally eran gemelos. Además, tenía exactamente las mismas cejas que Jorge; ¡De lo contrario, Lola sin duda haría que él y Jorge se sometieran a la prueba de paternidad!


  Jorge tenía que abrazar más a Daniel para hacerlos más íntimos.


  De repente, Daniel lloró y murmuró: —Mami...


  Jorge miró a Daniel. —¿Quién te permite molestar a mi esposa? ¡Debo abrazarte hoy!


  Sentó a Daniel en sus brazos, salió del castillo y lo llevó a ver al tigre.


  El llanto se estaba alejando. Lola sacudió la cabeza con impotencia y miró a su hija.


  —Mami, ¿por qué llora Daniel? ¿No le gusta papá? Cada vez que papá lo abrazaba, lloraba. —Ella no podía soportarlo, ¡así que le dijo que papá era el mejor!


  Lola se agachó y miró a su hija. —Porque a Daniel le gusto más yo, igual que a ti te gusta más papá. —Eso sonaba triste.


  Estrella no lo entendió del todo, pero asintió con la cabeza. Después de un rato, dijo: —Mami, ¡yo también te quiero!


  Mirando a su hija inocente, Lola la recogió felizmente. ¡Los niños nunca mentirían!


  Por la noche, Daniel se quedó dormido. Lola lo puso en su cama grande. Esta noche, Sally no estaba en casa, así que quería que Daniel se acostara con ella.


  Jorge salió del baño después de su ducha y frunció el ceño al niño en la cama.


  —¡Déjalo dormir en la habitación de bebé! —Le dijo a Lola, ¡o si no, Daniel los interrumpiría!


  Lola puso los ojos en blanco. —Jorge, él es tu hijo, ¡no el de alguien más! —Ella enfatizó solemnemente eso.


  Jorge se secó el cabello y se acercó: —¿Te atreves a tener un bebé con otra persona? —Sentado en la cama, miró a Lola ligeramente.


  —Sí... —Jorge fue a besarla. ¡Por ira, ella se atrevió a decir —¡Si lo haría!.


  El ambiente de la habitación se volvió sensual con este beso. Jorge iba a hacerlo pronto.


  Daniel lloró de repente.


  Jorge, que estaba presionando a Lola, miró a Daniel en el centro de la cama enojado. ¡Lo hizo deliberadamente! ¿No se quedó dormido?


  Lola se echó a reír y apartó a Jorge, enderezó su pijama y recogió a su hijo que lloraba.


  Ahora creía lo que Jorge decía. —Mi hijo nació para estar en mi contra. ¡Estábamos en enemistad uno contra otro en una vida anterior!


  Jorge abrazó a su esposa e hijo y olió con avidez el aroma de su esposa.


  —Cariño, Luna y Samuel obtuvieron el certificado de matrimonio hace unos días. —Lola pensó en el mensaje de WeChat de Luna, así que se lo mencionó a Jorge.


  Jorge escuchó la palabra 'cariño' con satisfacción. —Bueno, yo sé.


  —¿Por qué no obtuvieron el certificado de matrimonio hasta que Luna quedó embarazada? —Samuel sabía que ella estaba embarazada, ¿verdad? Y prometió que le propondría un matrimonio pronto. ¿Por qué no obtuvieron el certificado de matrimonio hasta ahora?


  Jorge se recostó y apoyó la cabeza en la almohada. Dijo seriamente: —Samuel ama a Emma, no a Luna. —Emma y Samuel estuvieron juntos durante sus años escolares. Pero parecía que rompieron hacía unos años.


  La abuela de Samuel no estaba de acuerdo con su matrimonio y Emma siempre se quedaba en los Estados Unidos. El destino juega a veces trucos crueles.


  —A pesar de todo esto, ahora que va a tener un bebé pronto, ¡no puede seguir pensando en Emma! —¡Ella había sufrido tales pérdidas!


  Jorge sabía lo que pensaba Lola. Hablaría con Samuel sobre eso si tuviera la oportunidad.


  Se acostó más cerca de Lola y olió su aroma. Sólo su aroma lo hacía sentir a gusto.


  —Cariño... —Lola pensó en la tierna Luna, y acarició suavemente el pecho de Jorge.


  Jorge inmediatamente tomó su mano. —¿Sí? ¿Qué pasa?


  Lola retiró su pequeña mano de su gran palma. —Cariño, ¿crees que yo... soy dura? —Recordó el pasado. De hecho, ella no era muy gentil delante de él en muchos casos.


  Jorge estaba confundido. ¿Qué la irritó? ¿Por qué de repente hizo esta pregunta? Jorge estaba confundido, pero él respondió: —No, me gusta tu dureza. Me gusta todo de ti. —Lo que dijo era verdad.


  —Ámame, ama mis defectos.


  Lola miró su hermoso rostro y besó sus delgados labios...


  El verano se acercaba.


  Luna Bo, que esperaba un bebé, cuidaba las flores en el invernadero y sudaba profusamente.


  Samuel estaba en su habitación. Muchos productos de mujer aparecieron de repente en su habitación. También había mucha ropa femenina en el armario.


  Había un ligero olor por todas partes, y esa ropa y suministros para bebés le recordaron que pronto daría la bienvenida a un bebé.


  Pero la mujer que le permitió apreciar este tipo de alegría no era a quien amaba.


  Al acercarse a la ventana del piso al techo, vio a una mujer que se secaba el sudor con torpeza en el invernadero del jardín trasero.


  Su abuela se acercó y le dio un trozo de sandía. Ella inmediatamente dejó la tetera y le quitó la sandía a su abuela.


  Tal vez estaba dulce. Fue un placer comerla.


  Ella se mudó aquí más de un mes antes. Después de menos de medio mes... ¡Daría a luz al bebé!


  Sus padres siempre vivieron en el área urbana. No regresaba a menudo. Sólo su abuela y esta mujer vivían aquí.


  Samuel le devolvió la mirada y se dirigió hacia el jardín trasero.


  


  


  


  


  Capítulo 4


  Fue muy difícil dejar este lugar


  En el jardín de Fu.


  Milanda Han sacó un pañuelo húmedo para Luna. —Limpia tu sudor con esto. Las mujeres embarazadas no pueden tolerar el calor. —Mientras decía esas palabras, sacó un pañuelo de papel húmedo de una bandeja de sandía.


  —Abuela, gracias por la sandía. —Las dos se quedaban en la vieja casa, mientras los sirvientes salían a comprar verduras. Luna se sintió mucho mejor después de limpiar el sudor de sus mejillas.


  Milanda Han hizo un gesto para mostrar que no le importaba y dijo: —Es muy fácil cortar una sandía. ¡La sandía es muy dulce!


  Luna respondió con un gesto de aprobación y colocó la cáscara restante. Cuando estaba lista para recoger otra porción, escuchó a alguien decir: —¿No sabes que las mujeres embarazadas no deberían comer demasiada sandía?


  Luna y su abuela se dieron la vuelta al mismo tiempo. Vieron a Samuel en la puerta con una camiseta blanca.


  En este momento, él, con un rostro sombrío, estaba mirando a Luna, quien subconscientemente estaba protegiendo su estómago.


  Sorprendida gratamente por un momento, Luna tuvo miedo de poner la sandía en sus manos de vuelta en la bandeja de inmediato.


  Milanda Han puso una cara larga por un minuto. Con un toque de sarcasmo en su voz, Milanda Han dijo: —¡Incluso olvidé que también tengo un nieto!


  ¡Pobre Luna! Aunque Samuel rara vez le hacía compañía, nunca se quejaba.


  Peor aún, ¡Samuel tuvo el descaro de aparecer en las noticias de entretenimiento con esa mujer, Emma!


  La cantidad de personas que querían desenterrar el negocio personal de Samuel aumentó a medida que aumentaba su fama. Algunas noticias fueron inesperadamente expuestas en público ayer.


  En particular, el provocativo titular: —Famoso abogado tiene un romance con la Editora Emma, cuando tiene una esposa embarazada en casa.


  Luna se molestó tanto al recibir esa noticia, que Milanda Han no sabía cómo consolarla.


  Aun así, Luna todavía se sintió gratamente sorprendida cuando vio a Samuel hoy.


  El hecho de que ella no se enojara por el comportamiento inadecuado de Samuel era una prueba de cuánto amaba su nueva nieta a su nieto. Lo pensó, Milanda Han.


  —¡Abuela! —Samuel saludó a Milanda Han con respeto.


  Milanda Han hizo una mueca e ignoró su llegada. Algo avergonzada, Luna se apresuró a decir: —Abuela, no te ofendas, ya que Samuel está de vuelta.


  Milanda Han fulminó con la mirada a Luna después de escuchar lo que acababa de decir: —¿Por qué lo llamas Samuel? A debes dirigirte a él como 'marido', incluso en mi presencia.


  Err... Err... La elegante abuela hizo que Luna frunciera sus labios en una sonrisa.


  El clima no parecía ser tan sofocante después de que Samuel vio la sonrisa de la mujer con las mejillas color de rosa.


  —Abuela, entremos. Hace un poco de calor aquí. —Luna sostuvo a Milanda Han por los brazos y se dirigieron hacia la casa.


  Milanda Han miró a Samuel. Luego le dio unas palmaditas a las manos de Luna. —Luna, ¡no te preocupes por alguien que no te considere digna de su tiempo y no llores con tristeza por la noche sola! Ahora eres responsable de tu propia salud y de tu bebé.


  ¿Cómo lo supo la abuela? Avergonzada, Luna rápidamente se negó con una cara colorada. —No, no, no... No lloré. ¡Abuela, estoy muy feliz de estar contigo y de que me mimen! —Ante el temor de que el hombre detrás de ella pudiera generar algunas ideas extrañas, aceleró el ritmo.


  Tal vez su embarazo hizo que se volviera un poco sentimental. No pudo evitar derramar lágrimas en las noches que yacía sola en la cama grande.


  Murmuró en su mente: '¿Cómo lo supo la abuela? ¿Lloré bastante fuerte?'


  Milanda Han suspiró mientras observaba a su nieta. Sabía que a su hijo, su nuera y su nieto les agradaba Emma. Ella oró para que todo estuviera bien después de que Luna diera a luz.


  Samuel realmente se sintió incómodo, ya que desconocía completamente cómo las dos se apoyaban entre sí.


  Sin embargo, Samuel estaba preocupado por lo que la abuela acababa de decir. ¿Por qué lloraría esa mujer por la noche? ¿Por su bien? ¿No debería saber que estaba obligada a pasar esas noches sola? ¿Esperaba que él se quedara con ella?


  Luna se sintió mucho mejor después de entrar en la sala de estar con aire acondicionado.


  Después de ayudar a la abuela a sentarse en el sofá, vio a la sombra que se acercaba por la puerta y luego, con mucho gusto, entró en la cocina para abrir el congelador.


  Lavó algunas frutas, las trajo y las puso frente a Samuel, que estaba sentado frente a la abuela. —Samuel, come algo de fruta. —Se inclinó torpemente y luego se levantó de nuevo, obviamente haciendo un esfuerzo enorme.


  Milanda Han sonrió. —Luna, desde que mi nieto regresó, te has estado enfocando en él. ¿Que hay de mí? —Mira, no había fruta para ella.


  En este momento, siendo observada por los ojos de Samuel, Luna se sintió algo tímida y su cara se puso roja. —Abuela, te pelaré un poco de fruta seca. —De repente, tomó una bandeja con algunas frutas secas por puro pánico, y luego tomó un cascanueces para aplastar las nueces para Milanda Han.


  Samuel las miró con indiferencia y pensó: ¿Está tratando de satisfacerlo?


  —Abuela, aquí tiene. —Su dulce voz interrumpió su pensamiento.


  Mientras tomaba la pulpa de nuez y se la ponía en la boca, Milanda Han lanzó una mirada a su nieto que estaba mirando a Luna.


  —Samuel, ¿te irás? —Milanda hizo una pregunta aparentemente inadvertida cuando miró la pulpa de nuez en sus manos.


  ¿Se iría más tarde? Después de escuchar lo que Milanda Han dijo, un destello de decepción apareció en sus ojos, y la sonrisa en su rostro también se desvaneció.


  Samuel se apoyó en el sofá, sintiendo que había una pequeña sonrisa en el rostro de esa mujer. Era demasiado difícil para él abandonar este lugar mientras se daba cuenta de su estado de cambio repentino.


  Acababa de terminar una demanda. Ahora él acababa de volver a ver a su abuela. Emma todavía lo estaba esperando, así que se iría pronto.


  —¡Deberías irte ahora mismo! —El silencio de su nieto hizo que Milanda Han se enojara un poco.


  La sonrisa en los labios de Luna ya no estaba enganchada, y los movimientos de sus manos comenzaron a ser un poco nerviosos.


  —¡Ah! —Un grito agudo salió debido al dolor de su mano. Luna no se enfocó en lo que estaba haciendo, y agarró sus dedos con una horquilla de nuez.


  Milanda Han escuchó el grito de Luna y rápidamente trató de averiguar qué sucedió. Sorprendentemente, Samuel que estaba al lado contrario fue incluso más rápido que ella.


  Se sentó y alcanzó a Luna en solo dos pasos, agarrando su mano.


  Al mirar su dedo rojo, Samuel estaba enojado y su tono se volvió muy directo. —Qué estúpida eres ¿Cómo puedes lastimarte con solo aplastar nueces?


  Luna había estado pensando en frotarlo, pero cuando Samuel la reprendió, sus ojos se humedecieron.


  Él nunca había hecho esto antes. Cuando todos estaban juntos, Samuel siempre era feliz y ocasionalmente muy divertido.


  Pero desde que estaban juntos los dos, Samuel siempre había sido serio delante de ella. Incluso ahora era tan frío como un hielo.


  Ella se casó con él, privándolo de su amor. ¿No estaba él también sufriendo?


  —Lo... Lo siento. —Ella apartó la mano de la de él, se levantó torpemente del taburete y subió las escaleras.


  '¿Lo siento? ¿Por qué se disculpó?


  Samuel comenzó a preguntarse si la trataba demasiado en serio cuando miró a la torpe figura de la mujer que estaba arriba.


  En retrospectiva, fue él quien se aprovechó de ella.


  —¡Samuel, sal! ¡No vengas a verme otra vez! —Milanda Han miró la figura de Luna arriba. Ella estaba muy molesta. Tenía una mirada angustiada y golpeó su mano sobre la mesa. Quería echar a Samuel.


  Su abuela tenía una cara seria, por lo que Samuel sabía que estaba realmente enojada. En reacción, se rascó el pelo negro con irritación.


  —¡No dije que me iba a ir esta noche! —Luego se recostó en el sofá. La cara de Milanda se veía radiante después de que escuchó eso.


  


  


  


  


  Capítulo 5


  Hizo que Luna se sintiera inferior por un momento


  Luna cerró la puerta y se apoyó contra ella. Sus lágrimas cayeron sin cesar.


  Lloró unos dos minutos y se secó los ojos. 'Luna, casarte con Samuel ya es lo que quieres. ¿Por qué sigues llorando?


  Ya es un gran paso entre ustedes para poder permanecer en silencio junto a él y observarlo, ¿no es así?


  ¿Por qué estás teniendo malos sentimientos ahora? Si Samuel no se hubiera emborrachado esa noche, ¿se habría acostado contigo? ¿Se habría casado contigo?'


  ...


  Al pensar eso, caminó hacia la cómoda, sacó un pañuelo y se secó las lágrimas.


  Abrió su celular, la pantalla aún mostraba la página de noticias con la foto que había estado viendo toda la noche.


  Emma se veía muy contenta mientras tomaba de la mano al apuesto Samuel. Entraron en una habitación de hotel.


  La sonrisa en la cara de Samuel... También se veía tan feliz y alegre.


  ¿Se había convertido en la tercera en discordia?


  Las lágrimas volvieron a aparecer y rápidamente las limpió. Cerró la página web e intentó no volver a ver la imagen.


  Se sintió un poco cansada y se dirigió a la gran cama en la que había estado durmiendo sola todo este tiempo. Ella se durmió pronto.


  La habitación quedó en silencio unos minutos.


  La puerta se abrió desde el exterior. El hombre que entró miró a la bella durmiente y dio un paso ligero.


  Caminó hasta su cama. Sus sábanas eran negras o grises.


  Pero ahora, de la nada, fueron reemplazadas con unas color rosa. Las sábanas se extendían cuidadosamente sobre la cama y no encajaban con la decoración de la habitación.


  Parecía que la mujer había estado llorando, porque sus párpados estaban rojizos. Ella tenía su mano en su vientre.


  El aire acondicionado estaba configurado a una temperatura baja, incluso él podía sentir la frialdad. Pero la mujer llevaba nada más que un vestido de maternidad.


  Caminó tranquilamente hacia la cama y extendió la bonita sábana de verano rosa sobre ella.


  Sin embargo, tan pronto como él se dio la vuelta, ella pateó la sábana y cambió torpemente su postura.


  Tuvo que poner la sábana sobre ella de nuevo. Esta vez, Luna sintió que alguien le estaba poniendo la sábana.


  En la última etapa de su embarazo, Luna solo tenía un sueño ligero. Abrió los ojos para ver qué estaba pasando. Todo lo que vio fue una espalda familiar.


  La puerta se cerró en silencio. Luna estaba completamente despierta.


  Acababa de ver a Samuel. ¿Entonces él puso la sábana sobre ella?


  Pensando en esta posibilidad, Luna se aferró con fuerza a la sábana de verano y su rostro estaba iluminado por la felicidad.


  Cuando Luna se despertó de nuevo, ya eran las cinco de la tarde.


  Salió de la cama, se arregló un poco el pelo y salió de la habitación.


  En la escalera del segundo piso.


  Luna miró al hombre en el sofá que estaba trabajando con su computadora. Por un momento, pensó que había visto una ilusión.


  Se frotó los ojos adormilados y se preguntó si realmente era Samuel el que estaba ahora en el sofá. ¿Así que no se fue?


  Contuvo su alegría y caminó lentamente por la escalera hasta el primer piso.


  Samuel se fijó en ella en el momento en que la miró en el segundo piso.


  Se concentró en los documentos de su computadora, sin embargo, aún podía ver a la mujer embarazada que entró en la cocina por el rabillo del ojo.


  En la cocina, la señora. Feng y la señora Qi que había estado cuidando de Milanda Han estaba ocupada preparando la cena. Al ver a Luna, la Sra. Qi gritó. —Luna, ve y descansa. Pronto estaremos listas para servir la cena.


  Por lo general, Luna se levantaba temprano y ayudaba en la cocina, preparando vegetales. Claramente llegó tarde y la cena estaba casi lista.


  —Está bien, voy a ir a buscar a la abuela. —Salió de la cocina.


  No lejos de aquí, el hombre todavía se estaba enfocando en su trabajo. Luna caminaba lo más silenciosamente posible a pesar del hecho de que rara vez hacía ruido al caminar. Esperaba no molestarlo.


  Apenas subió un escalón cuando el hombre la llamó: —Solo siéntate en algún lugar, subiré a buscar a la abuela.


  Era tan torpe y con una enorme panza, sería bastante cansado subir y bajar las escaleras, así que preferiría hacerlo él mismo.


  'Escuchó mis pasos... '


  —Está bien. Puedes continuar con tu trabajo. No estoy haciendo nada de todos modos. —Era obvio que su rostro estaba iluminado de alegría.


  Samuel notó que cada vez que ella hablaba con él, su rostro siempre estaba iluminado con alegría y cautela. Nunca fue así cuando estuvo con él antes. ¡Este no era el carácter original de Luna!


  Al escuchar su rechazo, Samuel no estaba contento. Dejó su notebook y caminó hacia la escalera.


  Echó un vistazo a su dirección y, sin decir palabra alguna, subió las escaleras.


  Luna se sintió un poco incómoda y se tocó la nariz. Se recostó en el sofá como él le había dicho.


  Vio varias carpetas en el escritorio y pensó que debía estar muy ocupado todos los días.


  Después de todo, él era un abogado famoso internacionalmente y seguramente muchas personas querían consultarle.


  Por lo tanto, ella debería comportarse y no causar ningún problema, o crear cualquier cosa innecesaria para molestarlo.


  Cuando todavía estaba en la industria del entretenimiento, se enteró de que Samuel ya había ganado varios casos internacionales.


  Luego leía noticias financieras relacionadas o noticias internacionales y se reía como una niña tonta. En estas fotos de noticias, Samuel siempre estaba vestido con trajes elegantes y brillaba con confianza.


  Cuando su hermano se reunía con Samuel y los demás, a veces la acompañaba. Samuel, con su elegancia fresca y bromas ocasionales, siempre le atraía profundamente.


  La primera vez que ella le confesó su amor era en cinco años antes. En ese entonces, él estaba con Jorge en un viaje a la ciudad. Hacía tanto tiempo, probablemente él mismo lo olvidó.


  Justo como ella había imaginado, fue rechazada. Fue rechazada muchas veces después. Siempre tuvo una razón: amaba a alguien más. Alguien más ocupaba su mente.


  Ella realmente envidiaba a la persona que ocupaba su mente. Sin embargo, nunca la había visto.


  No fue hasta el incidente en Splendid Garden Apartments que Luna la conoció. Era de hecho muy encantadora y hermosa. Estaba tan radiante de confianza como Samuel.


  Esto incluso hizo que Luna se sintiera inferior por un momento.


  ...


  Samuel miró a la mujer que estaba mirando su computadora. Ella sonrió por un momento y luego frunció el ceño.


  Miró a la pantalla del ordenador. ¡No había nada más que un logotipo!


  ¿En qué estaba pensando ella entonces? De repente se dio cuenta de que ella era un poco tonta.


  —¡Luna, la cena está lista! —Milanda estaba abajo y Luna se despertó de sus pensamientos.


  Se apoyó en el brazo del sofá y se levantó. Caminó hacia el baño del primer piso.


  Samuel entró al baño con ella. Afortunadamente había dos grifos.


  Ella sintió al hombre parado a su lado en silencio. Estaba nerviosa aunque no tenía idea del porqué.


  —¡Plaf! —Accidentalmente dejó caer el jabón resbaladizo en el suelo.


  Miró el jabón mientras se alejaba y caminó sin poder hacer nada hacia la esquina de la habitación.


  Cuando estaba a punto de levantarlo, una gran mano tiró de su brazo.


  Samuel recogió el jabón y lo enjuagó bajo el grifo del agua. Luego se lo entregó a la mujercita.


  Luna se hizo cargo del jabón. Con su vientre contra el lavabo, tuvo que hacer un esfuerzo para tocar el agua.


  Samuel sintió pena por ella cuando vio que tenía dificultades para lavarse las manos debido al vientre.


  Se puso detrás de ella, se apretó contra su espalda y la rodeó con sus brazos. Tiró de sus manos, les echó un poco de agua y las lavó.


  


  


  


  


  Capítulo 6


  Por favor, préstame algo de dinero


  El agradable aroma de la mujer saludó su nariz. Él nunca olvidaría su olor esa noche. En este momento, se sentía inquieto con su mente saltando alrededor.


  Luna le permitió arrastrar su mano y lavarla. Lo que él lavó no fueron sus manos, sino su corazón.


  Al ver la sonrisa en su cara redonda en el espejo, él también levantó una sonrisa.


  Cerró el grifo, limpió sus manos pacientemente y salió del baño, sosteniendo su pequeña y gorda mano.


  Al ver a la pareja caminar de la mano hacia ella, Milanda sonrió con satisfacción.


  —¡Rápido! La cena está lista. Bueno, siéntate aquí, Samuel. Luna, siéntate junto a Samuel. —Milanda deliberadamente puso sus asientos juntos.


  Samuel sabía lo que su abuela quería decir. Él no dijo que no, simplemente arrastró la silla fuera de la mesa hacia Luna.


  Él se sentó a su lado después de que ella se sentó.


  La cena de esta noche fue bastante abundante, con seis platos y una sopa, así como gachas de semillas de loto, la favorita de Luna.


  Con una mirada a estos platos, Milanda le guiñó un ojo a su nieto. Samuel tuvo que rellenar el tazón de Luna con platillos.


  Al ver la carne de camarón en su tazón, Luna se sintió profundamente conmovida. Eso era suficiente. Ella estaba satisfecha.


  Bajando la cabeza, comió esa carne de camarón felizmente, solo para descubrir que estaba más deliciosa que nunca. Tal vez, fue entonces cuando comenzó a amar la carne de camarón.


  Durante la cena de esta noche, la alegría de Luna era tan obvia. Estaba sonriendo todo el tiempo cuando hablaba con Milanda. Comió mucho.


  Sin embargo, su apetito fue un shock para Samuel. Dos tazones de avena, seis mini bollos de sopa junto con otros platos.


  ¿Era común que las mujeres embarazadas fueran todas grandes comedoras?


  Después de la cena, el cielo se oscureció un poco. Milanda le dijo a Samuel: —Ahora que estás en casa, voy a descansar. Pasea con Luna por un tiempo.


  Al escuchar lo que dijo Milanda, Luna miró a Samuel, que estaba listo para comenzar su trabajo de negocios, y se negó: —No es necesario, abuela. Estoy bien sola.


  Hoy ella había sido un gran problema para él. Si había más, estaba obligado a odiarla más.


  Caminó hacia la puerta, se puso sus sandalias, abrió la puerta y salió.


  Una ráfaga de viento caliente soplaba en su cara, dejándola con una repentina sensación de sudoración.


  Sin embargo, por su bebé, no tenía más remedio que caminar durante media hora o una hora.


  Cuando salió por la puerta de la familia Shao, vio una figura por el rabillo del ojo.


  ¿Podría ser él? Estaba tan nerviosa que su corazón latía tan rápido.


  Samuel siguió a esta mujer embarazada. Estaba oscureciendo y dejarla salir sola era bastante preocupante.


  Sabiendo que él estaba caminando con ella, no dijo una sola palabra. Tenía miedo de que él la odiara si decía una palabra.


  Este año, el calor llegó bastante pronto. Fue a mediados de abril y la temperatura alcanzó a los 82. 04 ℉. La fecha esperada del bebé era a principios de mayo. En ese momento, debería hacer mucho calor.


  Afortunadamente, los aire acondicionados ayudarían. Pero como estaría en un mes de confinamiento, los aire acondicionados no podían usarse todo el tiempo.


  Aunque era un suburbio aquí, los proyectos verdes eran bastante buenos. Ella caminaba por el parque.


  Luego se dirigió a la calle. Estaría más atiborrado cruzando la calle.


  La gente de aquí terminó la cena hacía poco y salió a dar un paseo.


  Caminando hacia el centro de la ciudad, estos dos seguían en silencio. Había demasiada gente aquí, así que Samuel se acercó a Luna conscientemente.


  En la puerta de la tienda de postres.


  Luna miró el helado y luego miró a Samuel.


  Quería comer helado pero no tenía dinero.


  —Samuel... —Miró a su alrededor y no se atrevió a mirarlo directamente a los ojos.


  Samuel miró a la mujer que era más baja que él y habían pensado que era su hermana pequeña. Parecía saber que a ella le encantaban los helados, pero no tenía la intención de decir eso en voz alta.


  —No soy tu Samuel ahora. —Lo dijo de repente, fue un poco confuso para Luna.


  Samuel miró a esta pequeña mujer desconcertada y se puso muy feliz. —Llámame Sam.


  Desde esa noche, cada vez que ella lo llamaba Samuel, él no podía evitar recordar la noche en que ella estaba debajo de él y lo llamaba de esa manera.


  —¿Sam? —Ella lo llamó tentativamente. Él asintió casualmente. ¡Como fuera! Mientras ella no lo volviera a llamar Samuel.


  Luna tartamudeó: —Quiero comer un helado, pero no tengo dinero. —Su cara redonda se sonrojó maravillosamente.


  —¿Y qué? —Preguntó deliberadamente.


  ¿Qué y qué? ¡Entonces, a ella le gustaría comer uno! La expresión de la pequeña mujer se volvió bastante molesta. —Por favor, préstame algo de dinero. —Su voz se volvió oficial, sin timidez ni inquietud.


  Samuel levantó sus tupidas cejas y continuó burlándose de ella. —Yo tampoco tengo dinero.


  Su rostro estaba lleno de decepciones, pero no dejó de preguntar: —¿Trajiste tu teléfono celular contigo? —¡Ella incluso se olvidó de traer un teléfono celular, ¡pero él probablemente lo trajó! ¡El pago por teléfono móvil!


  Muy inteligente. Sin embargo. —Yo tampoco traje mi celular. —¡Le parecía bastante obvio a Luna que lo hizo a propósito! ¿Entonces no estaba dispuesto a comprarle un helado?


  Si él no lo estaba, ella se rendiría.


  Ella caminó de regreso decepcionada, sin pensar que Samuel estaba bromeando.


  Sin embargo, Samuel no vino. Se sintió más decepcionada ya que no vio su figura por el rabillo del ojo.


  ¿Estaba pidiendo demasiado? Era lo suficientemente bueno que él estaba dispuesto a salir a caminar con ella. —No pidas demasiado, Luna. —Se advirtió en voz baja.


  —Los hombres siempre fueron codiciosos. Cuanto más tenían, más querían.


  De repente, una cosa acababa de aparecer y se sobresaltó.


  Ella miró más de cerca. ¡Era un helado de mango!


  Su cara infeliz se convirtió en una gran sonrisa. Samuel le jugó una broma.


  —¿Entonces no puedo juguetear contigo? —Una vez, cuando estaban juntos, como ella era muy tímida, él siempre se burlaba de ella y bromeaba con ella.


  Luna estaba comiendo el helado con satisfacción y no solía responderle a Samuel.


  Samuel miró atentamente a la mujercita que estaba comiendo helado. ¿Ahora qué? ¿No era más importante que su helado?


  —Está bien comer el helado, ¡pero no puedes devorarlo! —Un peatón caminó a paso rápido, mirando su teléfono celular con la cabeza baja. Al verlo casi chocar contra ella, Samuel la arrastró a su abrazo de inmediato.


  El peatón encontró que había una persona delante de él y se alejó. Por lo tanto ella no fue derribada.


  Mirando a ese peatón, Luna descubrió que si no fuera por Samuel, ella se habría encontrado con él.


  —¡Gracias! —Dejó de comer el helado y le dijo eso al hombre.


  Samuel la soltó y dijo: —No importa. Siéntate aquí y nos iremos después de que termines. —Señaló el banco a lo largo de la carretera y se sentó con ella.


  El hombre estaba elegantemente sentado con las piernas dobladas, atrayendo algunas segundas miradas. Aunque Samuel no era el más guapo, era bastante guapo.


  En cuanto a Luna, al estar embarazada, no podía arreglarse. Si nadie pensara que era fea, agradecería a Dios, porque no esperaba que nadie elogiara su apariencia.


  


  


  


  


  Capítulo 7


  Era agotador estar embarazada


  Miró a cada mujer que observaba a Samuel con admiración. Cuando estas mujeres se encontraron con su mirada, cambiaron sus rostros de inmediato.


  Samuel, por supuesto, sabía lo que estaba haciendo. No le importó en absoluto. Solo miró el helado que desaparecía en su mano.


  Cuando se comió la mitad del helado, él lo sacó de su mano sin dudarlo.


  —Queda la mitad. ¡Es un desperdicio tirarlo! —A ella le urgía tenerlo de nuevo. ¡Todavía quería comerlo!


  Samuel tomó su cuchara y la comió en segundos. Finalmente tiró la caja vacía.


  ...


  Luna no tenía nada que decir ya que él se comió el resto del helado.


  Lo más importante era que el helado eran sus sobras y que ella también usaba la cuchara. Como ella sabía, él era un pequeño monstruo.


  ¿No le importaba que su cuchara estuviera llena de saliva?


  Samuel miró sus ojos arrepentidos y no pudo evitar decir: —¡Puedes comer todo lo que quieras después de dar a luz!


  Finalmente Luna asintió satisfactoriamente. En ese momento, el cielo se estaba oscureciendo.


  Caminaron hacia su casa sin decir una palabra, pero el ambiente era agradable.


  Cuando entraron en la sala de estar, una ráfaga de viento fresco consoló a Luna.


  Se cambió los zapatos y corrió al segundo piso.


  Parecía que tenía prisa. ¿Por qué tenía tanta prisa?


  Samuel también se cambió los zapatos y se apresuró a seguirla escaleras arriba.


  Luna ya estaba cubierta de sudor y se apresuró a tomar una ducha.


  Cuando Samuel entró corriendo en la habitación, Luna ya estaba en el baño.


  Samuel no la notó cuando entró, por lo que estaba un poco curioso y preocupado por la razón por la que ella corría tan rápido cuando no podía encontrarla.


  Al abrir la puerta del baño, oyó un grito: —¡Ah!


  Cuando Luna se estaba preparando para abrir la ducha, Samuel entró. Por lo general, no estaba acostumbrada a cerrar la puerta ya que Samuel nunca regresaba.


  Samuel estaba aturdido, ya que vio algo que no debería. Mirando sus mejillas carmesí por timidez, salió del baño como si nada hubiera pasado.


  Después de cerrar la puerta, Samuel se apoyó pesadamente en la pared.


  ¡Maldición! ¿Cómo pudo tener una reacción física... cuando vio su cuerpo desnudo?


  Agitado, se dirigió al primer piso para recoger su computadora y sus documentos. Recuperó el aliento después de un rato.


  Mientras Samuel salía apresuradamente del baño, Luna se mordió un poco el labio inferior y pensó: —¡Dios mío! Miró todo mi cuerpo involuntariamente una vez más.


  ¡Ella juró que no quería hacer eso!


  Se envolvió el pelo largo con una toalla que había sido lavada ayer y se dio una ducha simple para quitarse el sudor.


  Cuando terminó, Samuel estaba lidiando con su negocio en la mesa cerca de la ventana.


  Al cerrar la puerta del baño, se tendió en su cama directamente sin interrumpirlo.


  Samuel sintió el sonido detrás de él y dejó sus documentos. Encontró un par de pijamas y entró al baño.


  Luna sostuvo su teléfono con fuerza. ¿Realmente se quedaría aquí esta noche? No pudo evitar sonreír dulcemente.


  Al abrir el teléfono, vio algunos números de teléfono, todos los cuales eran de su hermano. Ella volvió a llamar.


  —Hermano. —Su voz era tan clara y melodiosa. Esta era la verdadera Luna que Samuel conocía antes.


  Al principio, Samuel quería salir del baño y hacer una llamada importante. Cuando escuchó la voz de Luna, se detuvo.


  —Samuel está en casa... ¡Regresó!... Hermano, no tienes que preocuparte por nosotros. ¡Él es amable conmigo!... Es verdad. ¡Acabamos de regresar después de un paseo!


  Luna agradeció que Samuel regresara hoy e hiciera estas cosas por ella. De lo contrario, no tendría idea de cómo responder a estas preguntas de su hermano.


  A través de la línea, Leandro le pidió a Luna que le diera el teléfono a Samuel. Pero Luna dijo: —Samuel se está bañando. Hermano, no te preocupes por mí. Estoy bien... ¡Medio mes! ¡De acuerdo! ¡Nos vemos!


  Samuel nunca escuchaba sigilosamente las llamadas de otros, pero esta vez no pudo evitarlo. No esperaba que Luna hablara bien de él.


  Cuando Samuel salió del baño, Luna estaba mirando su teléfono celular. Parecía estar abrumada de alegría.


  Él dejó de limpiarse el pelo. Antes pensaba que era una niña y no era su tipo.


  Pero ahora, parecía que como niña, era encantadora.


  No podía concentrarse en su trabajo, así que apagó su computadora y se acostó en la cama. Luna estaba tan sorprendida que su celular casi se cayó a la cama.


  Inconscientemente se movió a un lado y dejó suficiente espacio para este hombre.


  Samuel sacó su teléfono y echó un vistazo a la hora. Notó su leve movimiento y apagó el teléfono.


  —¿No tienes miedo de caerte de la cama? —Él no la miró y apagó la luz directamente. Sólo estaba la iluminación de la lámpara de la cama.


  Luna estaba tan nerviosa cuando la habitación se oscureció. Esta era su segunda vez durmiendo con Samuel en la misma cama.


  Se movió hacia él obedientemente y en ese momento su fragancia distrajo la mente de Samuel.


  Ni una sola palabra entre ellos, jugaron con sus teléfonos por un tiempo y luego Luna lo apagó, preparándose para dormir.


  Samuel vio que ella se iba a dormir y también apagó su teléfono, acostado a su lado.


  El aire acondicionado funcionaba, así que hacía un poco de frío. La cubrió tiernamente con una colcha.


  Cuando Samuel ya se estaba quedando dormido, Luna se dio la vuelta, mirando el perfil de este hombre.


  No se había atrevido a mirarlo en tal ángulo antes. Sus ojos estaban ligeramente cerrados, la nariz alta y los labios cerrados fuertemente.


  Cada parte de él era tan atractiva para ella.


  —¡Duerme! —Aunque la luz estaba apagada, él podía sentir su vista y soltó una palabra.


  Al ser atrapada por Samuel, Luna fingió cerrar los ojos de inmediato. Pero no mucho después, ella se acercó un poco más a Samuel.


  Supuso que el abrazo de Samuel debía ser cálido.


  La habitación estaba muy tranquila. Luna podía sentir su aliento.


  Se dio la vuelta para acostarse de espaldas. En este momento, su cintura comenzó a doler de nuevo.


  Desde hace dos o tres meses, su cintura siempre estaba adolorida. A veces ni siquiera podía moverse.


  Hizo un ademán sin voz. Era tan cansado estar embarazada. Pero afortunadamente iba a dar a luz pronto.


  Pensó en lo que no había preparado para el bebé en su mente y quería ir de compras mañana.


  Se vio obligada a girar su cuerpo otra vez por dolor en su cintura, de espaldas a Samuel.


  Samuel sintió que la mujer a su lado no dormía bien. ¿Estaba incómoda?


  —¿Qué pasa contigo? —Finalmente habló en la oscuridad.


  Luna abrió los ojos de inmediato y se disculpó cuidadosamente: —Lamento mucho molestarte. No quise hacer eso.


  Más tarde ella no se atrevió a hacer ruido y moverse. Contuvo el aliento con cuidado temiendo que Samuel no durmiera bien y nunca volviera.


  Él frunció el ceño. ¿Por qué siempre se disculpaba con él? —No me interrumpiste. ¿Estás bien? Pareces incómoda.


  Luna dudó un momento y dijo: —Tal vez sea porque el bebé está creciendo, por lo que mi cintura siempre duela si mantengo la misma posición durante mucho tiempo.


  


  


  


  


  Capítulo 8


  Estaré allí


  Una gran palma descansó sobre su cintura. Al sentir la temperatura de su cintura, Luna abrió mucho los ojos. ¿Qué estaba haciendo Samuel? ¿Le estaba dando un masaje en la cintura?


  Él no estaba calificado. Era solo un masaje ordinario, pero su cintura estaba significativamente mejor.


  Samuel se sentó en la cama y le dio un suave masaje a Luna. Su piel era suave. ¿Su bebé tendría una piel suave?


  Cada lugar tocado por la palma estaba ardiendo.


  Unos cinco minutos después, Luna quitó la gran palma de Samuel con la que le dio un masaje. —Gracias. ¡Samuel, estoy bien ahora, ¡deberías dormir un poco! Su voz sonaba agradable. Samuel sacó su gran palma de sus manos regordetas y se acostó en la cama en silencio.


  Se sentía vacío. Tal vez dormían en la misma cama pero tenían sueños diferentes.


  Después de un largo período de tiempo, Luna todavía estaba despierta, pero no se atrevía a moverse.


  Samuel escuchó la respiración desigual de Luna y supuso que no estaba dormida. Así que él la tomó en sus brazos y la dejó descansar su cabeza en su brazo.


  Con este movimiento, los ojos de Luna se pusieron rojos. Ella se apretó fuertemente en los brazos de Samuel y apoyó audazmente su mano derecha en su cintura.


  Samuel no se negó. Ella levantó las comisuras de la boca y cerró los ojos.


  Sería bueno si pudiera dormir así en los brazos de Samuel todos los días.


  Samuel olió el aroma de Luna y se arrepintió por un momento. Como un hombre normal, ¿cómo podría soportar abrazarla?


  Samuel se esforzó por pensar en el caso que trataría, la información y la evidencia...


  Luna estaba a punto de quedarse dormida en sus brazos, pero él todavía estaba conteniéndose.


  En este momento, su teléfono celular sonó. Luna, que ya estaba dormida en sus brazos, se estremeció ligeramente y se despertó.


  El zumbido perturbó su sueño. Levantó el teléfono celular en la mesilla de noche, molesto. ¿Quién llamaba en medio de la noche?


  Al ver el identificador de llamadas, los ojos de Samuel se oscurecieron, pero finalmente presionó el botón de respuesta.


  Escuchó la voz de un hombre por teléfono: —Hola, ¿eres amigo de la propietaria de este teléfono celular?


  Samuel frunció el ceño. ¿Por qué un hombre usaba su teléfono celular?


  Luna cambió su posición y dejó sus brazos. Salió de la cama y caminó hacia la ventana.


  —Sí.


  —Señor, esta es la situación. La dueña de este teléfono celular está borracha aquí, pero vamos a cerrar pronto. ¿Podría recogerla? —El hombre al teléfono era muy educado. Debería ser un camarero o algo así.


  ¿Emma estaba borracha? "Estaré allí.


  Después de pedirle al hombre la dirección, Samuel inmediatamente encendió la lámpara de la mesilla y se puso la ropa.


  Luna, en la cama, observaba lo que Samuel estaba haciendo. ¿Se iba? ¿Volvería? Era llamada de esa mujer, ¿verdad? Cuando se encendió la pantalla del teléfono, vio el nombre de Emma.


  La habitación todavía estaba muy silenciosa. Solo se podía escuchar el sonido de Samuel vistiéndose. Apagó la lámpara de noche.


  En la oscuridad, se detuvo y dijo en voz baja: —Lamento molestarte. ¡Deberías volver a dormir! —Su extrañeza y cortesía hirieron su corazón.


  Luego abrió la puerta y se fue sin mirar atrás.


  Pronto, Luna escuchó que él encendió el auto. Salió...


  Su olor permaneció en la cama. Luna se acercó a su almohada, se detuvo en ella para sentir su olor y cerró los ojos.


  Una lágrima cayó silenciosamente sobre la almohada y pronto desapareció.


  Justo como apareció Samuel, también desapareció rápidamente...


  En Green Sun Private Club.


  Samuel estacionó el auto en la puerta del club y se dirigió a una habitación privada en el segundo piso.


  Al abrir la puerta de la habitación, vio que la mesa de vino estaba desordenada y tres pares de palillos usados fueron arrojados sobre la mesa de vino en un embrollo.


  Una mujer yacía sobre la mesa, con los ojos cerrados y la cara rojiza.


  —Emma. —Sacudió suavemente a la mujer que no respondía. Emma se movió un poco, cambió de postura y continuó durmiendo.


  Samuel, impotente, la levantó por la cintura y salió de la habitación privada.


  En Lake Garden.


  Normalmente, solo Samuel vivía en ese apartamento de varios miles de pies cuadrados en el piso 26.


  Solo su abuela, sus padres y Emma habían venido aquí, mientras que solo él y Emma habían vivido aquí.


  Puso a Emma, que todavía estaba dormida, en la habitación contigua al dormitorio. Ella se quedaba temporalmente aquí después de regresar.


  Samuel puso a Emma en la cama grande y quiso quitarle los zapatos.


  Emma se aferró fuertemente a su cuello y se negó a dejarlo ir.


  Samuel quiso apartar sus brazos. Abrió los ojos y pareció haberse calmado un poco. —Samuel. —Ella gritó su nombre con sorpresa.


  Samuel sonrió. —Bueno, déjame ir. Me quitaré los zapatos.


  Emma miró al hombre que le estaba sonriendo. ¿No fue a la vieja casa para acompañar a su esposa?


  No solo no soltó a Samuel, sino que también besó sus finos labios. La sonrisa de Samuel desapareció.


  Saltó de su cuerpo con fuerza.


  Miró fríamente al hombre que la estaba evitando y se levantó de la cama. —Samuel, ¿no me amas? —Ella preguntó fríamente.


  Samuel la miró con un toque de complejidad en sus ojos. —Si te amo o no es irrelevante. Como ahora estoy casado, no podemos estar juntos.


  —¿Por qué me trajiste de vuelta? —Cuando él se negó, Emma levantó la voz y su rostro estaba lleno de dolor.


  Se dio la vuelta y se alejó. Emma se apresuró a detenerlo, poniendo sus brazos alrededor de su cintura.


  —Samuel, no te vayas. Me siento mal. —Sus lágrimas cayeron por sus mejillas.


  Samuel se dio la vuelta para tomar a la mujer que lo detuvo en sus brazos. —Emma...


  Antes de terminar sus palabras, Emma besó sus labios de puntillas.


  —Samuel, quédate conmigo esta noche, ¿de acuerdo? —Él sabía lo que ella quería decir.


  Sin esperar a que él decidiera, Emma miró a Samuel, dio un paso atrás y se aflojó el cinturón de la falda sin dudarlo.


  Samuel cambió su semblante y pensó en Luna, que llevaba un bebé y estaba acostada en la cama en la vieja casa.


  Sin mirar atrás, abrió la puerta de la habitación, la cerró y fue a su habitación.


  Él y Emma estaban juntos porque la salvó de su tío.


  Medio año después de que Emma rompiera con el tío de Samuel, ella comenzó a perseguirlo. Él se sintió atraído por su sencillez y decisión.


  Su novia ideal debería ser una mujer decidida y directa, por eso estaban juntos.


  Habían roto y regresado un par de veces en sus años escolares hasta hacía poco.


  Sin embargo, nunca habían llegado tan lejos como para desnudarse el uno con el otro.


  Como Emma y el tío de Samuel estuvieron juntos una vez, su abuela no estuvo de acuerdo con su relación.


  Sabía que su abuela no estaba de acuerdo, por lo que no estaban juntos en el verdadero sentido.


  El reloj en su muñeca decía que eran las 2 a. m. Mañana se juzgaría un caso, por lo que no quería volver a la vieja casa.


  


  


  


  


  Capítulo 9


  Tengo algo que preguntarte


  Emma se frotó suavemente las sienes, sentada en un sillón.


  Sabía que esta tarde Samuel había ido a la casa vieja. A pesar de que era de noche, no había ninguna señal de que regresaría.


  También sabía que su esposa estaba en la vieja casa. No podía darle a esa mujer y a Samuel la oportunidad de llevarse bien.


  Así que salió a tomar algo deliberadamente para obligarlo a regresar.


  Estaba tan vulnerable ahora mismo. ¿Por qué no la quería? ¿Fue porque le importaba que ella ya no fuera virgen?


  El año en que ella tenía 17 años, el tío de Samuel la forzó. Samuel la salvó accidentalmente, pero ya era demasiado tarde.


  Emma se tambaleó en el dormitorio y cerró los ojos, pensando qué iba a hacer. ¿Debería dejar ir a Samuel?


  Al día siguiente.


  Samuel fue a la corte por un caso de fraude internacional. En cuanto a Luna, caminó hacia el centro comercial, lentamente y sola.


  El bebé tenía tanta ropa que la abuela de Samuel le compró. Solo necesitaba comprar unos delantales para bebés, calcetines pequeños y demás.


  Con un pie en el área del bebé, su teléfono celular sonó. '¿Quién me llamaría?'


  Se sentó en el banco cercano y sacó su celular.


  Era un extraño. —¡Hola!


  —¿Luna Bo? —Una voz fría salió del celular. Si ella estaba en lo correcto, era Emma.


  Luna miró la llamada que había recibido. ¡Qué fastidio!


  —¿Qué puedo hacer por ti? —Miró una corbata negra en un maniquí masculino cercano, que tenía un patrón de rayas oscuras. —Eso sería muy bueno para Samuel. —Pensó.


  Emma escuchó la voz tranquila. En realidad, a ella no le importaba su actitud. —¿Sabes a dónde fue Samuel esa noche?


  Luna sabía, por supuesto. —Cuando mi esposo atendió la llamada, yo estaba en sus brazos. ¡Por supuesto que sé a dónde fue!


  Emma apretó el cigarrillo en su mano. —Está bien. ¡Pero fui yo quien estuvo en sus brazos después de la medianoche! —Ella deliberadamente hizo que sonara dulce.


  —¿Y qué? ¡Solo eres una amante! ¿No es así? —Se consideraba que una amante se había despreciado para siempre.


  Emma sonrió. —¿Amante? ¿Incluso te tocó de nuevo, después de que quedaste embarazada? —Mi pregunta era simple, pero si esa mujer pensaba demasiado, no era yo quien tenía la culpa.


  Luna frunció el ceño. —¿Qué significa eso? —¿Estaba diciéndole a Emma que estaba cuidando el deseo físico de Samuel?


  —Tenemos mucho tiempo por delante. Si estás dispuesta a ser una amante de por vida, eso está bien para mí. —Luna colgó el teléfono. —¡Esta mujer, Emma, es un fastidio! —Pensó.


  Cuando se colgó la llamada, la cara de Emma se distorsionó con furia. La mente de Luna se aceleró rápidamente. —Emma me llamó. ¡No es tan simple como eso!


  Después del almuerzo, Luna caminaba en círculos en el comedor para hacer la digestión, mientras Milanda estaba leyendo el periódico de hoy.


  De repente, la puerta se abrió. Luna vio a Samuel entrar. —¿Por qué vuelve ahora? —Ella no tenía idea.


  —¡Abuela! —Samuel saludó a Milanda con una cara inexpresiva. Milanda lo miró y asintió.


  Cuando Luna estaba a punto de saludarlo, Samuel volvió su cara nublada hacia ella.


  —Sube las escaleras. Tengo algo que preguntarte. —Después de decir esto, la arrastró por el brazo y se fue directamente escaleras arriba.


  —¿Por qué, qué estás haciendo, Samuel? Luna está embarazada, ve más despacio. —Milanda dejó el periódico y se acercó.


  Al ver esto, su corazón latía con fuerza.


  Samuel la levantó, mirando a la anciana detrás de él. —¿Estás satisfecha ahora?


  Al ver esto, Milanda se veía satisfecha. Se cubrió la boca sonriente y se sentó de nuevo en el sofá.


  —Estos dos niños realmente se llevan bien. ¡Buena señal! —Pensó Milanda.


  Luna puso sus manos alrededor de su cuello por temor a caer accidentalmente. Ella no era tonta. Al ver el rostro deprimido de Samuel, sabía absolutamente que no había regresado por gusto.


  Samuel llevó a Luna a la habitación y la cerró.


  Cuando él volvió la cabeza hacia atrás, una bolsa apareció en su mano. Ella miró a Samuel felizmente. —Sam, hoy te compré esta corbata. Echale un vistazo. ¿Te gusta?


  Sacó una delicada caja de la bolsa y la abrió. Era una corbata con patrón de rayas oscuras. Esperaba que le gustara.


  Samuel le dio una palmada a la caja y cayó al suelo. De repente, una corbata salió.


  Mirando esa corbata, la cara de Luna se puso pálida. 'Este era el primer regalo que le compré. Mira cómo terminó eso.' Ella pensó.


  Samuel echó un vistazo a la corbata en el suelo y luego a esta mujer pálida. Sintió una especie de inquietud.


  Pero él pensó en lo que sucedió esta mañana y se enojó. —Emma te llamó para decirte adiós. ¿Por qué dijiste eso para lastimarla?


  Luna movió sus ojos hacia Samuel y dijo con calma: —¿Qué dije?


  ¿Llamar para un adiós? ¿Qué, él creyó en eso?


  Samuel miró su rostro tranquilo. —¿Por qué me preguntaste? ¿No te conoces a ti misma? —Levantó la voz y su rostro se llenó de ira.


  Esta era la primera vez que Luna veía a Samuel con tanta rabia. ¿Qué dijo Emma en realidad?


  —¿Fue porque la llamé amante? ¿O porque dije que estaba en tus brazos anoche? —Ella preguntó con calma.


  Al escuchar a Luna decir amante, su rostro se volvió más sombrío. —¿Por qué diablos dijiste que Emma era una amante? Esto es una calumnia. Podrías ser demandada, ¿lo sabías? —Miró a esta mujer enfrente de él fríamente.


  —Oh, ¿entonces no lo es? Estuvo en tus brazos anoche, también, ¿verdad? ¡No dije nada malo! —Ella se estaba poniendo cada vez más emocional.


  —¿De qué estás hablando? Luna, si una de las dos es la amante, ¡esa deberías ser tú! —Lo que Samuel dijo fue como un cuchillo, apuñalando el corazón de Luna.


  ¡Sí! Si no se hubiera acostado con Samuel, no habría quedado embarazada y se habría casado con él, y Emma no habría estado involucrada.


  Al ver que la cara de Luna se ponía pálida, Samuel no podía soportarlo. Pero no pudo evitar decir: —¿Le dijiste a Emma que muriera? ¡Como pudiste! Incluso dijiste que te amaba. ¡Para ser honesto, amaría a cualquiera excepto a ti! —El hombre se rió con desprecio.


  Luna también se rió. Emma era buena para hacer creer a Samuel lo que fuera. 'Por supuesto, si dijera la verdad, no me creería. ¡Así que no me molestaré en explicarlo!' Pensó ella.


  —¡Cómo podría no saber qué tan intrigante eres cuando estaba contigo, Luna Bo! —Se burló con voz fría, pero la mujer se mantuvo en silencio.


  Samuel se enfureció. Él agarró su muñeca y dijo: —¿Qué quieres decir con actuar como una tonta?


  ¿Él vino a confrontarla y ella se sintió avergonzada por ese hecho? ¿Avergonzada por lo malo que había hecho?


  


  


  


  


  Capítulo 10


  Felicitaciones por el nuevo bebé


  Luna trató de aflojar su agarre en la muñeca y lo miró a los ojos con sinceridad. —Nunca he dicho esas palabras.


  Samuel enojado tiró su mano lejos. Estaba tan molesto que olvidó que estaba embarazada. La tomó por sorpresa y no contuvo el equilibrio. Ella chocó contra la cómoda.


  —¡Ah! —Su vientre golpeó directamente en la cómoda y al instante sintió un dolor agudo.


  Samuel miró sorprendida a Luna, mientras se derrumbaba contra el tocador y le dolía el vientre.


  Samuel miró sus manos temblorosas. ¿Qué acababa de hacer? ¡La empujó y la hizo caer!


  —¿Estás bien? —Sin pensarlo, Samuel se acercó a ella rápidamente y la abrazó con fuerza mientras su cuerpo se deslizaba contra el tocador.


  Ella sostuvo sus manos con fuerza. El sudor frío vino junto con el dolor severo.


  —Duele... —Pronunció las palabras entre sus dientes.


  ¿Duele? ¡Mierda! Samuel la levantó inmediatamente y la sacó de la habitación.


  En el primer piso, Milanda miró a su nieto que estaba corriendo escaleras abajo y luego a Luna, que aparentemente tenía un gran dolor. Ella preguntó: —¿Qué está pasando? ¿Ahora qué? ¿Está dando a luz ahora? ¿Cómo puede ser?


  —Creo que sí. Tengo que enviarla al hospital primero. —Samuel caminó rápido con Luna en sus brazos hacia el auto y la puso en el asiento trasero.


  '¿Dando a luz? ¿Ahora mismo?' Milanda estaba perdida y no reaccionó rápidamente ante la situación. Solo se le ocurrió que tenía que llevar cosas al hospital después de haber recorrido varias veces la sala de estar.


  Samuel conducía ansiosamente el auto mientras marcaba el número de Chuck. —Compañero, ¿sigues en el País C?


  Una vez que obtuvo la respuesta, Samuel aceleró y condujo directamente al Hospital Privado de Sans.


  En el asiento trasero, Luna tenía tanto dolor que tuvo que morderse el labio inferior y apretarse contra su vientre.


  Su cara se veía muy pálida y estaba sudando.


  —Necesitas aguantar un poco. Te estoy llevando al hospital ahora mismo. —La noche anterior estaba pensando en llevarla a su apartamento y dejarla dar a luz allí.


  En este momento, mientras miraba a la mujer que estaba sufriendo un gran dolor en el asiento del automóvil, su corazón estaba lleno de pesar y tristeza.


  ¿Por qué la tiró así? Ella estaba embarazada de su hijo...


  Cuando llegaron a la puerta del hospital, Luna sentía tanto dolor que comenzó a gemir.


  Samuel estacionó su auto a voluntad, tomó a Luna en sus brazos y comenzó a correr hacia el hospital.


  Chuck había experimentado el incidente con Lola Li. Cuando escuchó lo ansioso que estaba Samuel al teléfono, supo que algo estaba mal. Cuando Samuel y Luna aparecieron, Chuck ya estaba esperando allí con médicos y enfermeras.


  Al verlos, ordenó a las enfermeras correr con una camilla.


  Samuel acostó a Luna en la camilla. Luego la siguió hacia la sala de cirugía.


  —¿No deberían faltar dos semanas? —Chuck estaba bastante confundido y le preguntó a Samuel, porque sabía que normalmente los bebés podían llegar unos días antes, pero nunca quince días antes.


  Samuel recordó lo que pasó en casa y permaneció en silencio.


  Chuck miró a Samuel y vio su rostro sombrío. Apenas podía adivinar lo que había sucedido. Samuel fue detenido frente a la sala de cirugía. Miró la luz roja mientras se encendía y se sentó en el banco con pesar.


  ¡Nada debería salir mal con Luna y su bebé!


  Los gritos más fuertes de Luna se podían escuchar desde la sala de cirugía. Samuel estaba muy triste y cerró los ojos mientras se apoyaba contra la pared.


  ¿Por qué peleó con una mujer embarazada?


  En ese momento, una enfermera salió corriendo de la sala de cirugía y le dijo: —Sr. Shao, el doctor dijo que el bebé está en una posición fetal incorrecta y ahora se necesita una cesárea.


  Al escuchar a Luna gritando de dolor, Samuel apretó el puño y asintió. —¡Dile a Chuck que proteja a Luna sin importar qué!


  —¡Bueno! —La enfermera respondió y corrió de regreso a la sala de cirugía.


  El tiempo pasó tan lentamente. Alrededor de quince minutos después, Milanda llegó con la señora Qi de prisa.


  Entonces Samuel se dio cuenta de que era hora de informar a la familia, así que tomó su teléfono y los llamó uno por uno.


  —Samuel, ¿qué le has hecho a Luna? —Milanda se paró frente a su nieto y miró seriamente a Samuel, cuya mirada obviamente estaba llena de tristeza.


  Samuel cerró los ojos por un rato pero no dijo nada.


  Milanda no pudo hacer nada más que pararse frente a él, esperando en vano. Justo en ese momento, la puerta de la sala de cirugía se abrió.


  Primero escucharon el llanto de un bebé. Samuel estaba lleno de sorpresa y alegría cuando escuchó el sonido.


  Luego, un médico sostuvo a un bebé en sus brazos y salió de la habitación. Él les dijo: —¡Felicidades por el nuevo bebé!


  Milanda estaba muy emocionada y corrió hacia adelante. ¡Qué maravilloso! ¡Su bisnieto estaba aquí! ¡Él estaba aquí!


  Samuel se levantó del banco. Su rostro estaba lleno de asombro y emoción.


  Miró al bebé que agitaba las extremidades y lloraba con la boca abierta.


  La señora Qi rápidamente sacó una pequeña colcha y envolvió al bebé. Milanda se hizo cargo del bebé de las manos del doctor. Estaba tan feliz que estaba a punto de llorar.


  Samuel detuvo al médico que estaba a punto de regresar a la sala de cirugía y le preguntó con amargura: —¿Cómo está ella ahora?


  La mujer dentro llevó a su hijo durante casi 9 meses y ahora dio a luz a un bebé sano. ¿Qué podía hacer él para agradecerle?


  —El Director ahora está suturando los cortes y heridas de ella. Más tarde será enviada a la sala.


  Al oír que ella estaba bien, Samuel se sintió aliviado.


  Se dio la vuelta y vio que Milanda estaba bromeando con gran alegría. Su estado de ánimo también se encendió. ¡Ahora era padre!


  El bebé fue enviado escaleras arriba para bañarse. Milanda y la señora Qi fueron allí también.


  Samuel recibió a Luna cuando la llevaron fuera de la sala de cirugía en la camilla. El efecto de la anestesia no había desaparecido, pero Luna tenía una mente clara.


  Escuchó cuando Samuel le preguntó a Chuck: —¿Cómo está ella ahora?


  Chuck se quitó la máscara y miró a su amigo a los ojos. —Todo está bien ahora. Pero si llegara cinco minutos tarde, ¡tanto la madre como el bebé habrían estado en peligro! Lo estaba atenuando un poco; La verdad era que si llegaban cinco minutos después, ¡nadie podría haber salvado sus vidas!


  Samuel miró a la mujer tendida en la camilla. Sus ojos estaban cerrados fuertemente y su cara estaba tan pálida. Estaba abrumado de arrepentimientos.


  —Samuel, ¿has informado al Sr. y señora Bo? —Preguntó Chuck de repente.


  Samuel asintió y respondió: —Leandro todavía está en el extranjero. Volverá mañana.


  Llevaron a Luna a una habitación exclusiva. Con un esfuerzo conjunto, Samuel y un médico levantaron a Luna en la cama de la sala sin tocar sus heridas.


  Le pusieron un goteo y luego todos salieron de la habitación.


  Fuera de la habitación, Samuel estaba a punto de despedir a Chuck. Chuck echó un rápido vistazo a Luna y susurró: —Sabes, está despierta.


  Como amigo cercano, sabía que todo este tiempo a Luna le gustaba Samuel, mientras que a Samuel le gustaba Emma.


  Pero de repente, Luna estaba embarazada del hijo de Samuel y esto sorprendió a todos.


  Pero Samuel no estaba muy interesado en Luna. No fue hasta que Luna estuvo embarazada de ocho meses que obtuvieron el certificado de matrimonio.


  ¡Su relación debe soportar la prueba de los altibajos!


  Sin embargo, fue fácil para él ver a través de la relación de otras personas. Cuando se trataba de su propia relación, Chuck se agitó bastante cuando se dio cuenta de que él mismo estaba a punto de casarse.


  Samuel tuvo algunos sentimientos encontrados cuando escuchó el recordatorio de Chuck. ¡Tal vez ella no quería verlo ahora mismo!


  Cuando regresó a la cama del pabellón, Samuel miró a la mujer cuyos ojos aún estaban cerrados y le guardó la colcha.


  Tal vez le debía una disculpa. —Lo siento. —Se sentó en el borde de la cama y tiró su flequillo de su frente.


  


  


  


  



  Capítulo 11


  Gerardo Shao


  Luna se acostó en la cama de la habitación en silencio. Oyó lo que Samuel dijo, pero no sabía cómo reaccionar.


  No pudo contener sus sentimientos y una lágrima corrió por su mejilla.


  Ella seguramente no estaba dormida. Samuel secó su lágrima suavemente con su pulgar.


  —Luna, ven conmigo a mi apartamento cuando salgas del hospital. —Él le acarició las mejillas con dulzura.


  Luna lentamente abrió los ojos y lo miró confundida. ¿El hombre frente a ella realmente era Samuel? Todo esto la hacía sentir irreal.


  Pero sí era Samuel ...


  ¡Qué inesperado giro de los acontecimientos! Samuel de verdad le pidió que se mudara con él. ¿Fue porque un hijo puede hacer que su mamá sea honorable? —Eso era todo lo que podía pensar.


  Samuel se echó a reír y sacudió la cabeza. —Piensas demasiado.


  Ella asintió lentamente con la cabeza. Ahora realmente podría estar con Samuel. El pensamiento la hizo sonreír alegremente.


  Por el momento, la infelicidad se había ido y el ambiente de la sala era ligero y relajado.


  —¿Dónde está mi bebé? —Chuck solo le permitió echar un vistazo rápido y luego se llevaron al niño. La cuna al lado de su cama estaba vacía.


  —Lo han llevado arriba y ahora lo están bañando. —Al pensar a su hijo, Samuel se echó a sonreír. Sus ojos estaban llenos de alegría.


  Después de un rato, Milanda bajó las escaleras con el bebé en sus brazos. Amaba tanto al niño que tenía que abrazarlo todo el tiempo.


  Se acercó a Luna directamente, empujó a Samuel y le dijo alegremente: —¡Mira Luna, tu bebé!


  Samuel miró a su abuela sin palabras. ¿Por qué fue marginado así?


  Luna miró al bebé que dormía profundamente. Ella estaba brillando de orgullo maternal.


  Sus manitas y su carita eran tan adorables.


  Este era su hijo. Su hijo con Samuel. El dulce pensamiento la hizo sonreír aún más feliz.


  Milanda y la Señora Qi en un momento ya no estaban en la sala. La familia de tres estaba disfrutando su momento.


  Samuel se acercó y levantó la otra mano del bebé. Sus ojos estaban llenos de gentileza.


  —¿Cómo le llamaremos? —Nunca se le había ocurrido a Luna hasta ahora. Luna siempre estaba sola, como si Samuel nunca estuviera allí. Nunca se hizo esta pregunta.


  Ahora el bebé estaba aquí. Debían enfrentar la pregunta ahora.


  —¿Tienes algo adecuado? —El bebé se aferraba al dedo de Samuel. Su corazón casi se derritió. Samuel sacó su teléfono celular y tomó algunas fotos de su hijo.


  Luna miraba a Samuel mientras estaba tomando fotos. En ese mismo momento, ella estaba realmente feliz.


  —No lo sé todavía. Samuel, por favor ponle un nombre. —Su hijo, nombrado por su padre. ¡Qué maravilloso!


  Samuel guardó el teléfono celular, pensó por un momento y luego dijo: —Quiero que crezca sano y feliz. Llamémoslo Gerardo .


  ¿Gerardo Shao? Luna se detuvo un poco y luego le oyó decir: —¡Sí, Gerardo Shao!


  —Gerardo Shao. —Ella murmuró el nombre y asintió con la cabeza. Era un bonito nombre. Se decidió entonces que su hijo se llamaría Gerardo Shao.


  El ambiente en la habitación era tranquilo y relajante.


  No mucho después, se abrió la puerta y entraron los padres de Samuel.


  La madre de Samuel, Violeta Yang, era gerente del banco. Ella tenía un carácter duro e independiente al igual que Emma. El padre de Samuel, Vicente Shao era el vicepresidente del banco. Era un hombre práctico y honesto.


  Todo lo que Violeta pudo ver fue el bebé desde el momento en que entró en la sala. Ella se acercó a él y le dijo: —Querido mío, ven con la abuela y déjame verte bien.


  —Mamá, papá, están aquí. —Luna sonrió y los saludó. Violeta la miró y no reaccionó mucho. Ella solo asintió y luego se volvió hacia el bebé.


  Vicente se preocupó más y le preguntó: —Luna, ¿te sientes mejor ahora? —Originalmente, la nuera ideal de Vicente era Emma. Pero ahora, ya que Samuel y Luna ya se habían casado, entonces tenía que dejar que lo pasado fuera lo pasado.


  Luna estaba muy emocionada. Miró a Vicente y respondió: —Me siento mucho mejor ahora. ¡Gracias Papá!


  Violeta, que estaba ocupada cargando a Gerardo frunció los labios cuando oyó su diálogo. El sentimiento que tenía hacia Luna no era disgusto, pero definitivamente no era afecto.


  Si no fuera por la objeción de Milanda, su nuera debería haber sido Emma. Cuando pensaba en Emma, Violeta sonrió. Ella era ideal. Emma era hermosa y elegante. Era independiente en su trabajo y también era hábil cocinando.


  Samuel observó las miradas de sus padres y sabía que su madre todavía estaba pensando en Emma. Este pensamiento le hizo fruncir el ceño. Cubrió a Luna y le dijo: —Descansa bien. Necesito salir ahora .


  Luna miró a Samuel mientras la ayudaba con el edredón y asintió con la cabeza: —Bien.


  Samuel fue a la zona de fumadores y encendió un cigarrillo. Miró al jardín fuera de la ventana y cayó en pensamientos profundos.


  Luna se quedó dormida. Milanda y Violeta seguían abrazando a Gerardo con gran afecto.


  La puerta de la sala se abrió de nuevo. Esta vez llegaron los padres de Luna. La madre de Luna, Jenny y su padre Ricardo Bo.


  El cabello largo y oscuro de Jenny estaba cuidadosamente atado con un nudo en la parte superior de su cabeza. Llevaba un vestido de seda verde y un pin de pelo clásico era el único accesorio en ella. En tacones altos, corrió hacia la cama con entusiasmo sin mirar al bebé primero. Jenny miró a su hija de rostro pálido con gran pena y levantó las manos con fuerza. Mi pobre hija


  —No te preocupes Jenny, Luna está bien. Solo está durmiendo ahora. —Ricardo y Vicente estaban charlando. Milanda se acercó a ella y se puso a su lado.


  Jenny miraba a Luna con gran cariño. Ella no quería apartar sus ojos de su hija. Al escuchar las palabras de Milanda, asintió. —Milanda, ¿Luna dio a luz de forma natural o tuvo una cesárea? —Ella recordó eso. La fecha de parto para Luna estaba prevista en dos semanas.


  Con un rostro sombrío, Jenny miró rápidamente a Violeta, que estaba a punto de poner al bebé en la cuna.


  Ella había visitado la casa de la familia Shao unas cuantas veces. Pero no había conocido a los suegros de Luna. Siempre era Milanda quien la saludaba.


  Milanda también se sentía incómoda. Después de todo, fue su nieto quien empujó a Luna y la hizo dar a luz prematuramente. —Fue una cesárea. El médico dijo que el bebé tenía una posición fetal incorrecta y que el parto natural sería riesgoso.


  En este momento, Samuel entró también. Vio a los padres de Luna y los saludó: —¡Mamá, papá!


  Ricardo asintió con la cabeza hacia él. Estaba bastante contento con su yerno. Pero Jenny no estaba muy contenta. Se veía triste y le preguntó: —Samuel, ¿Luna no debería dar a luz en al menos dos semanas? —¿Por qué demonios dio a luz hoy?


  Samuel recordó lo que pasó en la casa y se sintió muy culpable. Les pidió disculpas: —Mamá, papá, fue mi culpa. Discutí con Luna y accidentalmente empujé su vientre...


  —¿Qué dijiste?! —Jenny se sorprendió y sus ojos estaban muy abiertos. Ella levantó la voz. ¿Un pelea? ¿Empujó su vientre?


  Violeta notó que Jenny había alzado la voz cuando hablaba con Samuel y no estaba contenta. —Vamos, Jenny. Samuel ya se ha disculpado. —No deberías estar enojada con él. —Además, todo resultó bien, ¿verdad?


  Samuel notó la sequedad del tono de su madre y le guiñó un ojo a Violeta, sugiriéndole que dejara de hablar.


  Jenny se sintió ofendida por el tono de Violeta. Ella ya estaba bastante enojada sobre el hecho de que esta pareja tardó tanto en casarse. Lo peor era que nunca hubo una ceremonia de boda. Y ahora había esta noticia de que su querida hija había sido maltratada, por lo que, naturalmente, Jenny estaba más furiosa.


   


   


   


   



  Capítulo 12


  Con qué alimentar a su hijo


  Jenny dijo con un tono duro: —Samuel, si no deseas estar con Luna, la llevaré a nuestra casa tan pronto como se despierte. Mi hija es la niña de mis ojos. La criamos con gran atención. ¡No la dejaremos pasar ningún sufrimiento!


  Violeta escuchó la acusación y se molestó bastante. Antes de que Samuel pudiera decir algo, se acercó, se paró delante de él y respondió: —¿Qué quieres decir con todas estas palabras? ¿Qué clase de sufrimiento está pasando Luna ahora? ¿Quién le está haciendo pasar mal? —Luna debería haber estado hablando tonterías delante de sus padres.


  Jenny miró la forma en que actuaba Violeta, grosera y aguda. No se parecía en nada a una elegante y encantadora gerente bancaria.


  Samuel detuvo a Violeta y la hizo pasar a un lado. Se enfrentó a Jenny y respondió: —Mamá, lo siento mucho. Por favor, no te enfades más. Me aseguraré de que eso nunca vuelvan a suceder.


  El tono sincero en la voz de Samuel hizo que Jenny se enojara menos. Pero cuando pensó en el hecho de que durante el embarazo de Luna, Samuel nunca apareció, simplemente no podía dejar pasar las cosas.


  Jenny se llenó de ira y dijo bruscamente: —¿Tienes idea de lo difícil que es para una mujer pasar por un embarazo? Cuando Luna estaba en el apartamento, tú siendo su esposo, nunca estuviste allí, ni un solo día. ¿Qué estabas pensando? Si no estás contento con mi hija, solo dilo. ¿Por qué demonios la haces sufrir? ¿Nacimiento prematuro?


  Al escuchar sus comentarios, la familia Xue se sintió bastante avergonzada. Era cierto que habían descuidado a Luna en aquel entonces.


  Samuel bajó la cabeza y aceptó la ira de Jenny. No dijo una palabra.


  Ricardo se acercó a ellos. Aunque él mismo estaba bastante enojado, hizo un buen trabajo tranquilizándolos. Con la intención de mediar en la situación, le dijo a Jenny: —¡Basta, simplemente, olvídalo! —Tanto tu hija como tu nieto están a salvo, no hay nada de qué enfadarse.


  Jenny normalmente tenía buen genio, pero existía una cosa que no podía soportar: que trataran mal a su preciosa hija. Tiró el brazo de Ricardo, dejando muy claro que no estaba dispuesta a dejar que Samuel se librara del asunto.


  —Mamá... —La voz de Luna era tan suave y débil desde la cama de la sala. Su voz casi hizo llorar a Jenny. .


  ¡Su preciosa hija! ¡Nunca había dejado que su hija sufriera así o fuera maltratada así!


  Samuel se acercó a la cama con Jenny. Las miró, mientras Jenny sostenía la mano de Luna con fuerza.


  Ricardo también se acercó y miró a Luna con suavidad: —Mi querida niña, ¿acabamos de despertarte?


  Ella negó con la cabeza. Oyó la mitad de lo que decían, pero decidió fingir que no sabía nada al respecto. Levantó la vista y sonrió: —Mamá, papá, ¿cuándo llegaron? ¿Han visto a su nieto?


  Jenny levantó la cabeza y contuvo las lágrimas. Miró a su hija y negó con la cabeza: —Estaba ocupada viendo que estuvieras bien. Todavía no tuve tiempo para él. Ahora necesito echarle un buen vistazo al bebé.


  Jenny soltó la mano de Luna y levantó al bebé dormido. Ricardo también se acercó y miró con cariño a Gerardo. Jenny se sorprendió y dijo: —Su linda y pequeña boca se parece a la de Luna, cuando ella era un bebé. Y la nariz, !el parecido es asombroso!


  Las palabras de Jenny pusieron a Violeta bastante molesta. Para ella, era obvio que el bebé se parecía a su hijo.


  Samuel acurrucó sus labios con satisfacción. Luna era muy bella y era bueno que el bebé se pareciera a ella.


  Milanda se sintió aliviada ya que los dos ya no estaban peleando. Hace un momento la conversación entre ellos era tan intensa que no pudo decir nada.


  Sabía bastante bien qué tipo de persona era su nuera. Tenía la boca afilada y era demasiado obstinada para rendirse. Si no fuera por su carácter inflexible, ella no habría hecho enemigos en su trabajo y ya podría haber sido promovida de gerente de banco.


  Ya se lo había advertido a Violeta muchas veces, pero nunca escuchaba.


  Milanda tranquilamente tiró de la manga de Samuel y le guiñó un ojo.


  Samuel miró a su abuela en silencio, ya que no necesitaba que le dijeran qué hacer. Luego, se acercó a la cama de Luna y le preguntó: —¿Tienes sed?


  Luna miró al hombre cariñoso y sonrió. No lo rechazó y asintió suavemente.


  Como acababa de ser operada, no era aconsejable que bebiera agua directamente. Así que Samuel usó un hisopo y lo sumergió en agua tibia para hidratar los labios agrietados de Luna.


  Luna se mordió los labios de sed. Los labios agrietados ahora se veían mejor e hidratados.


  Samuel hizo una pausa, ya que no pudo evitar pensar en la noche cuando se sintió encantado por su olor...


  Luna notó el calor de la mirada de Samuel y trató de esconderse en la colcha ya que era tímida. ¿Por qué Samuel la miraba así? Parecía... Un lobo que había visto a su pareja.


  —Samuel... —Ella estaba a punto de llamarlo cariño. Pero se dio cuenta de que sus padres estaban aquí y no podía llamarlo así.


  Samuel volvió a sus sentidos y continuó hidratando los labios de Luna. Sin embargo, en poco tiempo su mente se desvió de nuevo.


  Luna miró a Samuel ya que aparentemente no se estaba enfocando en ese momento. Estaba confundida y pensó: —¿Qué le pasa a Samuel hoy?


  Finalmente, fue el llanto de Gerardo lo que hizo que Samuel volviera a la realidad.


  Jenny le dio una palmadita al bebé por un tiempo, pero él simplemente no paraba de llorar —¡Debe tener hambre! —Milanda les recordó.


  Esto hizo que Jenny se diera cuenta de la situación y rápidamente puso al bebé junto a Luna. Ricardo se sacó un cigarrillo del bolsillo y salió de la sala con Vicente mientras conversaban.


  Luna miró a su hijo llorando y estuvo perdida por un momento. Miró torpemente a su madre y a su abuela.


  Milanda se acercó rápidamente y dijo: —Deja que el niño coma algo.


  Este comentario hizo que Luna se sonrojara. ¿Iba a amamantar al bebé? Pero Samuel estaba allí mirándola...


  Milanda miró a la apenada Luna con impaciencia y dijo: —¿Necesitas que la abuela te enseñe cómo alimentar al bebé? —Ella ignoró completamente la existencia de Samuel.


  Jenny se acercó también. Sabía que esta era la primera vez que su hija hacía de madre. Estaba segura de que no entendía bien de todo sobre la maternidad.


  —Ahora necesitas alimentar bien al bebé. Aunque todavía no tengas leche, debes dejar que succione. Con el tiempo vendrá la leche. —Le impartió pacientemente su experiencia a Luna.


  Luna seguro que sí sabía todo esto. Pero Samuel todavía estaba allí. Ahora estaba bastante avergonzada. Samuel estaba completamente confundido en cuanto a con qué alimentar a su hijo.


  Mientras su madre y su abuela la miraban expectantes, Luna se preparó y levantó su ropa.


  El bebé inmediatamente encontró su comida y dejó de llorar. Jenny y Milanda estaban bastante aliviadas.


  Samuel vio todo esto y se quedó de piedra. Casi había olvidado que así es como comen los bebés.


  Levantó la vista hacia la cara sonrojada de Luna y se dio cuenta de por qué estaba tan avergonzada.


  Samuel se sintió incómodo y tosió un poco. Cogió su paquete de cigarrillos y caminó hacia la puerta de la sala.


  Esta vez, Violeta, que estaba sentada en el sofá, lo llamó y le dijo: —Samuel, ahora que tienes un hijo, debes reducir el hábito de fumar. ¡Especialmente cuando el bebé está presente, no debes fumar en absoluto!


  Samuel escuchó el comentario y asintió. Pensó: —Voy a prestar más atención por el bien del niño.


  Luna se sintió bastante aliviada cuando Samuel salió. Era realmente muy incómodo el rato que estaba.


  Cuando cayó la noche, Samuel llevó su computadora a la sala y cuidó a la madre y al niño. Luna dormía la mayor parte del tiempo como su hijo, ya que estaba agotada por el parto.


  Cuando eran alrededor de las ocho o las nueve de la noche, Luna se despertó debido al hambre. Abrió los ojos y vio la tenue luz. Se dio cuenta de que todavía estaba en el hospital.


  Levantó la cabeza con esfuerzo y vio a su hijo profundamente dormido. Entonces vagamente vio a Samuel que estaba trabajando en su computadora en el sofá.


  


  


  


  


  Capítulo 13


  No nos volveremos a ver en el futuro


  Tal vez Samuel estaba demasiado concentrado, ya que ni siquiera respondió cuando Luna lo llamó suavemente.


  La sala estaba tan tranquila que la vibración del teléfono de Samuel fue muy claro.


  El teléfono vibró varias veces. Samuel finalmente lo agarró de la mesa. Sus ojos se oscurecieron cuando vio el identificador de llamadas.


  Una suave voz lo retuvo cuando estaba a punto de salir a contestar el teléfono. —Samuel. —La voz de Luna era muy suave, porque estaba demasiado hambrienta para hablar.


  Tal vez su hijo tenía demasiado buen apetito. Ella siempre se sentía hambrienta después de amamantarlo.


  Samuel miró de nuevo el identificador de llamadas en la pantalla, dudó un rato y luego colgó.


  —¿Estás despierta? —Caminó hasta la cama del hospital, se sentó en el borde y miró a la pequeña mujer que parecía haberse recuperado mucho.


  Luna asintió suavemente, y el teléfono de Samuel volvió a sonar. —Puedes contestarlo —dijo Luna.


  Samuel lanzó una mirada complicada a la débil Luna. Esta vez colgó la llamada sin dudarlo y apagó el teléfono.


  Luna miró desconcertada cuando Samuel apagó su teléfono. Pero por un momento pensó, debía ser Emma.


  La sala estaba muy tranquila. Samuel la levantó de su cama y le puso una almohada para que se sintiera cómoda. —¿Está bien?


  Ella asintió y miró al hombre de cerca. —Tengo hambre.


  Al escuchar estas dos palabras, Samuel volvió a sacar la papilla nutritiva del termo. Puso la papilla en un tazón y luego se lo llevó.


  Luna intentó moverse, pero la herida en el abdomen le dolió de inmediato, aunque el resto de su cuerpo se sentía bien.


  Cuando Samuel vio que Luna cerraba los ojos con dolor, su corazón también le dolió. Una mirada rápida y dolorosa apareció en sus ojos. Samuel se sentó en el borde de la cama.


  Sacó una pequeña cucharada de papilla caliente, sopló y luego la puso en sus labios.


  Luna observó su movimiento con emoción. Su querido Samuel la estaba alimentando. Se sentía casi como un sueño.


  Luna abrió la boca obedientemente y se comió la papilla. La papilla calientes se deslizó hacia abajo, y su estómago hambriento y doloroso se sintió mucho mejor.


  De esta manera, comió un tazón entero, y estaba casi llena. Pero cuando Samuel le preguntó si necesitaba algo más, aún asintió con la cabeza por otro tazón porque le encantaba cuando él la cuidaba.


  Samuel sacó otro medio tazón de papilla y se lo puso cuidadosamente en la boca.


  Luna disfrutó del momento con alegría. Mientras tanto, Samuel simplemente se mantuvo concentrado en alimentarla.


  Así que ninguno de ellos notó que había una mujer afuera mirando hacia la sala a través del cristal de la ventana.


  Emma se quedó mirando esta escena, estupefacta. Ese hombre una vez le perteneció. Pero en este momento estaba alimentando tiernamente a otra mujer. Le dolía el corazón.


  Llamó a Samuel cuando lo vio publicando una foto de bebé en su cuenta privada de Wechat. Marcó varias veces, pero no contestó ni una vez. ¿Eso significaba que había terminado con ella?


  No se dio cuenta de que las lágrimas cayeron y cubrieron sus mejillas. Luna terminó el segundo tazón de papilla, y sin querer vio la figura fuera de la sala.


  La sonrisa en la cara de Luna se fue. Samuel vio la extraña mirada en su rostro. Él siguió su mirada y vio a una mujer parada allí, con lagrimas. Era Emma.


  Samuel salió casi involuntariamente.


  Emma se dio cuenta de que la habían descubierto. Su orgullo propio la hizo salir corriendo del hospital.


  Pero Samuel la alcanzó solo en unos pocos pasos. En ese momento el hospital entero estaba muy tranquilo.


  Samuel llevó a Emma a las escaleras de escape de incendios. Se quedaron allí y se cruzaron la mirada.


  —Emma, vuelve a América. No nos volveremos a ver en el futuro. —Samuel la miró fijamente. Su relación se quedó en el pasado. Se había casado y ya tenía una familia.


  No podía engañar a Emma, ni engañar a Luna.


  Las lágrimas cubrieron la cara de Emma. Miró el rostro inexpresivo de Samuel con odio, y preguntó con voz ronca: —Samuel, ¿alguna vez has pensado en mis sentimientos? No quiero dejarte ir. ¿Lo entiendes?


  Cuando la vio comportarse así, Samuel tampoco se sintió bien. La sostuvo en sus brazos, pero repitió: —Emma, vuelve a América y olvídate de mí.


  Emma estalló en lágrimas y tiró de sus ropas. —¡Samuel, te amo, te amo!


  Él también la amaba, pero se separaron durante demasiado tiempo. Además, ahora estaba Luna Bo. Él ya no se atrevía a darle ni un poquito de amor. A pesar de su tristeza, la empujó lejos.


  —Emma, olvídame. Mereces más. —Después de decir eso, se marchó de las escaleras sin mirar atrás.


  Emma miró la puerta cerrada y se secó las lágrimas. Su pena se había ido a medias ahora.


  Su teléfono estaba sonando dentro del bolso. Miró atentamente el identificador de llamadas, luego respondió al teléfono con irritación. —¡Podrías dejar de molestarme todo el tiempo!


  La mujer en el otro extremo gritó descontenta. —¡Emma! Soy tu madre. ¡Ahora me han estado persiguiendo! ¿Cómo puedo tomarlo con calma?


  Emma cerró los ojos con dolor, sabiendo que el único que podía salvarle la vida era Samuel. ¡No podía rendirse!


  —Estoy intentándolo ahora. Y transferiré 100.000 CNY a tu cuenta mañana, así que no me exijas más. —Samuel era su amor, pero ella era su propia madre. No podía ignorarla. Así que no lo dejaría ir.


  Tomó el teléfono, se secó las lágrimas de las mejillas y salió del hospital, capaz y fuerte como siempre.


  ¡Samuel, nunca te dejaré ir!


  Cuando Samuel volvió a hablar con Emma, reajustó su estado de ánimo y abrió la puerta de la sala.


  Lo que vio aceleró su paso. .


  Su hijo Gerardo estaba llorando tan fuerte, y Luna se levantó de la cama, tratando de alcanzarlo con mucho esfuerzo y sintiendo mucho dolor. La herida le dolía cada vez que Luna intentaba moverse. Se apretó los dientes, y finalmente caminó hacia la cuna de su hijo.


  Samuel no dijo nada, solo caminó hacia ellos y llevó a Luna a la cama, luego puso a su hijo a su lado.


  Luna recuperó el aliento y comenzó a alimentar a su hijo, independientemente de la mirada en los ojos de Samuel.


  Gerardo dejó de llorar, y toda la habitación se calmó también. Samuel estaba de pie junto a la cama, mirando al codicioso hijo chupando el pecho de Luna.


  Los ojos de Luna estaban fuertemente cerrados, sin decir una palabra.


  El ambiente era un poco raro.


  —Solo llámame si necesitas ayuda. —Samuel apartó la mirada de Luna, volvió al sofá y comenzó a trabajar.


  No vio que Luna asintió ligeramente.


  En la oficina privada de Chuck, el director del hospital.


  Chuck terminó el examen médico de Luna por la mañana. Regresó a la oficina después de asegurarse de que todo estaba bien.


  Abrió la puerta de la oficina, y una persona en pantalón vaquero apareció delante de él, con una pierna le dio una rápida patada en la cara.


  Lo hizo varias veces, una y otra vez. El experimentado Chuck agarró fácilmente esa pierna con las manos.


  No la soltó, y se pusieron en una posición extraña uno contra el otro.


  Daisy intentó varias veces escapar del control de su gran mano.


  Chuck ni siquiera la miró, solo caminó hasta el escritorio de su oficina con un registro médico en la mano.


  


  


  


  


  Capítulo 14


  Quieres que ella viva afuera


  —Chuck, ¿quién te ha dado permiso para trasladar a mi madre al hospital del país C? —Aunque Chuck y ella irían a tramitar el certificado de matrimonio mañana, no tenían intención de ir a vivir al país C después de casarse.


  Chuck abrió el registro médico y sin levantar la cabeza, dijo: —Después de casarnos, serás mi esposa. No hay necesidad de usar el dinero de otra persona para pagar los gastos médicos de mi suegra. —Sabía que Jorge todavía estaba pagando los gastos médicos de su madre.


  —¿Qué tiene esto que ver con la hospitalización de mi madre? —Incapaz de calmarse, golpeó el escritorio con ambas manos.


  Con esto, Chuck finalmente levantó la cabeza y la miró. —Si continúas viviendo en el país A después de que nos casemos, ¿para qué me caso contigo? —Su abuelo lo golpearía con su muleta.


  Daisy vaciló. Incluso si obtuvieran el certificado de matrimonio, seguirían siendo un matrimonio falso. ¿Por qué le importaba tanto?


  —Además, tienes una grave bacteriofobia, que ni siquiera dejas que viva contigo. Así que, ¿por qué te tiene que importar donde viva? —Cuando Chuck la obligó a aceptar sus reglas, ella quería matarlo con su propio bisturí.


  Tenía el presentimiento de que si vivieran juntos después, lo mataría usando su Taekwondo, ¡o él la mataría con su bisturí!


  —Por supuesto que me importa. Debes vivir a mi lado y esperar a que me acueste contigo en cualquier momento. —Como hombre adulto, también tenía necesidades normales. Desde que se casaran, él tendría derecho a dormir con ella.


  Ella quiso golpearlo, pero su puño fue detenido por la palma de él justo antes de que lo alcanzara. Tomó su puño con gran fuerza, haciendo que su cuerpo se inclinara hacia adelante.


  Estaban tan cerca que él podía ver una pequeña peca en su rostro sin maquillar. También podía ver que la piel de su rostro era tan suave que cualquiera se sentiría celosa.


  —Vas a sufrir si intentas ir contra mi voluntad. —La amenazó fríamente.


  Daisy luchó, pero no escapó de su control. —Chuck, te gusta alguien más, ¿verdad? ¿Te parece divertido obligarme a casarme contigo? —Sería una tragedia obligar a dos personas que no se amaban a casarse.


  —La chica que me gusta ya está casada y disfruta de una vida feliz. Tú no eres más que una herramienta para mí, así que no me importa si es interesante o no. —Chuck admitió que le gustaba alguien más directamente.


  Sus palabras hicieron que Daisy se abrumara de vergüenza y rabia. Ella se deshizo de su agarre. —¡Chuck, bastardo! —Tan pronto como se detuvo, una tos se oyó desde la puerta.


  En la entrada había un anciano delgado con bigote largo y una muleta.


  En este momento, con una sonrisa, estaba mirando al hombre y la mujer en la oficina.


  Al verlo, Chuck hizo una mueca y dijo con voz sarcástica: —Abuelo, ¿no tienes nada que hacer o qué?


  ¿Abuelo? Cuando el anciano entró, Daisy inmediatamente respiró hondo, dejó de lado su ira y se puso a un lado.


  Eduardo ignoró a Chuck y miró a Daisy amablemente. —Tú eres Daisy, ¿verdad?


  Daisy levantó su cabeza inmediatamente y preguntó confundida. —¿Me conoce? —Pero ella nunca lo había visto antes.


  Eduardo se sentó en el sofá al lado con una sonrisa. —Soy el abuelo de Chuck. Yo seré tu abuelo a partir de mañana, así que también puedes llamarme 'abuelo' de ahora en adelante. —Ella se veía exactamente igual a la foto. Decían que ella trabajaba como suplente y que su familia era pobre. Sin embargo, eso no le importaba al abuelo.


  Chuck, enojado, miró a su abuelo. —-tengo que comenzar mi trabajo. Fuera. —Él los expulsó sin rodeos.


  ¡Qué buen abuelo! —Abuelo. —Daisy lo llamó con respeto. Sus abuelos murieron hace mucho tiempo. Su padre se volvió a casar varios años después de que su madre se convirtió en un vegetal.


  Su madre había estado en coma en los últimos años, y su hermana menor, que aún era estudiante, vivía con su abuela. Por eso, casi nunca disfrutó de ningún cariño familiar...


  Eduardo asintió con satisfacción y dijo sin pedir la aprobación de Chuck: —Acabas de venir al país C, ¿verdad? Ven, te llevaré a la casa de Chuck para tomar un descanso. —Entonces, con el apoyo de su muleta, Eduardo se levantó del sofá.


  Chuck golpeó el escritorio con un bolígrafo y dijo molesto: —Abuelo, ¿me has pedido permiso? —¿Cómo podría dejarla vivir en su casa? ¡Había tantos hoteles!


  —Daisy es tu esposa. ¿Quieres que viva afuera? —Eduardo golpeó el suelo con su muleta para expresar su insatisfacción.


  ¿Daisy? Chuck levantó las cejas. ¿Cómo pudo su abuelo decir su nombre de una manera tan amable, como si ya la conociera?


  —¡Ve al hotel! —Respondió a la ligera.


  Daisy respondió: —¿Quieres que siga viviendo en el hotel después de casarnos? —¡Este hombre había ido demasiado lejos!


  —¡Sí, por supuesto! —Chuck no estaba completamente preparado para vivir con una mujer en su apartamento.


  Como él no quiere, ella se volvería en su contra a propósito. Ella sonrió y miró a Eduardo. —Abuelo, iré a su casa contigo.


  Como Daisy dijo que sí, Eduard se fue directamente con ella sin hablar con Chuck.


  Mirando a sus espaldas, Chuck contuvo su ira. ¡Ellos lo ignoraron totalmente! Desahogaría su ira con Daisy...


  A petición de Samuel, Luna se quedó en el hospital durante cinco días.


  El día del alta, Milanda se mostró muy renuente a dejar a Luna y su bisnieto, pero por un buen futuro, les permitió ir al apartamento de Samuel.


  La señora Qi que había estado cuidando de Luna también se fue con ellos.


  Desde entonces, en el apartamento de Samuel hubo cada vez más productos para mujeres y bebés. Podía oler el espeso sabor de la leche cada día que regresaba.


  Sin embargo, Samuel y Luna vivían en cuartos separados. Gerardo todavía era pequeño, por lo que se acostaba al lado de Luna todos los días.


  De hecho, la cama grande en la habitación era suficiente para los tres, pero Samuel nunca dormía en su habitación.


  Un día antes de que Gerardo cumpliera un mes, Leandro apareció en el apartamento de Samuel después de un largo viaje.


  Al ver a Samuel, le dio un puñetazo, pero él no se defendió.


  Luna gritó, soltó a Gerardo y apartó al furioso Leandro.


  —Leandro, ¿qué estás haciendo?


  Leandro enderezó su ropa. Samuel había presenciado su furia una vez. En ese momento, cuando dos gamberros acosaron a Luna, se volvió violento y rompió varias costillas de los pandilleros.


  —Samuel, eres mi cuñado y te tomo como mi verdadero hermano. ¡No olvides tu identidad!


  Samuel se frotó la esquina adolorida de la boca. Tal vez se formarían moretones.


  —Leandro, Samuel es bueno conmigo. No seas tan impulsivo. —Luna miró preocupada la sangre en la esquina de la boca de Samuel y no supo qué hacer.


  


  


  


  


  Capítulo 15


  Como si tú no fueras un cabrón.


  Samuel miró a Luna y vio su expresión triste. De alguna manera su cara ya no le dolía tanto.


  Leandro también miró la cara triste de Luna y pensó: —Si no tuviera que asistir a la prensa internacional en Milán, ¡hubiera volvido antes!


  —Si mi amigo se atreve a tratar mal a mi hermana, ¡no le permitiré que se salga con la suya!


  Leandro le dirigió a Samuel una mirada severa y levantó a su sobrino que estaba pateando sus diminutas piernas en el cochecito.


  Su estado de ánimo mejoró cuando vio al adorable Gerardo. Leandro se volvió hacia Luna y le preguntó: —Luna, ¿cómo se llama?


  Luna todavía estaba enfadada con lo que había sucedido. Miró a su hermano mayor y dijo: —Gerardo Shao.


  Samuel escuchó lo que dijo y levantó las cejas. Se dio cuenta de que Luna usó tonos completamente diferentes al dirigirse a su hermano y a él mismo.


  Ella siempre fue amable y suave cuando hablaba con él. Pero cuando hablaba con Leandro, sonaba nítida y juguetona.


  Leandro parecía muy acostumbrado al tono de Luna. Miró feliz a su sobrino. En teoría, él debería estar muy feliz por el hecho de que su hermana estaba con su mejor amigo, pero ¿por qué estaba con Samuel si su corazón estaba por otra mujer?


  ¡Tal vez todo esto sea el destino!


  Leandro miró a Samuel que estaba sentado en el sofá en silencio y dijo: —¿Por qué no se unen a mí en la cena? ¡Estoy literalmente muerto de hambre! —La voz de Leandro sonaba cansada.


  —¿Que si vamos? Mira lo que le has hecho. ¿Cómo puede él cenar con esta cara? —Luna le dio a su hermano, quien ahora se había calmado, otra mirada severa y entró en su habitación. Justo antes de que cerrara la puerta, dijo: —Espérame, voy a cambiarme.


  Ella y su hermano discutían a veces, pero entendía que Leandro tenía buenas intenciones. Así que no importaba quién cedía primero.


  Leandro miró la puerta cerrada y se dio la vuelta con Gerardo en sus brazos. Miró a Samuel seriamente y dijo: —Samuel, sé que has estado con Luna durante mucho tiempo, pero en realidad no sabes mucho sobre ella. Puedes pensar que es débil y dulce, pero eso es solo porque le gustas mucho. Si ella estuviera con alguien que no le gustara, ni siquiera le echaría una mirada.


  Luego Leandro miró a Gerardo y continuó: —Ella puede ser bastante tímida a veces, pero tiene un genio testarudo. Creció con el amor y el cuidado de los padres y de un hermano. Con ese tipo de ambiente, por supuesto, es un poco mimada y malhumorada. Pero la forma en que te trata, no veo más que cuidado y respeto.


  Al escuchar estas palabras, Samuel ya sabía lo que Leandro quería decirle. Estaba bastante claro que quería decirle que a ella le gustaba y que debía quererla.


  —Ustedes dos ya tienen un hijo juntos. Si puedes tratar a Luna decentemente de ahora en adelante, todavía podemos ser buenos amigos. ¡Pero amigo de un cabrón nunca lo seré!


  Samuel miró con desprecio a Leandro y dijo: —¡Pareces como si tú no fueras un cabrón! —Samuel pensó: —Este tipo cambia de novias más rápido que yo de ropa.


  Leandro, con orgullo, negó con la cabeza y respondió: —Soy encantador y lo más importante, ¡soy soltero sin esposa!


  —Puedo estar con quien quiera.


  —Claro, entonces no te quejes cuando te contagies de una ETS. —Samuel comentó con voz fría y sacó a Gerardo de las garras de Leandro. —No contamines a mi hijo con tu cara sucia.


  ¡Leandro no tenía idea desde cuando Samuel se había vuelto tan irritante hasta que él tenía que contenerse para no abofetearlo!


  La puerta se abrió de nuevo. Luna apareció con una blusa amarilla clara suelta y pantalones vaqueros. Llevaba un par de zapatos planos. En sus manos, llevaba una gran pañalera llena de pañales, una botella de agua, pañuelos húmedos, etc. Había empacado todo.


  ¡Ahora que tenía un bebé pequeño, ya no podía llevar vestidos y tacones altos!


  Miró a los dos hombres en la sala de estar que la miraban en silencio y luego tomó a su hijo de Samuel y le dijo: —Vamos.


  La cara de Luna estaba iluminada de alegría y parecía bastante feliz. Esto puso a Leandro relativamente aliviado.


  Los tres salieron del apartamento. En el ascensor, Samuel tomó al bebé gordito y la bolsa grande de las manos de Luna.


  Durante la cena, Samuel notó el ambiente bueno y relajado entre Luna y Leandro. Era algo que él y Luna nunca habían experimentado.


  Con Gerardo a su lado, la comida que tuvieron se hizo muy agradable.


  Después de la cena, Leandro fue directamente a la casa de la familia Bo. Samuel esperó a Luna sentarse en el auto y luego le entregó el bebé. Luego se subió al asiento del conductor.


  Luna sacó la botella de agua y le dio un poco de agua a su hijo.


  El coche estaba tranquilo. Sólo se podía escuchar el sonido de Luna amamantando al bebé. Sonaba bastante amoroso y pacífico.


  —¡Pequeño Gerardo, toma un poco de agua! —"El agua es saludable para tu cuerpo... —Gerardo miró a su madre sonriente. Estaba realmente feliz.


  Samuel sonrió al escuchar el murmullo de Gerardo. La interacción entre la madre y el bebé era muy agradable.


  Gerardo se quedó dormido mientras aún sostenía la botella. Cuando llegaron al apartamento, fue Samuel quien lo puso en la cuna.


  Luna estaba recogiendo los juguetes dispersos en la sala de estar. Luego se dirigió al balcón para recoger la ropa seca.


  Aunque todas estas cosas las podía hacer la niñera, ella le gustaba ordenar los juguetes de su hijo y doblar sus ropitas.


  Samuel se sentó al lado de la cuna y observó a Luna correr arriba y abajo haciendo el trabajo doméstico. Por un momento se conmovió y la sensación de felicidad verdadera le tocó el corazón.


  En este mismo instante, trampas y fraudes en las demandas no existían para él. No necesitaba mirar las caras falsas de la gente. No había términos y condiciones complicadas que lo molestaran ...


  Al ver la cara de su hijo y a su esposa caminando y haciendo los quehaceres, se sentía bastante relajado.


  —¿Todavía te duele la herida? —Preguntó tan repentinamente que Luna se detuvo. Estaba llenando la botella de agua de su hijo.


  ¿Se estaba mostrando preocupación por ella? Luna no pudo responder por un momento y luego tartamudeó: —En realidad no... A veces duele... Si no lo toco, entonces está bien.


  Samuel miró a su esposa sonrojada y se levantó de la silla. Tomó la botella de agua de sus manos y la puso a un lado.


  Mientras colocaba sus manos sobre los delgados hombros de ella, Luna se aferró con fuerza a su propia ropa y su corazón casi se saltó un latido.


  —Luna, ya eres mi esposa. No tienes que sentirte nerviosa a mi lado. ¿No lo sabes? —Miró con cariño a la mujer que parecía confundida. Por un instante, le pareció que Luna era muy linda.


  Ella asintió apresuradamente y respondió: —Yo... Lo sé, Samuel.


  La habitación estaba en silencio de nuevo. En un dormitorio tan espacioso de 100 metros cuadrados, de alguna manera, Luna todavía se sentía asfixiada.


  Había un ambiente inexplicable entre ellos, y Luna abrió la boca y trató de decir algo. Pero no pudo pronunciar nada.


  Samuel miró sus suaves labios rojos y lentamente bajó la cabeza. La besó.


  Los ojos de Luna estaban bien abiertos. Delante de ella estaba este hombre tan guapo, quien ella había anhelado y amado durante años.


  Los ojos de Luna estaban enrojecidos. Ella lo abrazó con cuidado y lo acercó más.


  Quería estar más cerca de él, no solo físicamente sino también emocionalmente. Ójala que Samuel no la volviera a rechazar nunca más.


  El rápido sonido de la respiración hizo eco en la habitación. Sin embargo, pronto fue interrumpido por el balbuceo de Gerardo desde la cuna.


  Luna recobró el sentido inmediatamente y soltó a Samuel. Corrió hacia su hijo con una cara roja.


  —Mi querido, no llores. ¡Deja que mamá te abrace! —Samuel se dio la vuelta y trató de calmarse. Pero el sonido de Luna amamantando suavemente al bebé lo hizo sentir realmente atraído por ella...


  


  


  


  


  Capítulo 16


  Tendremos una pequeña reunión


  Salió de la habitación de Luna y Gerardo, Samuel inmediatamente corrió de regreso a su habitación y se dio una ducha fría.


  Luna también sonreía cuando alimentaba a Gerardo, pensando en lo que acababa de suceder.


  ¿Fue un gran paso hacia delante? Si un hombre está dispuesto a besar a una mujer, ¿significa que ya está interesado en ella?


  Luna se sintió aún más feliz cuando pensó en eso. Su rostro irradiaba dulce felicidad.


  A la mañana siguiente, Samuel se levantó temprano para defender un caso criminal en el tribunal.


  Medio dormida, Luna vio a Samuel entrar a su habitación y besar a su hijo dormido a su lado.


  Luego le dio un beso en la mejilla a Luna también, y salió del apartamento a toda prisa.


  Ella sonrió estúpidamente y besó a Gerardo en la mejilla. ¡Estaba tan feliz ahora!


  Al mediodía, Milanda se acercó. Venía aquí más a menudo desde que nació Gerardo.


  —Luna, ¿está despierto ahora? —No podía esperar a correr a la habitación después de cambiarse las zapatillas.


  Luna puso sus zapatos en orden. —¡Abuela, más despacio! Él está despierto ahora. Está jugando solo. —Luna vio a Milanda correr hacia el lugar donde estaba Gerardo, pensando que debería enviar a su hijo a la casa de la familia de Shao cuando él creciera, y ella también saldría a trabajar.


  De esa manera, Gerardo podría pasar más tiempo con Milanda y traer más felicidad a su familia.


  Milanda recogió a su querido bisnieto que la saludaba con la mano y se estiraba hacia ella, y lo besó una y otra vez: —Mi querido, la bisabuela te extrañó mucho.


  En este momento, el teléfono de Luna empezó a sonar. Un extraño estaba llamando. Lo tomó y salió del dormitorio. —¿Hola?


  —¡Luna! —Una voz masculina familiar sonaba desde el otro extremo, pero ella no podía recordar quién era.


  —¿De parte de quién? —Su teléfono apenas sonaba desde que dejó la industria del entretenimiento.


  La voz se rió suavemente. —Soy yo, Adrián.


  ¡Adrián! Luna gritó de alegría. —¡Adrián, mucho tiempo sin saber de ti! —¿Dónde has estado? —Adrián era uno de sus compañeros de clase de la universidad. La cortejó una vez, pero no logró ganarla.


  Entonces se hicieron buenos amigos. Adrián incluso la salvó de los problemas varias veces.


  Pero en los últimos años desapareció. Según otros compañeros de clase, estaba en el extranjero. Toda su información de contacto se perdió, y nadie se había puesto en contacto con él desde entonces.


  —Fui al extranjero durante unos años y volví hace un tiempo para iniciar mi propia empresa." Habló brevemente.


  Luna asintió. —Está bien. ¿Has vuelto para siempre? —Se sentó en el sofá y observó a la señora Qi ajetreada cocinando el almuerzo en la cocina.


  Adrián dijo amargamente: —Escuché decir que te has casado con Samuel. —Ella se había casado con el mejor abogado internacional. Parecía que llegó un paso tarde.


  Le gustaba Luna desde hace siete años. . Cuando se graduó de la universidad, no tenía nada, ni era capaz de hacer nada, por lo que decidió ir al extranjero para mejorarse.


  Ahora regresó como un hombre exitoso, solo para descubrir que su Luna se había casado con otra persona y había dado a luz a un hijo.


  La noticia fue tan fuerte para él que casi se sintió desesperado. Ahora dirigía una empresa de cientos de empleados. Pero todo lo que hizo fue por ella.


  Le costó más de un mes recuperar el valor para llamarla.


  Y su coraje vino de lo que había visto. El otro día vio a Samuel con una mujer. Al parecer, había algo entre ellos. Le preguntó a Luna si estaba feliz con Samuel.


  Luna no sabía qué decir. No estaba segura de si a Adrián todavía le gustaba o no. Pero había pasado tanto tiempo, supuso que él no debería tener tales sentimientos por ella.


  —Sí, mi hijo acaba de cumplir un mes de edad. —Adrián se encogió ante la felicidad en su tono.


  Después de un largo rato, preguntó con el corazón roto: —¿Tienes tiempo libre esta noche? Puedes traer a tu hijo aquí, vamos a tener una reunión de compañeros de clase.


  ¿Por la noche? Samuel rara vez regresaba a cenar, y Milanda solía volver antes de la cena. Debería de poder ir. Luna estaba aburrida en casa de todos modos.


  —Claro, ¿a dónde iremos?


  —¿Tu cuenta de Wechat está vinculada con tu número de teléfono? Te agrego y te enviaré la dirección. —Adrián miró su reflejo en el espejo del gimnasio, su barbilla y sus largos cabellos despeinados. Se arreglaría antes de ir a su encuentro. Sabía que a Luna le gustaba chicos limpios y espléndidos. Él no ganaría su corazón si parecía como un hombre de las cavernas.


  —De acuerdo.


  —Bien, me pondré en contacto contigo más tarde. —Adrián colgó el teléfono de muy buen humor. Golpeó la bolsa de arena en el gimnasio por felicidad.


  Luna agregó a Adrián en su lista de amigos de Wechat y luego miró sus Momentos. Pero no había nada más que una imagen del paisaje, que se publicó hace dos años.


  Puso su celular a un lado y entró en el dormitorio. Gerardo estaba durmiendo ahora en los brazos de Milanda.


  Milanda había escuchado a Luna contestar una llamada telefónica. Cuando la vio entrar, soltó: —¿Tienes algún plan para hoy?


  Luna solo iba a comer con su compañero de clase, por lo que no había necesidad de esconderse. —Sí, abuela, uno de mis compañeros acaba de regresar del extranjero y tendremos una pequeña reunión.


  Luna tenía muchas ganas de ponerse en contacto con su viejo amigo, porque su relación solía ser muy buena. Él siempre dio la impresión de que era alegre e inteligente.


  Milanda asintió, puso al bebé dormido en la cama y salió con ella.


  —¿Samuel irá contigo? —Milanda preguntó casualmente de nuevo.


  —No lo creo. Él está muy ocupado. Rara vez vuelve para la cena. Le pediré a la niñera que no cocine esta noche. Cenaremos afuera. —Al pensar en Samuel, el corazón de Luna se llenó de dulce felicidad. Estaba realmente satisfecha de que Samuel estuviera dispuesto a dar un paso adelante.


  Charlaron casualmente y fueron a la sala de estar, luego Milanda le dijo que fuera al hospital para que la reexaminaran en diez días.


  En cuanto a la fiesta de celebración de un mes de edad de Gerardo, Milanda pensó que todavía era demasiado pequeño; podían celebrar la fiesta cuando cumpliera 100 días.


  Cuando preguntó por la opinión de Luna, ella asintió. —Así será.


  Por la noche, Luna puso una mochila en la espalda y sacó al bebé del apartamento.


  Adrián ya la estaba esperando fuera del vecindario, ella aceptó que Adrián viniera y la recogiera, ya que estaba con Gerardo, por lo tanto nadie la juzgaría.


  Había un nuevo Mercedes negro aparcado en frente del vecindario, detrás del cual había un hombre con cabello corto. Llevaba una camisa celeste, un traje negro y unos zapatos limpios de cuero negro.


  Cuando vio a una mujer con un abrigo amarillo y pantalones blancos saliendo por la puerta principal, apagó el cigarrillo y dio un paso adelante.


  —¡Ha pasado mucho tiempo, Luna! —Adrián le dio un abrazo, con una gran sonrisa feliz en su rostro, que mostraba sus dientes de color blanco marfil.


  Debido al bebé en sus brazos, Adrián tuvo mucho cuidado cuando la abrazó para asegurarse de que no lastimarlo accidentalmente.


  —Adrián, mucho tiempo sin verte! ¡Eres tan guapo! —Luna le hizo un elogio de cortesía. De hecho, después de unos años, Adrián se volvió más maduro.


  Adrián se puso aún más feliz al escuchar su alabanza. —Por supuesto. Este debe ser tu hijo, déjame verlo. —Adrián cuidadosamente tomó a Gerardo de Luna. Realmente tenía sentimientos extraños cuando sostenía ese cuerpo pequeño y suave en sus brazos.


  


  


  


  


  Capítulo 17


  Seduciendo a su esposa


  —¿Sabes cómo sostenerlo? —Luna miró a Adrián, quien también estaba inquieto, por temor a que el niño cayera sin querer.


  Adrián, quien nunca había tenido un bebé tan pequeño, comenzó a sudar justo cuando tomó a Gerardo. Sin embargo, este sentimiento no era malo!


  —¡Oye, se parece a ti! —Adrián miró a Gerardo y Luna. Aprovechó esta oportunidad para mirarla bien.


  Justo después del parto, todavía estaba muy gordita, con una cara redonda, una nariz pequeña y una boca pequeña. Luna aún era tan linda.


  Sin embargo, se volvió más femenina en sus actos y discursos.


  Se metieron en el Benz, bromeando y riendo. Luna se sentó en el asiento trasero. Adrián, con cautela, puso a Gerardo en sus brazos.


  En este momento, él estaba tan cerca de ella. La persona que amaba estaba frente a él, pero solo podía mirarla sin hacer nada más.


  Quería abrazarla para sentir su presencia real. Pero no pudo...


  Adrián había reservado una habitación privada en un gran hotel. Bromeó con Luna de camino al hotel.


  Después de llegar al hotel, Adrián salió primero. Rápidamente corrió hacia el asiento trasero, abrió la puerta y tomó al bebé de los brazos de Luna.


  Adrián era igual de considerado como lo era en la universidad. Ella bromeó. —Todavía eres tan considerado. ¡Qué feliz debe ser tu novia! —Entonces ella sonrió y salió.


  Mientras bajaba la cabeza, no notó la amargura en la cara de Adrián, pero su sonrisa volvió rápidamente. —Por supuesto.


  —Vamos. Sigues siendo tan narcisista. —Luna lo miró fijamente y tomó a su hijo con cautela.


  Adrián cerró la puerta y tocó con la mano el hombro de Luna con suavidad: —Entremos. —Después retiró la mano, ya que siempre se aseguró de no ir demasiado lejos.


  Con Gerardo en sus brazos, Luna caminó hacia el hotel con Adrián, riendo y charlando. Antes de entrar al hotel, vieron a dos conocidos.


  Eran alguien familiar.


  La sonrisa en la cara de Luna se puso rara. Tomó a su hijo en sus brazos y observó a las dos personas que se acercaban.


  Adrián sintió que algo iba raro. Él siguió su mirada, y vio a Samuel.


  Samuel también los notó. Mientras Luna sostenía a su hijo y estaba con otro hombre, parecía sentirse un poco incómoda.


  Los cuatro se pararon frente a frente. Luna apretó su mano sobre su hijo. La felicidad que Samuel le trajo la noche anterior desapareció sin dejar rastro.


  Nadie dijo nada. Adrián también reconoció que la mujer al lado de Samuel era la misma que tenía enredos con él.


  Finalmente, Samuel se acercó a Luna y le sonrió a ella y a Gerardo. —Cariño, ¿por qué no nos presentamos? —De alguna manera se sintió incómodo desde el principio.


  Luna miró los grandes ojos de Samuel. Él... acababa de llamarla 'cariño'.


  Samuel cargó a Gerardo en sus brazos. —Gerardo, ¿me extrañas? —Samuel hizo caso omiso de la mirada de los demás y se paró cerca de Luna para abrazar a Gerardo.


  Luna presentó de inmediato: —Bueno, Samuel, este es mi compañero de la universidad, Adrián. Adrián, este es mi... esposo, Samuel.


  ¿Esposo? Al oír eso, Samuel sonrió y miró a Adrián. —Hola, soy el marido de Luna, Samuel.


  Adrián reprimió la amargura en su corazón. —Sr. Shao, he oído mucho sobre usted. —Los dos hombres estrecharon las manos con fuerza. ¡Samuel inmediatamente se dio cuenta de que a este hombre le gustaba su esposa!


  Después de soltar las manos, Adrián miró a Emma, que parecía estar avergonzada. —Sr. Shao, ¿por qué no nos presente esta belleza?


  La sonrisa de Luna desapareció. Samuel dijo sin más: —Esta es mi amiga, Emma.


  Emma había perdido. Luna era la esposa legítima de Samuel, pero ella era solo su amiga.


  Al final, Samuel le pidió a Emma que se fuera, y él y Luna invitaron a Adrián a la cena.


  Samuel y Adrián hablaron de leyes y negocios, por lo que Luna bajó la cabeza y sostuvo a su hijo con incomodidad.


  Ella no pensó que Samuel se quedaría. Samuel colocó una costilla de cerdo agridulce en su plato. —Come más. No te preocupes solo por Gerardo. Yo me encargaré de él. —Como Luna había comido poca comida, Samuel tomó a Gerardo de sus brazos para que coma.


  Al ver que Samuel y Luna estaban tan enamorados, Adrián sonrió. ¿Acaso no sabe Samuel que así parece que esconde algo a propósito?


  Luna en ese momento tenía las manos libres, inmediatamente comió la comida de su plato. Entonces ella dijo casualmente. —Adrián, come más tú también.


  Adrián se alegró al escuchar eso. Samuel se había llenado, por lo que ahora solo podía ver a su esposa preocuparse por otro hombre.


  ¡Este sentimiento... fue desagradable para él!


  ¡Aun si él no amara a Luna, se sentiría celoso por la buena relación entre ellos!


  Como abogado, Samuel era hablador y elocuente.


  Al escuchar las conversaciones entre Samuel y Adrián, a Luna le llenó de admiración hacia Samuel. En su mente, Samuel era su ídolo.


  Adrián cambió de tema a Luna, que estaba cenando en silencio. —Luna, escuché a Andrés decir que habría una reunión de compañeros de la universidad dentro de poco. ¿Irás?


  Como Adrián le habló repentinamente, Luna se quedó atónita y asintió sin comprender.


  Que Luna también iría le hizo a Adrián muy feliz. Por supuesto, Samuel estaba descontento. ¿Qué estaba pasando? ¿Adrián estaba seduciendo a su esposa delante de él?


  —Luna, iré contigo entonces. —Samuel sostuvo a Gerardo con una mano y tomó algo de comida para Luna con la otra.


  Sonaba decidido.


  La sonrisa de Adrián se fue de su cara. Luna también se quedó estupefacta. ¿Samuel también iría?


  —¿Es inapropiado que vaya? —Samuel sonrió y miró a Luna quien estaba estupefacta. La expresión en sus ojos le estaba dando una advertencia.


  Luna miró a los ojos de Samuel. Después de volver a la realidad, miró a Adrián y preguntó: —¿Puedo llevarlo conmigo, Adrián?


  Adrián levantó las cejas no muy dispuesto. —Parece que no, Le preguntaré a Andrés más tarde. —Él no dejaría escapar la oportunidad de quedarse a solas con ella.


  Samuel no estaba enojado, solo seguía mirándola. —Está bien. Te llevaré allí y te esperaré afuera.


  Realmente se sentía incómodo ya que otro hombre estaba mirando a su esposa todo el rato. Hablaría de eso con Luna después de que llegaran a casa.


  Luna ciertamente no rechazaría la amabilidad de Samuel. Asintió felizmente. —¡OK! —Samuel estaba muy satisfecho con esta respuesta.


  Adrián no estaba contento, pero Samuel era su marido. ¿Qué podía hacer?


  


  


  


  


  Capítulo 18


  Mi esposa y yo somos muy felices


  —Será mejor que Samuel sea más amable con Luna, o aprovecharé cada oportunidad para ganármela. —Pensó Adrián.


  La cena de alguna manera terminó de una forma agradable. Después de decir adiós a Adrián, Luna se metió en el Porsche de Samuel.


  —Luna, mantente en contacto. No me voy esta vez. ¡Si necesitas ayuda, házmelo saber! —Adrián miró a la mujer que estaba en el asiento del automóvil e insinuó algo en sus palabras.


  —¡Plaz! —Samuel cerró de golpe la puerta del auto y cortó la mirada entre los dos.


  Miró con desprecio a Adrián y pensó: —¿Acaso soy invisible? ¿Cómo se atreve a decir eso delante de mí?


  —Incluso si mi esposa necesita ayuda con algo, siempre puede recurrir a su esposo, ¡yo! No necesitamos molestar al Sr. Su. —Samuel dijo a Adrián. Samuel pensó: —¿Luna está ciega o qué? Este tipo obviamente tiene intenciones. ¡Pero es demasiado ignorante para verlo ella misma! ¿Por qué demonios habría cenado con él?


  Adrián perdió toda su sonrisa. Ni siquiera trató de ocultar su desprecio y le dijo a Samuel: —Sales con otras mujeres a escondidas de ella. ¿Cómo puedes hacerla feliz? —¡Adrián pensó que Luna era inalcanzable para Samuel!


  Samuel sabía muy bien que se refería a Emma. Apretó los puños de ira.


  —Sé un hombre. Si no puedes darle la felicidad, debes dejarla ir, en lugar de atraparlos a los dos en la agonía. —La mirada de Adrián se detuvo en la ventanilla del coche. Se juró a sí mismo que si Luna no estaba feliz con Samuel, entonces no la dejaría ir.


  —Señor Su, piensas demasiado. ¡Mi esposa y yo somos muy felices! —Con estas palabras, Samuel se sentó en el coche con decisión y arrancó.


  Adrián se quedó allí y observó al Porsche desaparecer en la distancia. Realmente lamentó haber estado lejos del país C durante todos estos años.


  Luna miró a Samuel y notó la ira en su rostro. No se atrevió a decir nada. Se preguntó de qué estuvieron hablando. Ella comenzó a arrullar a Gerardo para dormir con una canción de cuna.


  Cuando llegaron al apartamento, Samuel dejó el auto. A diferencia de su comportamiento habitual, esta vez cerró de golpe la puerta y caminó directamente hacia el edificio.


  Luna estaba muy confundida. Se sentó en el auto por un momento y salió con Gerardo en sus brazos.


  Dentro del apartamento.


  En realidad, Luna quería preguntarle a Samuel qué estaba pasando. Pero la puerta de su habitación estaba cerrada; Solo podía regresar a su habitación con el bebé.


  Después de que dejara al bebé, Luna entró al baño. No había disfrutado de un buen baño durante un mes desde que dio a luz. Hoy definitivamente debería tomar un buen baño.


  Abrió el agua caliente y enseguida salió para revisar al bebé. Levantó a Gerardo de la cama y lo puso en la cuna por si él se lastimaba.


  De esta forma, incluso si se despertara de alguna manera mientras ella estaba en el baño, él no se caería.


  Entró en el baño a gusto. Como su herida no estaba completamente recuperada, no se atrevió a bañarse demasiado tiempo. Después de 20 minutos, salió de la bañera y se paró debajo de la ducha para lavarse el cabello.


  La ducha era lo suficientemente ruidosa como para sobrepasar el llanto de Gerardo. Luna no estaba al tanto de la situación.


  Samuel acababa de tomar una ducha rápida y el llanto de la puerta de al lado lo preocupó. Se extrañó y se acercó para comprobarlo.


  Cortésmente llamó a la puerta del dormitorio, pero no obtuvo respuesta. Abrió la puerta y entró.


  El bebé estaba llorando y pateando en la cuna. ¡Pero Luna no estaba por ninguna parte! Luego escuchó el agua corriente del baño y se dio cuenta de que debía de estar en la ducha.


  Samuel caminó hacia la cuna a toda prisa y levantó al bebé. Intentó consolar a Gerardo, pero no funcionó.


  Estaba perdido, Luna salió del baño en pijama.


  —¿Qué te tomó tanto tiempo? ¡El bebé ha estado llorando! —Samuel ya había perdido la paciencia.


  Luna se sintió un poco triste al escuchar su acusación. Ella no dijo nada, pero rápidamente envolvió su cabello mojado en una toalla. Entonces tomó a su hijo de las manos de Samuel.


  Samuel miró a Luna y notó su infelicidad. Sentió que había sido demasiado borde con ella. Luna puso a su hijo en la cama y trajo un pañal nuevo.


  Gerardo acababa de hacer caca. Por eso estaba llorando. Luna limpió hábilmente el trasero de Gerardo y le cambió un nuevo pañal.


  Entonces le dio unas palmadas durante un rato. No mucho después, Gerardo se quedó dormido.


  Samuel se quedó allí y la miró. Su largo cabello todavía estaba mojado pero logró hacer todas las cosas bien. Esto hizo que Samuel reflexionara sobre sus propio comportamiento. —Era una mujer tan agradable. ¿Por qué la estoy tratando así?


  Él se hizo cargo del bebé y le dijo: —Ve y seca tu cabello.


  —No hace falta. Ya esta dormido. Deberías irte a dormir también. —Ella lo rechazó y puso a Gerardo en la cama.


  Luna sintió herida. Parecía que a Samuel no le gustaba mucho ...


  La habitación estaba en silencio. Samuel se sintió incómodo.


  Observó a Luna mientras arropaba a Gerardo y luego ella comenzó a secarse el cabello.


  Samuel se sentó junto a la cama, miró a su hijo dormido y luego a su esposa, que se estaba secando el cabello.


  De alguna manera él era un extraño aquí. Como padre, ni siquiera sabía cómo cambiar los pañales de su hijo.


  Luna se había secado el largo cabello y se dio cuenta de que Samuel todavía estaba sentado al lado de la cama.


  —¿No vas a dormir ahora? —Luna pensó: 'Generalmente estaría bastante ocupado'. Ella siempre lo había visto ocupado trabajando en el estudio hasta la medianoche.


  Samuel miró a Luna y tomó una decisión.


  Dejó a Gerardo suavemente en la cuna y se acostó en la cama.


  Luna se quedó atónita, incapaz de creer lo que estaba viendo.


  —¡No tengas mucho contacto con Adrián! —Se recostó en la cama y le dijo con un toco un poco de advertencia.


  Luna permaneció en silencio. No sabía con certeza si Samuel simplemente no quería que ella fuera demasiado social o si ahora Samuel estaba celoso.


  Estaba celoso... ´¡Olvídalo! A Samuel ni siquiera le gusto, ¿por qué se pondría celoso?´


  Sin embargo, asintió con la cabeza. Pero en ese momento estaba bastante confundida, cuando Samuel sentó en su cama. Entonces, ¿cómo dormiría ella esta noche?


  Tenía que sentarse al lado de la cuna de Gerardo y esperar a que Samuel se fuera. Después de eso, se podría dormir.


  Samuel esperó un rato y no la vio venir a la cama.


  —¿No te vas a dormir?


  —¿No te vas? —Ella pronunció las palabras.


  La cara de Samuel se volvió sombría. Pensó que había expresado su intención obviamente.


  Se levantó de la cama y apagó la luz del techo. Dejó encendida la luz de la mesilla y luego se fue a dormir.


  Después de un rato, Luna se acercó con cuidado a la cama y se acostó lejos de él en la esquina.


  Justo cuando ella tiró de la sábana, el hombre que dormía a su lado se dio la vuelta y la miró.


  Él le puso la mano en la cintura y ella se quedó inmóvil. Luna no se atrevió a hacer nada.


  Bajo la tenue luz, Samuel examinó cuidadosamente a la mujer cuyos ojos estaban fuertemente cerrados.


  La silueta de su cuerpo aún no se había recuperado del parto. Todavía tenía algo de carne suave alrededor de su cintura. Tenía una cara linda y redonda y unos labios rojos y jugosos.


  Luna sabía muy bien que ahora la estaba mirando. También podía sentir su cálido aliento.


  Rápidamente se acercó y lo besó en los labios. Luego tiró sobre la sábana y se cubrió la cara.


  El toquecito rápido en los labios no fue suficiente, Samuel estaba bastante decepcionado. ¡Esperaba más!


  Él retiró la sábana con la que ella estaba tratando de cubrirse la cara. Luna se dio vuelta al instante.


  Era muy tímida y no se atrevía a mirarlo más. '¿No pensaría Samuel que soy demasiado abierta?'


  Samuel la giró para tenerla de cara.


  A pesar de que la luz era bastante tenue, todavía encontraba su rostro roja extraordinariamente atractivo.


  Estaba tan hermosa y adorable en este mismo momento. En ese momento él comenzó a sentirse atraído hacia ella.


  Ya no podía controlarse más y bajó la cabeza para besarla en los labios.


  Luego, en el último instante, él susurró la pregunta en sus oídos: —¿Puedo? —Ella asintió.


  


  


  


  


  Capítulo 19


  Él será extraordinario cuando sea mayor


  Se estaba anocheciendo. Todo quedó en silencio.


  Justo en ese momento Gerardo se puso a llorar. Luna tocó sus cansados ojos con suavidad. Ella tenía mucho sueño.


  Samuel estaba de buen humor. Puso a su hijo en la cama, junto a la madre, y luego se tendió en la cama también.


  Al ver a su hijo tumbado entre ellos, comenzó a reflexionar.


  A veces, cuando uno comienza con algo, se vuelve adicto y sería difícil de parar. Samuel se había acostumbrado a esta vida doméstica.


  A partir de ese día, Samuel volvió al dormitorio voluntariamente. Su relación con Luna se fortaleció con el tiempo.


  Su vida era simple pero feliz.


  En poco tiempo, llegó la celebración del primer mes de Gerardo.


  Un hotel de cinco estrellas ya estaba reservado.


  Luna llevaba un suéter de puntos morados, rosado en la parte superior y un vestido negro en la mitad inferior, en los pies calzando zapatos negros.


  Con el pelo largo enredado en un moño, parecía una niña universitaria en lugar de una madre.


  En este momento, estaba sosteniendo a su hijo, que mantenía los ojos abiertos, aceptando alabanzas de diferentes personas en la sala.


  —El niño pequeño de la familia Shao es tan encantador. Mira, sus ojos son como los de la madre. Excepto eso, se parece más a su padre.


  Luna se alegró de saber que su hijo se parecía más a su padre.


  —Sí, su padre y su madre son de buena apariencia. Su hijo también debe ser guapo.


  —El padre es un abogado muy conocido. Deberá ser bueno para persuadir a las niñas cuando crezca. Jajaja.


  Varias damas ricas hicieron bromas sobre Luna. Al oír lo que decían, Luna sonrió.


  —Espero que mi hijo sea tan excelente como Samuel.


  Samuel estaba saludando a los invitados en la puerta. Milanda se dirigió a Luna tan pronto como llegó.


  —Buen día abuela. —Luna se levantó al instante, sacó una silla de la mesa y se ofreció a ayudarla a sentarse.


  Milanda apretó la mano de Luna y dijo: —Luna, estás sosteniendo a tu bebé. No te molestes. Puedo sentarme yo misma.


  Al ver lo amable que Milanda trataba a Luna, que no era su estilo, todos se llenaron de envidia.


  —A Milanda le debe gustar mucho su nieta. Mira, está sonriendo como una flor.


  Milanda escuchó a esa señora rica y dijo: —Por supuesto, mi nieta es tan buena. No podría haber tenido otra mejor. —Milanda estaba satisfecha con Luna.


  La gente alrededor se rió. El rostro de Luna brillaba de felicidad.


  Ella casualmente miró a Samuel, que estaba ocupado entreteniendo a los invitados en la puerta. Samuel sintió la mirada. Se volvió y sus ojos se encontraron.


  Él le guiñó a Luna. Ella se sintió avergonzada y retiró la mirada.


  Milanda vio todo esto. Se echó a reír y le dijo a Luna: —Bueno, mírense ustedes dos pájaros enamorados.


  Al escuchar lo que Milanda dijo, todos siguieron su mirada. Vieron a Samuel todavía mirando a Luna.


  Todas las personas vieron esto. En poco tiempo, los comentarios sobre el afecto de Samuel hacia su esposa Luna se extendieron rápidamente en el círculo de la clase alta.


  Esto desmentiría el rumor de que ellos dos no estaban tan enamorados debido a que no celebraron la boda.


  De repente, hubo un gran tumulto en la puerta. Jorge y Lola habían llegado.


  Jorge sostenía a Estrella, que llevaba un vestido de princesa.


  Luna le pasó su hijo a Milanda y se dirigió a ellos.


  —¡Lola! ¡Jorge! —Después de escuchar su voz clara y alegre, Samuel, que estaba sosteniendo a Sally, volvió su mirada hacia Luna.


  —¿Cuándo puede Luna sentirse tan relajada conmigo como lo hace con Jorge? ¿Debo esforzarme más? —Él pensó.


  Luna le dio a Lola un gran abrazo. Durante el mes posterior al nacimiento de su bebé, las dos hablaron mucho en Wechat.


  —Felicidades, Luna. Tu bebé cumple cien días. ¿Dónde está? —Jorge siempre mimaba a Lola. Todos en el País C lo sabían. Uno preferiría ofender a Jorge antes que a Lola.


  Se dijo que habían vuelto del extranjero hacía unos días.


  Luna tomó a Daniel y señaló el asiento de Milanda. —¡Pequeño muchacho guapo! Se parece mucho a Jorge. ¡Él será extraordinario cuando sea mayor!


  Jorge abrió la boca. —La buena apariencia de mi hijo es totalmente heredada de mis genes. —Después de decir esto, levantó a Estrella. A sus ojos, su hija era tan adorable.


  Al mirar a su esposo narcisista, Lola puso los ojos en blanco.


  Estrella dijo con voz dulce: —¡Tía, eres tan hermosa! ¿Podrías darme un abrazo?


  Su voz juvenil hizo reír a los adultos. Tan frío como Jorge, también sonrió.


  Luna devolvió Daniel a Lola. —Qué dulce eres, bebé. ¿Te pareces más a mamá o papá?


  Estrella dijo con la cabeza ladeada. —Me veo 50% como papá y 50% como mamá.


  Varios adultos al lado se echaron a reír. —Dime, Estrella. ¿Tu padre te enseña a hablar tan dulce todos los días? —Sally ya reconocía a diferentes personas. Ella volvió a donde Jorge.


  Jorge golpeó ligeramente la espalda de Samuel. —¡Vamos a ver a tu hijo!


  Caminaron directamente hacia Milanda. Al ver a tantos niños aquí, Gerardo sonrió ampliamente.


  —Buen día señora Milanda." Jorge y Lola la saludaron.


  Al ver a la pareja modelo de la clase alta, Milanda asintió. —¡Buen día! Siéntese, por favor.


  Lola se llevó a Gerardo de Milanda y se sentó a su lado.


  —¿Ves? Jorge es bueno con su esposa. Deberías aprender de él, Samuel. —Milanda no pudo evitar decirle eso a su nieto.


  Luna se sonrojó. —Abuela, ahora Samuel es bueno conmigo. No te preocupes.


  Samuel agarró el hombro de Luna y la abrazó. —Abuela, ¿ves? —Luego besó la mejilla de su pequeña esposa.


  La gente se echó a reír.


  —¡Oh Dios mío, Samuel me besó delante de todos! —Luna se sonrojó y bajó la cabeza, sin atreverse a ver a nadie.


  Lola y Jorge se miraron con un suspiro de alivio.


  Al principio, ella pensó que Samuel no sería bueno con Luna. Pero ahora, al ver su rostro brillando de felicidad, se sintió aliviada.


  Más tarde, Chuck y Daisy llegaron aquí con Leandro, quien llegó anoche al País C, junto con los padres de Luna.


  La gente bebía y hablaba. El aire en la habitación era relajado y agradable.


  Gerardo recibió muchos sobres de dinero. Lola le dio un cheque con una gran cantidad.


  En la esquina, una mujer miró a Samuel, que estaba abrazando a Luna. —Los hombres siempre son malos. Samuel antes estaba tan enamorado de mi prima, Emma, en ese momento. —Pensó.


  


  


  


  


  Capítulo 20


  Srita. Bo, lamento haberla hecho esperar


  Sin embargo, Samuel se casó con otra mujer. ¡Si ella solamente pudiera tener una oportunidad, desde luego no dejaría escapar a Samuel o conformarse con solo verlo ser feliz!


  La cena para celebrar los cien días de Gerardo había terminado. Ellos regresaron a la casa vieja.


  Debido a la petición de la abuela, esa noche, Gerardo se quedaría en la villa por un par de días.


  Lo hizo por dos razones: por una parte, Milanda realmente quería mucho a su bisnieto, y por el otro, esperaba que Samuel y Luna pudieran pasar más tiempo juntos y a solas.


  Luna dudó un poco en cuanto a dejar a su hijo con Milanda, pero lo cierto era que la niñera estaba ahí para ayudarles y que sus suegros no estaban muy ocupados estos días. Todos ellos podrían ayudarse entre sí, de ser necesario.


  Luna se sentó en la habitación vacía, esperando a que Samuel regresara. Él estaba ocupado en enviar a la villa algunas cosas que el bebé necesitaba: pañales, mamilas, ropa y demás.


  Después de que Gerardo se quedara con la abuela, Luna se sintió bastante aliviada y libre de todas sus responsabilidades, pero de alguna manera, también parecía que había perdido algo o que algo faltaba.


  Cuando Samuel regresó, ella ya estaba dormitando, sin embargo, cuando Luna escuchó sus pasos, se levantó de golpe de la cama.


  Rápidamente corrió hacia Samuel, tomó sus manos y le preguntó de manera impaciente: —¿Está Gerardo llorando? ¿Se está portando mal? ¿Ya tomó su leche? ¿Me echa de menos o no?


  Samuel se rió y tomó en sus brazos a Luna, que seguía un poco impaciente. —Nuestro hijo se estaba portando bien, no te preocupes. No estará haciendo travesuras y puedo suponer que no te está echando de menos." Obviamente, se estaba burlando de ella, Luna se dio cuenta y le sonrió burlonamente. Ella dijo: —Ese pequeño diablillo, ya no lo quiero. —¡Por supuesto que bromeaba, ella no quiso decir nada de eso!


  Samuel vio a Luna un poco desanimada y le susurró al oído: —No necesitas amarlo. Obviamente lo amo. Así que lo único que tienes que hacer es amarme, solo a mí.


  Luna se sonrojó completamente, bajó la mirada y recostó su cabeza en el pecho de Samuel.


  ¡Sam era tan molesto a veces!


  A Samuel le hizo gracia darse cuenta de lo avergonzada que estaba Luna. Él dijo: —Espérame, solo voy a tomar una ducha rápida —Aunque definitivamente Samuel estaba insinuando algo detrás de esas palabras. Luna prefirió correr de vuelta a la cama y esconderse bajo las sabanas, estaba tan avergonzada.


  Podía sentir que el corazón de Samuel la llenaba de cariño poco a poco, especialmente en los últimos días.


  Él se había vuelto más cariñoso cuando estaba con ella, este tipo de felicidad la intoxicó por completo


  Y con ese hermoso pensamiento, ella se quedó dormida.


  Cuando Samuel salió del baño, encontró a una pequeña mujer roncando en su cama.


  Se secó el cabello y la rodeó con sus brazos. Él intentaba despertarla de cualquier manera.


  —Gerardo, basta, necesito dormir un poco más. —Luna murmuró suavemente y volvió a dormirse mientras sostenía la mano de Samuel.


  A Samuel le causó gracia darse cuenta que lo había confundido con su hijo, Se fue a apagar la luz y la arropó.


  Pronto Luna despertó de su sueño profundo, en la oscuridad de la noche, vio los ojos impacientes de Samuel y sonrió en silencio.


  Justo cuando Luna pensó que podía ser feliz con Samuel para siempre, Emma apareció y convirtió sus días felices en una pesadilla.


  Cuando Gerardo tenía unos cuatro meses, Luna decidió comenzar a trabajar, Samuel la apoyó y respetó su decisión, y le aconsejó que trabajara en su propio bufete de abogados.


  Originalmente planeó que ella fuera su asistente personal, pero Luna inmediatamente rechazó la oferta, ella quería empezar de cero, aprender desde el principio.


  En el bufete de abogados de Samuel.


  Hoy era el primer día de trabajo de Luna, comenzó como la secretaria de una abogada, en la firma de Samuel.


  Samuel quería que Luna trabajara para él, pero ella se intimidó inmediatamente al pensar en sus cuatro asistentes personales tan habilidosos.


  Samuel estaba de acuerdo en que ella podría venir y trabajar en la firma para poder matar el tiempo. Él nunca esperó que ella realmente ganara dinero aquí. Samuel asignó a Luna como la secretaria de Catalina, quien era responsable de todos los casos comerciales. Catalina también era la única abogada en la firma en este momento.


  El bufete tenía también a otra distinguida abogada, Rebeca, sin embargo, se encontraba estudiando en el extranjero, continuando su formación, y regresaría aproximadamente en medio año o un año.


  Samuel tenía un plan sencillo, quería que Luna trabajara por un tiempo con Catalina y aprendiera de ella lo más importante, y cuando Rebeca regresara al bufete, él la transferiría con la abogada Rebeca.


  Habían pasado cuatro meses desde que Luna había dado a luz, era la primera vez que llevaba un vestido en los últimos meses.


  Luna apareció con un elegante vestido de marfil en el piso 23 donde se encontraba la oficina de Catalina, atrayendo la atención de todos.


  Se rumoraba que esa mujer era la esposa de Shao. Una secretaria subalterna se acercó de inmediato a Luna y la llevó directo a la oficina de Catalina.


  Luna se paró frente a la oficina y tocó a la puerta, la cual estaba abierta. Había una mujer con un traje sastre rojo, La mujer la oyó tocar y respondió sin siquiera levantar la vista. —Adelante. —Su voz sonaba tan nítida y segura.


  Luna se acercó al escritorio y habló; su voz era suave y dulce: —Hola, Sra. Gu. —La mujer de cabello rubio y largo medio, se quedó sentada escribiendo algo, Catalina siguió trabajando en silencio, sin prestarle atención en lo más mínimo.


  Después de dos minutos, Luna intentó de nuevo, aclaró la garganta y dijo: —Sra. Gu, es un placer conocerla. —'Sí que está ocupada, estando yo de pie justo en frente de ella y ¿no me presta nada de atención?'


  Naturalmente, Catalina dejó una muy mala impresión a Luna.


  Ella seguía sin recibir ninguna respuesta, al ver esto, Luna decidió ignorarla también. En lugar de estar parada, se dio la vuelta y comenzó a examinar la lujosa oficina.


  Sobre uno de los estantes, había varios premios y trofeos que habían recibido los abogados, Catalina tenía de todo; medallas de oro, plata y bronce. A pesar de que ella tenía menos trofeos que Samuel, Luna aún admiraba su trabajo.


  Ella pensó que todos estos premios y trofeos habían demostrado que tan extraordinaria era Catalina.


  Luna esperó por lo menos media hora más. Aburrida, Luna estaba a punto de sacar su celular para leer algunas noticias, en ese preciso momento, Catalina le habló serenamente: —Disculpe, estaba ocupada con algo muy importante. Srita. Bo, lamento haberla hecho esperar. —'Ella dijo que lo sentía, pero su voz no mostraba que lo lamentara en lo más mínimo.


  Lo que más molesta es que ella sabía muy bien que soy la esposa de Samuel, y en lugar de llamarme Sra. Shao, ella me llamó Srita. Bo.' Luna sabía lo que estaba pasando y simplemente sonrió: —No se preocupe, Sra. Gu, por favor, asigne un trabajo para mí.


  Catherine se sentó en su silla, levantó algunas carpetas del escritorio y las puso frente a Luna. Ella le dijo: —Imprima todos estos documentos hoy mismo, saliendo de la oficina, gire a la izquierda, el último cubículo en la quinta fila, ese es su asiento. ¡Adelante! —Después de esas palabras, Catalina bajó la cabeza y continuó su trabajo.


  Ante esa reacción tan desinteresada, Luna respondió con indiferencia: —Gracias —tomó todas las carpetas y salió de la oficina, y se dirigió a su lugar tal como Catalina le dijo.


  Uno dos tres... la quinta fila era de hecho, la última fila, su asiento estaba en la esquina.


  Había algunas plantas verdes en el interior de la ventana y algunas impresoras.


  Estaba encantada ya que se sentaría junto a la ventana, ahora podía disfrutar de la vista magnifica del exterior.


  La chica que estaba sentada en el siguiente cubículo tenía pecas en todo el rostro. Saludó a Luna con una sonrisa amistosa en cuanto se sentó.


  Parecía ser tímida, pero su sonrisa era muy reconfortante. Luna le devolvió la sonrisa y encendió la computadora.


  Comenzó a trabajar, abrió una carpeta y vio que algunos documentos estaban escritos a mano. Ella creó un nuevo documento de Word en su computadora y comenzó a escribir.


  El tiempo pasaba tan rápido cuando uno se enfocaba en el trabajo, que pronto llegó la hora del almuerzo.


  


  


  


  


  Capítulo 21


  Había una mujer llamada Emma


  El teléfono de Luna sonó, era un mensaje de WeChat de Samuel. —Comeré con un cliente más tarde, y ve por algo de comer.


  Con una dulce sonrisa, Luna respondió: —De acuerdo.


  Reconsideró y le envió otro mensaje de texto: —¿Volverás al bufete por la tarde? —Si él regresaba pronto, tal vez podrían salir del trabajo juntos esta noche.


  Justo antes de que Samuel respondiera, algo malo sucedió: la computadora repentinamente tuvo un fallo... ¡Oh, por favor! ¡El documento de casi 10.000 palabras no se había guardado!


  Luna revisó ansiosamente la computadora, preguntándose cuál era el problema.


  —La Luz se había ido. Alas, ¡mejor vamos a almorzar! —Al escuchar la queja de su colega del frente, se quedó pasmada, Su teléfono sonó, pero ella no le dio importancia.


  Vamos, ella no podía escribir más de 3.000 palabras por hora, realmente le costó cerca cinco horas escribir esas 10.000 palabras... en verdad tenía ganas llorar, Y aunque triste, finalmente prefirió salir a comer.


  Ya en el restaurante, Luna comió algo rápido y comenzó a trabajar de nuevo.


  Esta vez fue más precavida y guardó el documento cada 1.000 palabras. Cerca de las cuatro de la tarde, Jenifer, la secretaria de Catalina se acercó a Luna y le dijo: —Catalina me pidió que viniera buscara las carpetas impresas.


  Luna imprimió todos los documentos que pudo terminar y se los entregó a Jenifer.


  Poco tiempo después, Jenifer regresó y le dio un mensaje de Catalina: —¡Luna, estos documentos se necesitan con urgencia, y solo escribiste 10.000 palabras en un día, tienes que quedarte a trabajar horas extras!


  —Pude haber escrito más, pero la luz se fue al mediodía, no guardé lo que había escrito, así que me retrasé. —Luna explicó avergonzada.


  Jenifer la miró con desonfianza. —¿Se fue la luz? ¿Y por qué no se fue también en mi oficina? solo admite que no lo has terminado y ya, no vengas con excusas. —Jenifer solía tener una buena impresión de Luna, pero ahora se había borrado por completo.


  Luna prefirió guardar silencio. Bien, ella escribía muy lento, por lo que no debió haber ninguna excusa, simplemente trabajar horas extras.


  Se reclinó en la silla y comenzó a escribir otro documento.


  Ya se estaba oscureciendo, otros colegas ya se habían ido del trabajo. Catalina apagó la lámpara de su oficina y estaba a punto de irse a casa, Pero al ver que Luna todavía estaba escribiendo en la esquina, la miró con desdén y burla. ´¿Ser mi secretaria? ni hablar. ¡Ella no sabe donde se metió!´


  ¡Hoy tuvo que trabajar horas extras debido al apagón, mañana sufriría de otra manera!


  El horario normal para salir del trabajo eran las 6 de la tarde, Luna trabajó horas extras hasta las 10 de la noche, pero había terminado únicamente dos documentos.


  Se levantó para estirarse y relajar los músculos de su cuerpo, echó un vistazo a la oficina, era la única que estaba ahí trabajando horas extras.


  Totalmente agotada, prefirió escribir el último documento al día siguiente, de todas maneras, ella ya había trabajado cerca de cuatro horas extras. Decidida, recogió sus cosas y salió de la oficina.


  Después de tomar un taxi, ella revisó su teléfono, ¿tenía un mensaje de Samuel que no leyó en WeChat? Él no regresaría a la compañía hoy


  Ni la había contactó a pesar de ella no había regresado al apartamento. ¡Probablemente él tampoco había llegado a casa todavía!


  Así que ella volvió a cenar sola afuera. Camino a casa, ella quería llamar a Milanda solo para escuchar la voz de Gerardo, pero miró la hora y ya pasaban de las 11 de la noche, Milanda ya debía estar dormida.


  Volvió a poner su telefono en el bolso, cuando de repente, un hombre y una mujer que se abrazaron cerca de su apartamento, llamaron su atención, ya que ese hombre se parecía mucho a Samuel...


  Los miró por un minuto. Seguían abrazados. Ella se estremeció, y pronunció su nombre. —Samuel.


  El hombre se giró al escuchar su voz, pero la mujer en sus brazos sostuvo su rostro y besó su frente.


  Samuel y Emma.


  Luna estaba muy segura de que eran Samuel y Emma, estaba desconsolada, y la dulzura en su corazón había desaparecido.


  Ellos comenzaron a forcejear entre sí. Al final, Luna caminó junto a ellos y regresó al apartamento.


  Su vida había sido tan pacífica y feliz, solo que se olvidó por completo de que había una mujer llamada Emma.


  Abrió la ventana del balcón, en la planta baja, parecía que Samuel y Emma seguían discutiendo.


  Ella no quizo seguir mirándolos, así que tomó su pijama y se fue al baño.


  Cuando Luna salió del baño, Samuel se había quitado el abrigo y estaba recostado sobre la cama.


  Ella se sentó justo frente al tocador, se quitó la toalla y comenzó a aplicarse productos para el cuidado de la piel, No preguntó ni dijo nada. Su silencio hizo que Samuel se sintiera un poco irritado y culpable.


  Luna normalmente estaría cerca de dos o tres minutos aplicándose productos para el cuidado de la piel, pero esta noche tardó casi diez minutos.


  Ella no sabía cómo enfrentar a Samuel, lo único que realmente deseaba era escapar e ir a la cama después de que él fuera al baño, Sin embargo, Samuel no hizo nada para levantarse.


  Al ver eso, ella fue directamente a la cama, ignorándolo. Justo después de que se cubriera con la sábana y se disponía a dormir, Samuel se acercó a ella.


  Tenía un fuerte olor a alcohol y un toque de tabaco.


  Samuel deslizó su brazo sobre su cintura y besó su rostro. Parecía querer más...


  —Ha sido un día difícil, estoy muy cansada. —Lo rechazó gentilmente.


  Samuel se detuvo un momento, la miró mientras ella mantenía los ojos cerrados y explicó: —Emma bebió mucho, no volverá a suceder.


  ¿Ella bebió demasiado? ¿No bebió él también? Si no los hubiera atrapado en el momento, ¿qué hubiera pasado?


  —Oh, ya lo veo. —Su voz era la misma de siempre, cosa que ni siquiera revelaba sus sentimientos. Esto puso muy nervioso a Samuel.


  Se levantó de la cama, tomó su pijama y entró en el baño.


  La puerta del baño estaba cerrada, mientras, las lágrimas de Luna cayeron sobre la almohada.


  Cuando Samuel salió del baño, ella todavía estaba en esa posición. Samuel la rodeó con sus brazos, y esta vez, ella no lo rechazó.


  A la mañana siguiente, cuando sonó el despertador de Luna, Samuel ya estaba vestido y justo salía de la habitación de guardarropa.


  —Primero iré a desayunar, y nos vamos juntos al trabajo. —Él se haría un tiempo para comprarle un coche.


  Luna asintió y Samuel salió de la habitación.


  Luna seguía muy triste por lo que vio la noche anterior, así que casi no dijeron nada en todo el camino.


  Samuel se sintía tan culpable como Luna deprimida, él quería salir temprano del trabajo esta noche y llevarla a cenar para hacerle olvidar lo que había visto.


  Al ver a Luna en el piso 23, Jenifer dijo: —Luna, Catalina te está buscando.


  A pesar de que Jenifer también sabía que Luna era la esposa de Samuel, Catalina dijo que solo era "la otra mujer. —¿Se quedó embarazada para atrapar a Samuel? Y lo alejó de Emma, prima de Catalina, por lo que no era digna de ser respetada.


  Jenifer rápidamente divulgó eso por toda la compañía.


  


  


  


  


  Capítulo 22


  Tocó el interruptor


  Luna ya sabía que algo había sucedido cuando estaba de camino hacia la oficina de Catalina. Llamó a la puerta tres veces. Catalina levantó la vista y su rostro se volvió aún más sombrío.


  —Luna, ¿dónde están los archivos que te dije que imprimieras ayer? ¿Por qué solo hay dos copias?.


  Sabía que venía. Respiró hondo y se enfrentó a la acusación de Catalina. Y explicó: —Trabajé hasta las diez anoche...


  —¿Y qué? ¡Que trabajes hasta tarde no tiene nada que ver conmigo! ¡Necesito ver tus resultados! ¿No sabes que necesito todos estos archivos para un contrato que se firmará más tarde?. —Catalina enojada tiró el papel A4 sobre el escritorio y la miró.


  De alguna manera, Luna, no podía evitar la sensación de que Catalina la estaba molestando deliberadamente.


  —Disculpe, señora Gu. Perdón, por causarle inconvenientes. —Se disculpó con un tono indiferente.


  Catalina la odiaba tanto que tenía que evitar rascarse cada vez que la veía. . —¿De qué sirve que lo sientas? Ahora anda e imprime todos los documentos que necesito. Si no puedes completar la tarea en dos horas, ¡deberás pagar por la pérdida que le causes a la empresa!.


  Luna vio su cara furiosa y simplemente dijo: —Bien —y se fue de su oficina.


  Ahora, con seguridad, sabía que Catalina sentía un gran rencor hacia ella. Pero no sabía de dónde venía este sentimiento.


  Tan pronto como se sentó en su escritorio, Luna, encendió su computadora y comenzó a trabajar.


  A las diez de la mañana, sintió sed. Así que guardó el documento en su computadora y se dirigió a la sala de descanso con su taza.


  En la puerta de la sala de descanso, escuchó a alguien hablando en voz baja: —Luna, esa señora, es tan desafortunada. La señora Gu la intimidó en el primer día de trabajo. —¿Realmente viste que la señora Gu desconectó el interruptor de encendido?.


  —Por supuesto. ¡No te diría esto si no lo hubiese visto!.


  —¿Señora Gu? ¿Desconectó el interruptor?. —En ese momento, todo lo que Luna podía sentir era rabia acumulada en su interior.


  —¡Catalina, te tengo! —pensó, Luna.


  Caminó silenciosamente hacia la sala de descanso. Los empleados chismosos, allí reunidos, dejaron de hablar inmediatamente. Todos volvieron al área de la oficina con una conciencia culpable.


  Luna, finalmente, completó la tarea y le entregó a Catalina la última parte del archivo antes del mediodía.


  Sin embargo, Catalina simplemente respondió con una voz fría: —Ahora no sirven. Deberás traducir todos los documentos y entregármelos por EOD.


  —¿No sirven?. —Miró a Catalina, que actuó como si nada estuviera pasando y luego preguntó: —¿Tiene algo en mi contra?


  ¿Por qué me intimida de esta manera y hace que pierda todo mi tiempo y esfuerzo?.


  Catalina tiró la carpeta enfrente de ella. Cruzó los brazos, abrió su boca pintada de color rubí y dijo: —Tú eres la esposa del Señor Shao, ¿por qué tendría algo en contra tuya? —Su tono estaba lleno de nada más que de burla.


  Luna no alcanzó a recoger la carpeta sino que la confrontó directamente: —Así que desconectaste el interruptor e hice todo mi trabajo en vano? ¿A qué se debió todo eso?


  ´Además, corre rumores de que soy una amante. Aunque todavía no sé quién los empezó´, pensó.


  La cara de Catalina se veía un poco retorcida. ¿Cómo diablos se enteró? "Luna, acusar a alguien sin pruebas, terminará en una demanda judicial.


  —¿Demanda judicial?. —No quería discutir más con Catalina. Vino aquí para trabajar y no para causarle problemas a Samuel. Luego, recogió la carpeta de documentos para traducir. Al salir, le dijo: —Sabes lo que has hecho. Si te veo haciéndolo otra vez, ¡no me culpes por hacerlo todo personal!.


  Después de haber trabajado durante varios años en la industria del entretenimiento, Luna había aprendido muchas lecciones. Una de ellas fue: Un caballo domado muchas veces se logra dominar y una persona débil es probable que sea acosada.


  Si se daba por vencida ahora, solo terminaría siendo acosada con más frecuencia. Para evitar ser intimidada, debía mantenerse firme y defenderse.


  Sin embargo, Catalina la siguió. Se detuvo junto a la puerta de la oficina, gritándole con voz muy enojada: —¿Crees que puedes abusar de tu poder por ser la Señora Shao y acosar al resto?. —Su voz era tan fuerte que la gente en toda el área de la oficina podía escucharla claramente.


  De repente, todo el piso quedó en silencio.


  Luna se sintió incómoda. Pero se giró hacia Catalina con calma y dijo: —¿Abusando de mi poder? Claro, te acosé, ¿y qué? —Ya que Catalina la acusó primero de ser una acosadora, no era necesario que explicara nada. De todos modos, nadie le creería.


  Eran un grupo de compañeros de trabajo muy hostiles y que se dejaban influenciar fácilmente. No había necesidad de que fingiera ser "buena.


  Entonces, todas las personas presentes se sorprendieron al ver que Catalina, que se jactaba de ser dura y profesional, ahora, estaba llorando de ira debido a Luna.


  Esto rápidamente la convirtió en una persona horrible. Mucha gente la evitó como si fuera una especie de serpiente venenosa.


  A Luna no le importaban las opiniones de sus compañeros de trabajo. Solo sentía un poco de pena por Samuel.


  Se sentó en su silla y abrió el archivo. Al ver todos estos tediosos términos y condiciones, sintió fatiga al instante.


  ¿Cómo demonios iba a traducir todo esto? Apenas pasó la prueba básica de inglés. Para Luna, traducir era mil veces más difícil que escribir.


  Respiró hondo y encendió el programa informático en su computadora. Comenzó a traducir oración por oración, incluso palabra por palabra.


  Cuando sus compañeros terminaron de trabajar y, de manera gradual, dejaban la oficina uno por uno, solo había hecho la mitad de la traducción.


  Luego, a las diez de la noche otra vez, su teléfono comenzó a sonar. Vio el nombre de la persona que llamaba y pensó en lo que había sucedido la noche anterior. Todavía se sentía profundamente herida. Pero, aún así, presionó el botón del teléfono y respondió: —¿Hola?.


  Samuel escuchó su voz y sintió su tristeza. Dejó de aflojarse la corbata y se quedó pensando. ´¿Todavía estaba molesta por lo de anoche?´.


  —¿Dónde estás?


  Luna hojeó los archivos de la ley y pronunció con indiferencia: —La empresa.


  —Tal vez estoy exagerando y presionando demasiado. Samuel es muy amable conmigo y aún así, sigo enojada con él..." pensó Luna.


  Al escuchar que todavía estaba en la oficina, Samuel frunció el ceño: —¿Cómo que todavía, a esta hora, estás en la empresa?


  ¿Qué está pasando?. —Sabía muy bien que, a veces, Catalina podía ser tan adicta al trabajo como Emma. Pero, aún así, nunca vio que Catalina hiciera trabajar a su personal hasta tan tarde.


  Luna suspiró en silencio y explicó: —No he terminado el trabajo que me asignó la señora Gu. —Con el fin de evitar nuevos conflictos con la señora Gu, sería prudente que, primero, terminara el trabajo y luego irse a casa.


  Samuel no dijo nada más y colgó el teléfono. Miró el teléfono y se sintió un poco abatida cuando Samuel interrumpió la llamada tan abruptamente. Luego, concentró su atención en la traducción.


  Veinte minutos después, alguien apareció sin hacer ruido en la oficina.


  Tomó el archivo en el que trabajaba de repente de la mano de Luna y eso la sorprendió mucho. Levantó la vista y vio a Samuel de pie junto a ella. Su corazón comenzó a latir cada vez más rápido.


  Toda su fatiga desapareció y su corazón estaba lleno de alegría. Samuel estaba aquí por ella...


  Samuel revisó su traducción. El contenido de este documento era demasiado difícil para alguien no especializado en la materia. No era de extrañar que Luna, trabajara hasta tan tarde.


  Pero ¿por qué Catalina le dio estos archivos tan difíciles de traducir? Un pensamiento peculiar cruzó por su mente pero sacudió la cabeza y lo negó.


  Ordenó el escritorio, reunió todos los archivos y el papel A4. Los puso todos juntos en una carpeta y le dijo: —Vamos a casa.


  


  


  


  


  Capítulo 23


  Déjame enseñarte


  Luna echó un vistazo rápido a la carpeta que tenía en sus manos y dudó: —Pero todavía no terminé mi trabajo. —No le tenía miedo a Catalina. Era más como si quisiera mantenerse prudente y evitar, además, causarle problemas a Samuel.


  Él agitó ligeramente la carpeta y dijo: —Con tu capacidad, podría tomarte toda la noche para completar la traducción. ¿Estás segura de que quieres trabajar aquí dos días y toda una noche? —Él nunca permitiría que algo así sucediera.


  —Pero la señora Gu quiere este trabajo terminado lo antes posible. Si vuelvo a casa y me voy a dormir ahora mismo, no podré asumir las consecuencias. —Sus ojos estaban muy abiertos mientras contemplaba al hombre parado frente a ella.


  Samuel la levantó de la silla y le dijo: —Deja que tu hombre lo arreglé por ti.


  Estas palabras eran bastante comunes. De algún modo, sus ojos se enrojecieron mientras lo observaba desde atrás.


  ¡Sobrecargada de felicidad!


  De camino a casa, Samuel se echó a reír al darse cuenta de que seguía mirándolo: —¿Estás observando si soy más guapo que tú?.


  Sus palabras hicieron que el rostro de Luna se sonrojara de repente. —Ni siquiera sabía que eras tan narcisista, Samuel. —Luna giró la cabeza y contempló la vista desde la ventana del automóvil.


  Los labios de Samuel se curvaron hacia arriba. Descubrió, en ese momento, que en realidad ella era bastante interesante.


  Cuando llegaron a casa, Samuel le dijo que se duchara primero. Mientras tanto él encendió su computadora, abrió su carpeta y comenzó a trabajar.


  Luna tomó una ducha rápida y luego salió del baño.


  Sin levantar la cabeza, Samuel simplemente le dijo: —Mañana te asignaré para que trabajes conmigo. Estaré a cargo de tu trabajo directamente. Te asignaré algunas tareas ligeras.


  Lo pensó por un segundo y luego rechazó la oferta. Le respondió: —No es necesario. Tu trabajo es bastante exigente. Requiere mucha atención y elevadas capacidades que yo no tengo. Si trabajo contigo, no te traeré más que problemas.


  Sinceramente, si no tuviera a Samuel o a un bebé en este momento, definitivamente, volvería a su carrera de actuación.


  Pero ahora, las cosas eran diferentes. Tenía a él y a su hijo; ya no soñaba con salir y actuar.


  Samuel no la obligó a que aceptara la oferta. Simplemente le dijo: —Si te encuentras con algunas dificultades en el trabajo en el futuro, solo sube al piso 68 y pregunta por mí. —Todo ese piso pertenecía a Samuel.


  Ella asintió y caminó al lado suyo. Estaba bastante sorprendida por su texto. Le llevó varias horas traducir dos páginas. Pero Samuel lo hizo durante el tiempo en que ella se estaba bañando.


  Con valor rodeó sus brazos alrededor del cuello de Samuel por detrás y le susurró suavemente al oído: —Samuel, eres increíble. ¡Traduces tan rápido!.


  ¡Para un hombre, no hay nada más agradable que ser alabado por su mujer!


  El dulce aroma del champú del cuerpo de Luna lo despertó.


  Dejó la carpeta, la acercó a su pecho y besó sus labios color rubí.


  ...


  A la una de la madrugada.


  Samuel la tapó con la sábana mientras dormía y fue al baño a ducharse.


  Después de salir de la ducha, caminó hacia la cama y besó a la bella durmiente en su frente. Para no perturbar su sueño, llevó la computadora y la carpeta al estudio.


  Al día siguiente, Luna se despertó después de que el despertador había sonado por largo rato.


  Se arregló y salió del dormitorio. Al mismo tiempo, Samuel regresó del gimnasio. Al verla, la acercó a la mesa y le dijo: —Primero desayuna, iré a darme una ducha rápida.


  Una dulce sonrisa adornó el rostro de Luna. . Asintió felizmente con la cabeza mientras la señora Qi le servía el desayuno.


  Después de un rato, Samuel se vistió y salió de la habitación. La vio hablando por teléfono con su abuela. —Abuela, iré este domingo a visitarte. —Su voz era alegre y dulce. Samuel se dio cuenta de que ella nunca le hablaba así, con ese tono. Este pensamiento infeliz hizo que su rostro se volviera sombrío por un segundo.


  Luna ya había terminado de desayunar. Vio que Samuel estaba sentado a su lado, así que se ofreció a traerle el desayuno de la cocina.


  Ella todavía estaba hablando por teléfono y su sonrisa era dulce: —Claro, lo sé... —¡Escuché la voz de Gerardo! —Entró en la cocina y sonaba bastante emocionada.


  Después de diez minutos, finalmente, colgó el teléfono.


  Por ese entonces, Samuel había bebido la última gota de la leche. Luna regresó a la habitación para buscar su maletín y su bolso.


  En el momento que salió del vestidor, Samuel apareció de repente. Cerró la puerta del dormitorio y la detuvo en la entrada.


  —¿Qué pasa? ¡Samuel! —Luna sostenía su maletín y su bolso con ambas manos. Estaba bastante confundida e inocentemente lo miró. Podría verle aparentemente infeliz.


  Él pellizcó suavemente su barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos. Luego le reclamó: —Luna, llámame Sam. —Quería escuchar su dulce voz llamándolo así.


  Luna estaba aturdida. ¿Qué pasa con Samuel? ¿Le pasa algo raro?


  Tomó los dos bolsos con una mano y, con la otra, la extendió hacia él. Bajó la cabeza y le dijo suavemente: —Basta. Estamos llegando tarde al trabajo. —Estaba calculando el tiempo. Si llegaba tarde, no obtendría el bono completo por la puntualidad.


  Samuel recogió la carpeta que estaba en el escritorio y se la entregó: —Ya está todo hecho.


  ¡Guauu! ¿Todos traducidos? Los ojos de Luna brillaban de alegría. ¡Samuel era increíble! Felizmente, extendió su mano para tomar la carpeta.


  Sin embargo, el hombre apartó a un lado la carpeta y no logró alcanzarla.


  ¿Qué?


  Lo miró mientras él sostenía la carpeta en alto. Estaba confundida.


  Samuel la miró así, desconcertada, y la encontró increíblemente linda. —¿Qué acabo de decir? —Sostuvo la carpeta en alto y le preguntó con calma.


  Luna se dio cuenta de lo que había dicho y su rostro se sonrojó. Bajó la cabeza y no quiso mirarlo a los ojos. Deliberadamente le dijo: —Acabas de decir que... todo está hecho.


  —Antes de eso... —El tono de Samuel se escuchaba lleno de evidente insatisfacción.


  ¡Bien, bien! Luna tomó coraje y levantó la cabeza. Y lo llamó: —Sam. —Sus ojos expresivos estaban llenos de amor. Samuel la miró y se quedó quieto.


  ¡Cómo es que nunca había notado que era tan hermosa!


  Le correspondió con una mirada bastante tímida. Ella bajó la cabeza y tiró de la manga de su traje: —Ya lo dije. —Obviamente se veía linda, lo que satisfizo mucho a Samuel.


  Le entregó la carpeta y le quitó el maletín de su mano.


  Luego tomó una corbata y se la entregó.


  Luna miró la corbata de color azul fuerte y se detuvo con sorpresa. ¿Quería que lo ayudara?


  —No sé cómo poner...


  Su reacción lo hizo sentir muy complacido. No saber atar una corbata significaba que nunca había hecho algo así, por ningún otro hombre.


  —Déjame enseñarte. —Dejó su maletín, su bolso y comenzó a enseñarle, paso a paso, como atar una corbata.


  Samuel lucía una corbata un poco torcida. Después de un rato, ambos salieron de la casa.


  Estacionamiento de la empresa


  Luna salió del Porsche y caminó junto con él hacia el ascensor.


  —Te compré un automóvil. Si no estoy, puedes conducirlo sola. —Sacó una llave de automóvil de su maletín y se la entregó.


  '¿Era este su primer regalo?' pensó Luna. Aceptó felizmente la llave del automóvil y sonrió: —¡Gracias, Sam!.


  


  


  


  


  Capítulo 24


  No tienes el derecho


  Samuel estaba feliz porque Luna estaba de buen humor. —El auto está en la tienda 4S en Donghua Road. Podemos ir a por él hoy o mañana.


  Llegó el ascensor. Samuel bloqueó la puerta y entró tras Luna.


  Luna asintió. —Está bien. —Llegaron al piso 23. Luna lo miró y saludó.


  En el momento antes de que el ascensor se detuviera, Luna estaba lista para salir, pero Samuel la detuvo y la besó en los labios.


  La puerta del ascensor estaba abierta. Salió corriendo del ascensor, sonrojada.


  Mirando su espalda, Samuel tenía una gran sonrisa.


  Cuando Luna le entregó los documentos traducidos a Catalina, obviamente vio un toque de sorpresa en su rostro.


  Pensando en lo excelente que era Samuel, Catalina no se sorprendió.


  —Lee este caso y escríbeme un plan. —Luna estaba complacida cuando le asignaron un nuevo trabajo, pero para ella era difícil hacerlo. Ella nunca había comparecido ante el tribunal ni había participado en el proceso de ninguna demanda... Pensando en eso, Luna, una novata, se sintió preocupada.


  Catalina estaba disgustada por su rechazo a tomar el portafolio y entrecerró los ojos. —¿Qué estás haciendo? ¿Quieres ser despedida?.


  Cada palabra que Catalina decía irritaba a Luna.


  Luna se burló. —Catalina, esta es la compañía de mi esposo. ¡No tienes derecho a despedirme! —Nunca había dicho algo así antes, pero frente a Catalina, tenía que usar el nepotismo.


  Las dos palabras. —Mi marido —cortaron a Catalina a secas.


  Su prima Emma había estado enamorada de Samuel por muchos años, pero finalmente Luna se convirtió en su esposa.


  —Luna, dijiste que Samuel era tu marido. Pero, ¿estás segura de que él te ama? —Lo que dijo deprimió a Luna al instante.


  Ella no estaba segura de eso...


  Al ver a Catalina, Luna sintió que algo estaba mal. —¿Te gusta mi marido?. —Luna hizo una audaz suposición y observó atentamente la reacción de Catalina.


  El corazón de Catalina latía rápidamente. Estaba enfurecida, obviamente tratando de ocultar algo. —Simplemente estoy sintiendo lástima por mi prima. ¿De qué estás hablando? —¿A ella le gustaba Samuel? Con la presencia de Emma, nunca se atrevió a pensar que...


  —¿Tu prima? —Estas dos palabras consiguieron desviar la atención de Luna. ¿Quién era su prima?


  Catalina se calmó. —¿Por qué debería decirte eso? ¡Vuelve al trabajo! —Ella recuperó el aliento habitual y se sentó en su silla. Ya no quería hablar con Luna.


  Olvídalo. —¿Realmente quieres que yo, una inexperta, escriba el plan? —No sabía si Catalina confiaba en ella o simplemente le estaba dando una tarea imposible para avergonzarla.


  —No quiero repetir lo que dije. ¡Sal! —Catalina estaba siendo grosera, lo que hizo que Luna se enojara.


  Luna tampoco quería hablar con Catalina, así que tomó el portafolio y salió de la oficina.


  Después de sentarse en su silla, Luna abrió el portafolio y sacó el estuche. Estaba un poco estupefacta.


  Ella entendía la historia de manera aproximada, pero ¿qué se suponía que tenía que planear?


  Finalmente, sin poder hacer nada, envió un mensaje de WeChat a Samuel para pedirle consejo.


  —La biblioteca y la sala de archivos se encuentran en el piso 28. Ve y échale una mirada. —Después de unos minutos, Samuel respondió.


  Luna se levantó y caminó hasta el piso 28.


  El piso 28 estaba muy tranquilo. Pensó por un momento y decidió ir primero a la biblioteca.


  La puerta de la biblioteca estaba abierta. Luna se sorprendió por la escena dentro de la habitación.


  Lo que vio fue varias docenas de filas de largos estantes llenos de libros.


  Todos ellos estaban relacionados con la ley, y estaban clasificados muy claramente. Luna fue a la fila de libros de introducción. Encontró algunos libros de texto y comenzó a leerlos en la ventana.


  —Hola, ¿puedo sentarme aquí? —De repente escuchó una atractiva voz masculina.


  Luna miró al hombre con una camisa negra que señalaba el asiento del otro lado.


  Revisó confusamente los asientos en la parte delantera y en la parte trasera. Todos estaban ocupados.


  —¡Ah, vale! —Ella rápidamente movió sus libros a su lado.


  —¡Gracias! —El hombre se sentó lentamente y luego puso un libro sobre la mesa.


  La biblioteca estaba muy tranquila. Luna se sentó perezosamente en el sofá, sujetándose la cara con la mano derecha y finalmente se quedó dormida.


  Cuando Eric, que estaba sentado en el lado opuesto, cerró el libro en su mano y fue a buscar otro, no pudo evitar reírse al verla tomar su siesta.


  En ese momento, alguien entró.


  La sonrisa de Eric se desvaneció al instante.


  Luego abrió otro libro y continuó leyendo.


  Samuel miró a Eric con indiferencia y luego volvió los ojos hacia Luna, que estaba durmiendo la siesta. ¿Por qué se sentaron juntos?


  Samuel tomó suavemente los libros de las manos de Luna y los puso de nuevo en los estantes uno por uno. Luego la levantó y salió de la biblioteca.


  Antes de irse, le dio una mirada de advertencia a Eric.


  Eric pareció no notar su mirada y bajó la cabeza para seguir leyendo.


  Otros colegas que estaban leyendo se sorprendieron al ver a Samuel llevar a Luna en brazos.


  Sin embargo, Luna era la esposa de Samuel, así que no debían de sorprenderse.


  Luna se despertó al mediodía.


  Estaba acostada en una cama cómoda. Se dio la vuelta y decidió volver a dormirse.


  Algo no coincidía. ¿Por qué dormía en una cama? ¿No debería estar trabajando ahora? ¿Estaba en la biblioteca?


  Pensando en ello, de repente abrió los ojos y se sentó en la cama.


  Confundida miró los muebles a su alrededor. Había muebles sencillos en el gran salón, una nevera y un estante para vino de caoba en la otra pared.


  La cama en la que estaba acostada tenía tres metros de ancho y estaba cubierta con ropa de cama grisácea.


  Entonces, ¿dónde estaba? ¿No estaba en la biblioteca? Se levantó de la cama rápidamente, se puso los zapatos y abrió suavemente la puerta del salón.


  Había una oficina enorme afuera. Algunas personas sentadas en el sofá, obviamente comentando algo entre sí.


  Cuando se abrió la puerta del salón, todos ellos se dieron la vuelta y la miraron.


  Ella vio a Samuel. ¿Esta era su oficina?


  Aunque trabajó aquí por unos días, nunca había estado en su oficina.


  Después de decir algo a los demás, Samuel se levantó y caminó hacia ella.


  —¿Tienes hambre? —Samuel llevó a Luna nuevamente al salón y cerró la puerta.


  Luna sonrió y asintió tímidamente. —Sí. —La hora del almuerzo ya había pasado.


  Samuel levantó la barbilla en una dirección y dijo: —Ve a lavarte las manos. —La dirección que estaba señalando era el baño. Luna se acercó y se lavó las manos.


  Cuando regresó, Samuel ya había abierto algo de comida para llevar. La vista de la suntuosa comida hizo que Luna se tragara su saliva.


  


  


  


  


  Capítulo 25


  El niño que llevaba


  —Sírvete tu misma. —Samuel le dio los palillos a Luna y caminó hacia la puerta.


  —¿No vas a comer algo? —Luna le preguntó con curiosidad. Cuatro platos y una sopa estaban sobre la mesa y parecían intactos. ¡Probablemente no había comido nada todavía!


  Samuel se metió las manos en los bolsillos del traje y le sonrió: —Come tú primero. Todavía tengo trabajo por terminar. Una vez que termine, volveré.


  —Entonces te espero.


  —No hace falta. Come ahora. —No dijo más y salió del salón.


  Luna puso un poco de cada plato en su tazón y comenzó a comer lentamente.


  A mitad de la comida, su teléfono comenzó a sonar. Luna dejó sus palillos y miró a su alrededor en busca de su teléfono.


  Su teléfono estaba en la mesita de noche, no muy lejos. Lo tomó, vio un número extraño.


  —Hola. —Se sentó de nuevo en el sofá.


  Entonces oyó la fría voz de Catalina: —Es horario de trabajo. ¿Dónde estás? —Catalina miró el asiento vacío en la esquina y estaba realmente molesta.


  Luna miró su comida y luego miró la hora. El almuerzo había terminado hacía más de media hora.


  —Ya vuelvo. —No quería hablar demasiado con Catalina. Colgó el teléfono y comenzó a devorar su comida.


  Cuando Samuel entró, Luna caminaba inquieta hacia arriba y hacia abajo. —¿Qué pasa? —La miró con confusión y se preguntó qué estaba buscando.


  La cara de Luna era rojiza y se dio unas palmaditas en su propio pecho y dijo: —Comí demasiado rápido, necesito agua... —Todo fue culpa de Catalina. La instó a volver al trabajo y comió tan rápido que se atragantó.


  Samuel caminó hacia un gabinete y lo abrió. En el interior, había una amplia selección de botellas de agua mineral, perfectamente organizadas.


  Sacó una botella, la abrió y se la dio. Luna tomó un sorbo. Samuel le dio una palmadita en la espalda y le preguntó: —¿Cómo puedes ser tan descuidada?.


  Una chica grande como ella ya no debería ahogarse con la comida.


  Luna tomó varios sorbos de agua y finalmente se sintió mejor. —Oh, estoy yendo tarde para el trabajo. —Si no, no se preocuparía en absoluto.


  Samuel negó con la cabeza y le explicó: —Tú eres la Jefa de esta firma. Puedes venir y salir cuando tú quieras. —En otras palabras, no existía tal cosa como llegar tarde al trabajo.


  ¿La Jefa? Este título le encantó a Luna.


  Samuel la miró y se divirtió por la manera ridícula en que sostenía la botella de agua. Él se rió: —Entonces, ¿ya no tienes prisa?


  Luna se dio cuenta de lo que estaba haciendo con su recordatorio. Le dio la botella de agua a Samuel y salió por la puerta: —¡Adiós Samuel!


  —Samuel... —Las palabras nunca fueron tan encantadoras.


  Sin embargo, todavía debía corregir la forma en que ella se dirigía a él. Después de todo. —Samuel" era demasiado formal y tal vez "cariño" sonaba más dulce.


  Luna regresó al piso 23 y caminó rápidamente hacia su escritorio.


  Después de aprender conocimientos básicos sobre la ley esta mañana, tuvo una idea aproximada de cómo iniciar el plan de negocios.


  Sin embargo, de camino a su asiento, escuchó algunos chismes susurrados.


  —Luna se atreve a ir y venir a su antojo solo porque dice ser la Jefa. ¿Acaso ya se ha olvidado de que solía ser una mera amante?


  —Eso, eso. Las amantes siempre serán las amantes. Incluso si ahora está casada con él, su reputación sigue arruinada.


  Luna caminaba muy rápido ya que estaba atrasada. Sin embargo, se detuvo cuando escuchó estas palabras.


  Se dio la vuelta y miró a Jenifer, que era muy amiga de Catalina y le dijo: —Está bien. ¿Por qué no vas directamente con Samuel y le dices esas palabras? Dile que yo era una amante y que debería deshacerse de mí. —Era cierto que usó algunos tácticas para acostarse con Samuel.


  Pero eso era algo entre ellos. ¡No era asunto de otros! Cuando se trataba de Emma, todavía menos relevante. La abuela había dejado muy claro que nunca aceptaría que Samuel se casara con Emma.


  De todos modos, todo esto era asunto privado. No tenía por qué discutir con nadie de eso.


  Jenifer miró con desprecio a Luna y la desafió: —¿Por qué estarías tan orgullosa de todos modos? Si el señor Shao realmente te ama, ¿por qué no te da una boda adecuada? ¿Cómo es que ustedes dos tuvieron una simple ceremonia de registro? —Estas palabras lastimó a Luna en su corazón.


  La gente que estaba allí susurró de acuerdo: —Jenifer tiene razón. Miren a Luna, ni siquiera tiene un anillo de boda.


  —Exacto. No es una cuestión de dinero. El señor Shao es tan rico que ni siquiera dudaría al comprar cientos de anillos de diamantes, y mucho menos solo uno.


  —Por lo tanto, podemos decir que él no la ama. Tal vez se casó con ella por el hijo que llevaba.


  —¿El niño que llevaba? —Qué mujer tan descarada. Quién sabe qué tipo de astucia usó para meterse en su cama.


  ...


  Luna se quedó allí y escuchó los comentarios negativos. Cada uno era peor que el anterior. Estaban comentando de todo: amante, anillo de diamantes, niño y vergüenza.


  En ese momento, se sentía como si fuera realmente descarada.


  Respiró hondo para defenderse de los sentimientos difíciles y simplemente dijo con una voz fría: —Si tienen alguna pregunta, que hablen con Samuel. No hay necesidad de cotillear detrás de su espalda.


  Luego se dio la vuelta y se sentó de nuevo en su asiento.


  En realidad, quería llorar, ya que estos comentarios realmente la lastimaron. Pero se controló a sí misma porque sabía que las lágrimas eran para los perdedores. Si lloraba, nadie mostrarían simpatía por ella, además, la tratarían como una broma.


  La mejor asistente de Samuel, Anna, entró y fue testigo de todo. Estaba aquí para entregar el celular de Luna.


  Habían pasado varios minutos desde que Luna regresó a su asiento, sin embargo, estas mujeres seguían chismeando sobre ella.


  —Mujer torcida con moral torcida...


  —¡Ejem! —Anna tosió, lo que atrajo la atención de todos al instante. Todos se callaron tan pronto como se dieron cuenta de ella.


  Era la mejor asistente de Samuel. Había estado trabajando en su posición durante seis años seguidos. Era una mujer dura con disciplinas estrictas. Tenía una reputación tan alta en la empresa que la mayoría del personal no se atrevía a cruzarse con ella.


  Anna caminó elegantemente en sus zapatos de tacón alto hacia Luna y dijo: —Señora, su teléfono celular se quedó en el salón del jefe. El jefe quería devolverle el teléfono, pero apareció un cliente importante, así que me envió a mí. Señora, espero que no le importe.


  Estas palabras sorprendieron a todos, ya que escucharon fuerte y claro que Anna dijo que el jefe quería entregar el teléfono él mismo. Además, devolver el teléfono era una tarea tan irrelevante. Aun si Samuel estuviera ocupado, no debería molestar a su asistente principal. En su lugar, él podría enviar a cualquier empresario para hacer el trabajo.


  ¡Además, Luna estaba en el salón del Sr. Shao durante la pausa del almuerzo! Cualquiera que hubiera trabajado en la firma más de tres días sabía que al Sr. Shao no le gustaba que nadie se acercara a su sala.


  Incluso la señora de la limpieza tenía que usar un conjunto completo de protección especial, incluidos guantes y máscara para entrar en su salón privado.


  Todos los presentes se sintieron como si hubieran sido abofeteados en la cara cuando resultó que el Sr. Shao era bastante amable con Luna.


  Luna miró con cariño a la elegante Anna y estaba realmente conmovida. Luna era acosada en la empresa desde que comenzó su trabajo. Estaba realmente conmovida cuando alguien por fin salió en su defensa.


  —Gracias. —Tomó el teléfono de las manos de Anna y le sonrió.


  


  


  


  


  Capítulo 26


  Vete y cásate con ella


  —De nada, señora. Si no necesita nada más, volveré a mi trabajo. —Anna tuvo una buena impresión de Luna, ya que no era soberbia y era muy cercana. Le sonrió amablemente y dejó el piso 23.


  Cuando volvió al piso 68, dudó por un momento. Finalmente, decidió no mencionarle el incidente a Samuel. Debido a que el personal del piso 23 contó rumores sobre un asunto privado entre ellos dos, no estaba en posición de juzgar.


  Solo esperaba que Luna se valiera por sí misma cada vez que fuera acosada, en lugar de reprimir sus sentimientos.


  Esa noche, Samuel terminó el trabajo temprano y regresó a la villa Shao con Luna. Gerardo la recibió con una gran sonrisa que derritió su corazón al instante.


  —¡Mi querido bebé, mami te extraña mucho! —Samuel se emocionó cuando vio la escena saludándose entre ellos. También estaba de buen humor.


  Milanda notó que algo crecía entre los dos. Los miró y se sentía muy contenta con tal progreso.


  Vicente y Violeta regresaron a la hora de la cena. Como Gerardo se alojaba en la villa de Shao en estos días, la pareja de ancianos siempre regresaba aquí después de su trabajo.


  La familia conversaba y reía durante la cena. El ambiente en el comedor era bastante relajado y armonioso.


  Sin embargo, una llamada repentina en el teléfono de Violeta rompió la armonía.


  Miró el teléfono y comprobó el nombre de la persona que llamaba. Luego, contestó el teléfono sin ninguna preocupación: —Hola, Em.


  Samuel escuchó el apodo y frunció el ceño. Luna no sabía a quién se refería Violeta y, todavía, estaba concentrada en su comida.


  —Oh, claro. ¿Samuel sabe algo acerca de esto?. —Violeta parecía muy contenta.


  Luego, le dirigió una mirada seria a Samuel y le dijo por teléfono: —¿Qué? ¿Bloqueó tu número? Lo voy a reñir.


  Estas palabras finales llamaron la atención de Luna. Miró a Violeta con mucha curiosidad. Ella se veía alegre. Su suegra nunca mostró antes una expresión tan alegre como esa, delante de ella.


  Luna miró a Samuel y notó que su rostro lucía bastante sombrío y, aparentemente, comía a un ritmo mucho más lento.


  ¿Em? ¿Qué quería decir con Em? ¿Era Emma? Se sintió triste al instante cuando se dio cuenta de eso.


  Milanda sabía con quién estaba hablando Violeta y cuando escuchó que Samuel bloqueó el número de Emma, aplaudía y gritaba en secreto.


  Entonces, Violeta habló otra vez: —¿De verdad? ¿Tu empresa quiere cooperar con la de Samuel? ¡Eso es maravilloso!.


  Violeta era la única persona que estaba alegre en la mesa del comedor. El resto no estaba tan contento. Samuel miró a Luna que estaba cenaba tranquilamente. Luego, dejó sus palillos pesadamente sobre la mesa.


  Todos estaban callados. Esa atmósfera incómoda, ahora, parecía aún más incómoda.


  Violeta notó que su hijo estaba molesto. Por eso, terminó la llamada rápidamente: —Em, estoy en medio de algo en este momento. Te llamo más tarde. —La llamada finalmente terminó. Luna dejó el tazón, los palillos y comenzó a mecer la cuna de su bebé.


  —¡Mamá, puedes olvidarte de eso! Ahora estoy casado con Luna. Ya no hay nada entre Emma y yo.


  Los comentarios de Samuel fueron audaces y directos. De alguna manera, esto hizo que Luna se sintiera mejor.


  Milanda dejó sus palillos y respaldó a Samuel: —Violeta, ahora que ya tienen a Gerardo, todo está establecido. Ya no deberías comportarte así. —La voz de Milanda era tranquila y sonaba con mucha autoridad.


  Vicente también sintió que Violeta lo estaba presionando demasiado. Pero no dijo nada. Milanda y Samuel ya habían dejado sus ideas en claro.


  Violeta miró a su suegra, luego a su hijo y se sintió avergonzada porque no quería que la hablaran así delante de Luna. Esbozó una sonrisa seca y dijo: —Era solo una llamada telefónica. No es gran cosa.


  —Comamos. —Sugirió Vicente con voz fría. El tema se terminó Sin embargo, el ambiente armonioso ya no era igual que hacía bastante tiempo.


  Luna rápidamente terminó la comida de su tazón y se limpió la boca. Se levantó y trató de sonreír: —Abuela, mamá, papá, he terminado de comer. Por favor, Discúlpenme.


  Empujó el carrito de Gerardo hacia un lado y luego subió las escaleras con su hijo en brazos.


  Tan pronto como Luna se fue, Violeta volvió a hablar: —Luna es una chica débil y frágil. No es adecuada para Samuel. Para ser honesta, todavía prefiero a Emma porque es fuerte e independiente.


  Sus palabras hicieron que todos los presentes perdieran el apetito. Ahora Samuel estaba bastante enojado. Pero se controló porque la abuela estaba presente y dijo con voz grave: —Si te gusta Emma, ¿por qué no vas y cásate con ella?.


  —¿No te gusta nada? Creo que te habrías casado con Emma si la abuela lo hubiera aprobado." Violeta pronunció esas palabras dándole un mordisco a su comida. Pensó que, simplemente, estaba diciendo la verdad.


  Samuel escuchó sus palabras y guardó silencio. Esta vez, él no lo negó. Luego dijo: —Ahora que ya estoy casado con Luna, ¡realmente deberías dejar de escarbar el pasado! Es mi esposa. No permitiré que nadie hable mal de ella.


  Con estas palabras, se levantó y se limpió la boca: —Estoy lleno. Por favor, Discúlpenme.


  Milanda lo vio alejarse y suspiró profundamente. Ella siguió comiendo sin decir nada.


  En el dormitorio del segundo piso.


  Gerardo tendido en la cama, tomaba su biberón. Sus diminutas piernas pateaban en el aire. Luna se apoyó en la cama y lo miró con cariño.


  Todas las palabras hirientes que sus compañeros dijeron durante el día y, las que Violeta dijo hacía un momento, la inundaron y la hicieron pensar.


  Era tan feliz con Samuel estos días que, de alguna manera, perdió su juicio.


  Pensó que Samuel había comenzado a aceptarla. ¡Pero, tal vez, en su mente todavía estaba Emma!


  'No es fácil olvidar a alguien cuando estás enamorado de esa persona'.


  Igual que ella. Amaba tanto a Samuel que necesitaba estar con él sin importar nada. Incluso si eso implicaba mentir o hacer trampa.


  La puerta del dormitorio se abrió desde fuera. Se sobresaltó y su corazón dio un vuelco. Se incorporó directamente en la cama y vio entrar a Samuel.


  —Vigila a nuestro hijo, te prepararé un baño. —Ella quería hacer más cosas para complacerlo a partir de ahora. Que se acostumbrara a ella y a su compañía.


  Después de decir estas palabras, entró en el baño. Se sentía igual que al princio de su relación. Fue tímida e intentó complacerlo en todas las formas posibles.


  Estuvo en el baño casi veinte minutos. No salía.


  Cuando Samuel entró con Gerardo en sus brazos, estaba en cuclillas junto a la bañera. Parecía distraída.


  La bañera estaba casi llena y ni siquiera lo había notado.


  Samuel caminó rápidamente hacia el grifo y lo cerró.


  Solo recobró el sentido cuando Samuel se paró justo frente a ella. —Oh, Sam... El baño está listo. —Estaba un poco avergonzada porque la bañera estaba completamente llena. Estaba totalmente perdida en sus propios pensamientos.


  Cuando estaba a punto de llevarse a Gerardo, Samuel la agarró de su muñeca y le preguntó:


  —¿Qué pensabas? —Su voz era muy suave y reconfortante. Se detuvo y lo miró. Su rostro lucía gentil y estaba lleno de amabilidad.


  —Nada… Solo pensaba en... en... —No era buena para decir mentiras. Su rostro, incluso sus orejas ahora se sonrojaron.


  Samuel sabía que ella estaba mintiendo. Pero no la desafió al mirarla. Le entregó el bebé y le dijo: —Ahora me voy a bañar.


  Tomó al bebé y salió del baño.


  Gerardo bostezaba, por eso, le tarareó una canción de cuna e intentó hacer que se durmiera.


  


  


  


  


  Capítulo 27


  A mamá le gusta Emma


  Después de que el bebé se durmió, Luna lo puso en el medio de la cama. Colocó un edredón a lo largo del borde de la cama en caso de que el bebé girara y cayera, luego, bajó las escaleras.


  En la cocina, las criadas seguían ocupadas trabajando. Cuando entró, la ignoraron por completo.


  Debido a la actitud de Violeta, las criadas no la trataron de manera justa.


  Sabía de sus actitudes pero no dijo nada. Sacó una botella de leche de la nevera y vertió un poco en una olla para calentarla.


  Una de las criadas no estuvo de acuerdo con eso y murmuró: —Acabo de lavar esa olla...


  Estaba enojada, así que, se dio la vuelta y la confrontó: —¿Y qué? ¿No puedo usar la olla que acabas de lavar?.


  La criada curvó sus labios y se fue sin más palabras.


  Luna miró atrás y respiró hondo. ¿Por qué todos la trataron de una manera tan desagradable? Dondequiera que iba, siempre la despreciaban.


  Cuando llevó la leche caliente al dormitorio, Samuel justo salió del baño.


  Llevaba una bata gris y se secaba su cabello corto con una toalla.


  —Samuel, acabo de calentar leche para ti. Por favor, bébela mientras aún está caliente. —Caminó hacia él con cuidado y le ofreció la leche.


  Samuel miró la leche, frunció el ceño y le dijo: —No tienes que hacer estas cosas. Déjaselas a las criadas. —Lo que le trataba de decir era que ella era su esposa y que no era necesario que hiciera estos quehaceres ella misma.


  Sin embargo, Luna hizo una pausa. Pensó que no le gustaba que hiciera estas cosas por él. —¡Ah, está bien!.


  Samuel tomó la leche y arbitrariamente colocó la taza sobre la mesa junto a él. Tenía la intención de beberla después de secarse el pelo.


  Luna confundió su comportamiento y confirmó que no le gustaba que ella hiciera esas cosas por él. Miró la leche y luego lanzó una mirada triste a su hijo que estaba dormido. Se sintió un poco deprimida cuando entró en el baño.


  En el dormitorio, el teléfono de Luna sobre la mesa comenzó a sonar.


  Samuel bebió la leche y levantó el teléfono. Vio el nombre de la persona que llamaba y su rostro se tornó sombrío al instante.


  —Señor Su. —Él contestó el teléfono.


  Adrián se sorprendió bastante al escuchar la voz de un hombre. Se detuvo por un segundo y luego preguntó directamente: —Señor Shao, ¿dónde está Luna?.


  '¿Luna? ¡Cómo se atreve a llamarla así!' Samuel habló con desprecio: —Mi esposa está en la ducha. ¿Qué quieres? Si no tienes nada importante que decir, también me voy a bañar.


  Adrián escuchó el tono despectivo de su voz y supo exactamente de qué presumía. Se detuvo por un segundo y luego dijo: —Bueno, cuando termine, dile que me devuelva la llamada. Tengo algo importante que decirle.


  ¿Devolverle la llamada? Samuel pensó que Adrián se había vuelto loco. —Puedes decírmelo.


  —¿Se lo digo a usted? ¿Está actuando en nombre de Luna ahora?.


  —¡Por supuesto! —Respondió Samuel sin vacilar.


  Adrián se detuvo de nuevo y luego dijo: —Entonces la llamaré mañana. —Luego, colgó el teléfono. Samuel miró el teléfono y luego bloqueó el número de Adrián.


  Cuando Luna salió del baño, no le mencionó nada.


  Luna echó una mirada al hombre que navegaba con su teléfono y luego caminó hacia el otro lado de la cama. Se arrodilló allí y puso cuidadosamente al bebé entre ellos.


  Abrazó a su hijo y cerró los ojos. Estaba por quedarse dormida.


  De repente, el bebé se alejó de su pecho. Abrió los ojos y vio a Samuel poner a su hijo al otro lado de la cama.


  Luego, se inclinó y la abrazó con fuerza.


  Luna olfateó su olor corporal y su respiración se hizo más pesada. Su Samuel no hizo nada y allí estaba ella, ya enamorada de él. Era irresistiblemente carismático.


  —Hablemos.


  —¿Hablar? —La imaginación de Luna estaba descontrolada. '¿De qué quería hablar con ella?'.


  Samuel vio la expresión nerviosa en su rostro en la tenue luz y sintió pena por ella.


  —No pienses demasiado. —La besó en la frente y tiró su flequillo hacia atrás. La miró a los ojos y dijo: —Me casé contigo. Por eso, ya no quiero tener ninguna relación con Emma. —Le tomaría algún tiempo olvidarse de ella, pero estaba dispuesto a hacerlo.


  Luna levantó la vista y vio su rostro. Parecía muy sincero y serio. —Pero a mamá no le gusto... —A Violeta le gustaba tanto Emma que hacía que Luna se sintiera realmente mal consigo misma.


  —No pasa nada. Entonces solo necesitamos evitarla. —El hecho de que su suegra prefería a Emma siempre estaba dando vueltas en su mente y, simplemente, no se le iba por ahora. Sin embargo, él haría un esfuerzo para mejorar las cosas.


  Luna se sintió aliviada por sus palabras. Lo rodeó con sus brazos por la cintura y colocó la cabeza en su hombro. —Bien. —Sus labios se curvaron hacia arriba.


  —Pero... —Samuel abrió la boca de nuevo. De alguna manera la ponía nerviosa.


  —Necesitas alejarte de Adrián. —Parecía enojado y esto la hizo confundir bastante. ¿Por qué mencionaba ahora a Adrián?


  Pero asintió con suavidad y respondió: —Claro. —Cualquier cosa que él dijera, ella estaba dispuesta a obedecerlo.


  Las palabras reconfortantes de Samuel la hicieron mucho más encantadora. Luna tímidamente besó su barbilla. Su barba incipiente le hizo cosquillas.


  Rápidamente se recostó sobre la almohada y levantó el edredón para cubrirse la cara.


  Samuel estaba bastante entretenido. Levantó el edredón con una sonrisa, la miró alegremente y dijo: —¿Estás tomando ahora la iniciativa?.


  Luna sacudió la cabeza precipitadamente. Estaba de buen humor.


  Samuel llevó a su hijo a la cuna, apagó la luz de la mesilla y regresó a la cama para abrazarla.


  No fue hasta la madrugada que finalmente se durmieron.


  Luna se despertó por la mañana con el llanto fuerte de su hijo.


  Abrió sus ojos adormecidos, notó que Samuel ya se había levantado y cuidaba a su bebé.


  Samuel sacudió suavemente a Gerardo para detener su llanto y luego, lo puso en la cama, justo al lado de Luna.


  —Puedes descansar un poco más. Voy a preparar leche para él.


  Luna abrazó felizmente a su hijo y lo vio alejarse.


  Hacía frío. Cada vez más frío. Samuel todavía estaba bastante ocupado con su trabajo. Si no se hubiera encontrado con Emma en la empresa, Luna se habría olvidado de su existencia.


  Samuel fue tan amable que ahora había olvidado todas sus preocupaciones. Su mundo solo estaba lleno de alegría y felicidad.


  La mujer que estaba parada frente a ella llevaba un maquillaje muy delicado en su rostro. Vestía un traje verde, corto y calzaba un par de zapatos negros de tacón alto en sus pies.


  Parecía encantadora y madura, como una verdadera mujer de negocio independiente.


  La miró fijamente mientras la mujer miraba hacia atrás.


  Emma no veía a Luna desde hacía tiempo. Ella radiaba ahora de felicidad.


  Tenía su largo cabello simplemente atado en un moño, en su cabeza. Solo llevaba una base de maquillaje ligera en la cara y sus labios resaltaban con un color anaranjado. Luna vestía un traje amarillo claro y calzaba un par de zapatos con taco chino blanco en sus pies.


  Se vestía de forma casual y, sin embargo, se veía increíblemente hermosa.


  Especialmente la felicidad que brillaba en su rostro, lastimó profundamente a Emma.


  —Señora Bo, tuve una reunión con Samuel hace un momento. Me temo que lo veré en el futuro con mucha frecuencia. —Emma sonaba muy arrogante.


  Luna se controló, a pesar de que estaba muy enojada, aún así, sonrió y respondió: "Señora Gu, no necesita informarme de sus problemas personales. Debe saber que la única razón por la que tiene alguna posibilidad de hacer negocios con Samuel es porque él obedece a su madre.


  Samuel tuvo una gran discusión con Violeta cuando le propuso realizar una cooperación empresarial con Emma. Violeta se desmayó debido a su presión arterial alta y esto hizo que Samuel se rindiera.


  Samuel le contó todo ayer a Luna.


  Estaba muy contenta de que Samuel compartiera sinceramente todo con ella. Confiaba en él.


  


  


  


  


  Capítulo 28


  ¿Qué trataba de demostrar?


  Emma sabía a qué se refería Luna. Fue el aporte de Violeta lo que hizo posible la cooperación con la firma de Samuel. Ese hombre realmente tenía un corazón frío. La había visto durante tantos años y ahora actuaba como si fuesen extraños.


  Todo fue culpa de esta mujer que ahora estaba de pie justo frente a ella. Era la llamada "espos. —de Samuel...


  —Señora Bo, solo quiero hacerle una simple pregunta. ¿Cómo quedó embarazada de Samuel en ese entonces? —Cuando Samuel y Luna aún no estaban casados, Emma estaba segura de que él todavía seguía enamorado de ella.


  Sabía que era un hombre decente. No le fue posible engañarla.


  Pero entonces, Luna dijo que estaba embarazada de hijo de Samuel. Esto aumentó sus dudas sobre qué tipo de astucia había usado Luna.


  Luna escuchó las palabras de Emma y su rostro palideció.


  Se suponía que esto era un secreto. Si alguien descubría la verdad, se enfrentaría a horribles consecuencias.


  —Este es un asunto privado. Es entre mi esposo y yo. No es de su incumbencia. Señora Gu, debería ocuparse de sus propios asuntos. —Escuchando estas palabras, Luna caminó junto con ella y se dirigió directamente al ascensor.


  Cuando estaba fuera de la vista de Emma, inmediatamente se acobardó.


  Esa pregunta que le había formulado, la perseguía. Rogó que su secreto pudiera permanecer así, en secreto, para siempre.


  Por supuesto, Emma era lo suficientemente inteligente como para notar la reacción de Luna. Su cara se puso pálida.


  Algo no estaba bien. Sintió que tenía que investigar la situación urgentemente.


  —¡Luna, completa este archivo y tráelo terminado en media hora! —Catalina salía de su oficina y detuvo a Luna antes de que se acomodara en su escritorio.


  Luna aceptó el papel de su mano y asintió en silencio.


  Ahora estaba bastante acostumbrada a este tipo de situaciones. Los tácticas de Catalina no eran tan difíciles de soportar.


  Luna tampoco era estúpida. Si encontraba que algo estaba fuera de sus capacidades, siempre acudía a su esposo en busca de ayuda. Samuel podía arreglar cualquier cosa por ella. Esto la hizo sentir extremadamente agradecida y aliviada.


  De inmediato, se sentó en su silla y miró fijamente el archivo. Frunció el ceño porque el archivo le pareció bastante difícil.


  Nunca hizo archivos similares antes y Catalina tampoco se había molestado en encontrar a alguien que le enseñara.


  Solo media hora... Tuvo que salir sin que la vieran y buscar la ayuda de Samuel.


  Piso 68


  Luna saludó a Anna en su camino y llamó a la puerta de la oficina de Samuel.


  Escuchó su respuesta y abrió la puerta.


  Dentro de la oficina había un hombre de traje blanco sentado en el sofá. Estaba encantada de verlo.


  —¡Hermano!. —Estaba muy feliz de ver a Leandro aquí. Sus ojos se llenaron de alegría y voló velozmente a sus brazos como una mariposa.


  Leandro estaba a punto de bajar a verla en ese momento. Se levantó, abrió sus brazos y la abrazó con afecto.


  Hacía seis meses que no se veían. Se abrazaron con gran alegría y entusiasmo.


  Samuel los miró y no se veía muy contento. Se acercó y separó a Luna de los brazos de Leandro.


  —Oye, el saludo es suficiente. No hay necesidad de tantos abrazos. —Y miró a Leandro con bastante insatisfacción. Ni siquiera él podía abrazar a su esposa.


  Luna estaba bastante confundida al escuchar las palabras de Samuel.


  Miró su rostro y notó que no estaba muy contento. Pero, ¿por qué?


  Leandro se rió. Recorrió con la mirada a su hermana de pies a cabeza y quedó muy satisfecho con lo que veía.


  Entonces, era verdad que Samuel la estaba tratando bien. Justo como se lo había contado a través de Wechat.


  Leandro regresó tranquilamente al sofá y se sentó allí con las piernas cruzadas. —Ven aquí, Luna. Siéntate junto a tu hermano mayor. —Leandro le señaló el hueco al lado suyo.


  Luna estaba a punto de caminar hacia él cuando Samuel le tomó la mano y le indicó que se sentara frente a Leandro.


  Además de eso, le puso una mano en el hombro para mostrar su postura.


  Leandro encorvó sus labios y sonrió alegremente. ¿Qué intentaba demostrarle con esa actitud? ¿Estaba alardeando?


  Él era su hermano. ¿Fue necesario ese gesto? Pensándolo bien, si era tan protector con ella en presencia de su propio hermano, ¡la protegería, aún mejor frente a otros hombres! ¡Bien hecho!


  Luna miró a Samuel y no tenía idea de lo que estaba pasando.


  ¿Samuel y Leandro seguían con esas actitudes tensas entre ellos? ¿Por qué Samuel no le permitió sentarse junto a su hermano? Como sea. Si sentarse junto a Leandro molesta a Samuel, simplemente se sentaría aquí.


  —Hermano, ¿cuándo volviste? ¿Saben nuestros padres que regresaste? —"¿Por qué no avisaste? —La voz de Luna era relajante y alegre. Se comportaba como una niña jovial frente a su hermano. Samuel rara vez la veía así.


  Leandro sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo y los dos hombres los encendieron.


  —Ellos ya lo sabían. Acabo de llegar esta mañana. Estaba a punto de bajar las escaleras e ir a saludarte cuando apareciste. —Samuel tomó el papel que Luna tenía en la mano y comenzó a leerlo.


  En ese momento, cuando Samuel le quitó el papel de la mano, repentinamente recordó por qué estaba allí.


  —Samuel, no sé qué hacer con este archivo. Por eso estoy aquí. —Estaba bastante avergonzada porque siempre lo molestaba con sus trabajos.


  En ese momento, Samuel, sospechó que algo no estaba muy bien: —¿Catalina nunca le pidió a ningún miembro del personal superior que te mostrara cómo hacer las cosas aquí? —Generalmente, el personal superior brinda ayuda a los principiantes. Sin mencionar el hecho de que Luna estudió arte y no leyes en la universidad.


  ¿Catalina? Leandro frunció el ceño cuando escuchó ese nombre. Y dijo con muy mal humor: —Espera un segundo, Samuel, ¿qué estabas pensando cuando la dejaste con Catalina?. —¿Estabas tratando de darle de comer un cordero a un tigre?


  Su hermana era tan inocente que cuando se enfrentó a un miembro de la familia Gu, ya estaba condenada al acoso e intimidación.


  Samuel hizo una pausa cuando escuchó las palabras de Leandro. Solo tuvo en cuenta que Catalina era una abogada destacada cuando nombró a Luna para que fuera su asistente. Nunca pensó en el hecho de que Catalina era la prima de Emma.


  Samuel volvió a revisar el archivo que tenía en sus manos. Luego se dio cuenta de que debió haber sufrido mucho cuando trabajaba con Catalina.


  Leandro entonces se volvió hacia Luna y le dijo con voz seria: —Luna, deberías renunciar a este trabajo. Siempre deseaste volver a la industria del entretenimiento. Te puedo ayudar con eso.


  Luna se sorprendió por las palabras de Leandro. Nunca se le ocurrió que diría su secreto en voz alta. Se suponía que era solo un secreto entre los dos.


  Luna abrió torpemente la boca y trató de callarlo: —Hermano, deja de inventar cosas. Estoy perfectamente bien aquí. —Estaba feliz en este lugar. Veía a Samuel la mayor parte del tiempo y podía trabajar con él. En cuanto a esos incidentes en el trabajo, no les daba ninguna importancia.


  ¿Luna quería volver a la industria del entretenimiento?


  Samuel frunció el ceño. La idea de que estuviera con otros actores mientras actuaba en las películas lo hacía sentir incómodo. Tomó su decisión al momento: —No hay necesidad de eso. Mi esposa debe trabajar conmigo. Informaré a la empresa más tarde de que trabajará como mi asistente personal. —Ella solo tendría que contestarle sin aceptar trabajo extra.


  Al escuchar las palabras de Samuel, Luna y Leandro tuvieron reacciones completamente diferentes.


  Leandro asintió con la cabeza con gran satisfacción. Estaba muy contento de ver que las cosas habían mejorado significativamente para esta pareja.


  Luna sacudió las manos con ansiedad: —No hace falta, Samuel....


  —¡De ninguna manera! —La interrumpió Samuel directamente. También investigaría cómo fue tratada en el piso 23 durante su tiempo allí.


  —Luna, estoy de acuerdo con la decisión de Samuel. No deberías discutir más. —Leandro nunca permitiría que su hermana trabajara con ningún miembro de la familia Gu.


  


  


  


  


  Capítulo 29


  Hazme masajes en mis hombros, por favor


  Samuel asintió y se volvió hacia Luna con una cara seria. —¿Estás insinuando que no deseas quedarte conmigo? —Ignoró completamente la presencia de Leandro. La mirada de Samuel era intensa y su voz suave.


  Al escuchar su cambio de tono, Luna se mostró tímida al instante. Su rostro se enrojeció y murmuró: —Por supuesto que no. —Lo que más deseaba era quedarse con Samuel todo el tiempo. Pero también le preocupaba retrasarlo en su trabajo.


  —Muy bien, te puedes quedar aquí por ahora. Ya no hay necesidad de bajar. —Samuel se puso de pie con el archivo en la mano. Se acercó a su escritorio y apretó un botón. —Anna, por favor, ven a mi oficina. —Su voz era fría y firme, no en la forma en que se dirigía a Luna en este momento. Sonaba muy formal. Exactamente como un jefe cuando habla con sus subordinados.


  A los treinta segundos, alguien llamó a la puerta de la oficina y Anna entró.


  Los vio a los tres sentados en el sofá y sonrió: —Señor Shao.


  Leandro había visto a Anna muchas veces antes. La silbó con informalidad y no con un gesto galante y de caballero.


  Luna miró su hermano impactada. ¿Qué le pasa? ¿Intenta coquetear con la bella mujer?


  Anna, sin embargo, lo ignoró completamente. Se quedó allí, elegantemente y miró a Samuel, esperando sus órdenes.


  Samuel no tomó en cuenta el comportamiento de Leandro. Hacía seis años, cuando Leandro vio a Anna por primera vez, se comportó de la misma manera. Nada había cambiado desde entonces.


  —Por favor, devuelva el archivo a la Señora Gu y dígale que mi esposa ahora trabaja en el piso 68. Que le agradezco por cuidarla todo este tiempo.


  Anna miró en dirección a Luna y se sintió muy feliz por ella. Tomó el archivo y respondió: —Sí, señor Shao.


  —Gracias. Eso es todo por ahora. —Luego apoyó su mano en el respaldo del sofá de Luna. Al escuchar los comentarios de Samuel, Leandro notó que los dos eran muy cercanos.


  Sintió muy aliviado al ver que su hermana estaba feliz en su matrimonio. De buen humor, se volvió hacia Anna y le dijo: —Hermosa Anna, ¿qué tal una cena a la luz de las velas conmigo esta noche?.


  Anna no lo miró. Lo ignoró por completo. Y se despidió amablemente de Samuel. —Señor Shao, seguiré con mi trabajo.


  Anna salió, pero en ese momento Leandro se levantó de inmediato y la siguió.


  Luna se dio vuelta, miró a su hermano y quedó completamente sorprendida. Sabía muy bien que su hermano era una especie de playboy. Pero esta fue la primera vez que lo vio perseguir a una chica.


  Anna lo ignoró por completo y, sin embargo, tenía las agallas para perseguirla de ese modo... ¿Estaría enamorado de Anna?


  —¿En qué piensas? —La oficina estaba ahora tranquila. Eran los únicos que quedaban allí. Samuel encontró la cara de sorpresa de Luna bastante divertida. Se inclinó y le preguntó.


  Su hermoso rostro estaba tan cerca de ella que se sobresaltó. Le respondió honestamente: —Estoy pensando en mi hermano y en Anna.


  Samuel se preguntó desde cuando Luna comenzó a preocuparse por Anna. ¿Ya eran amigas?


  Anna era una adicta al trabajo. No era muy sociable. El trabajo era todo para ella. Trabajó como su asistente durante seis años. Nunca la vio salir con amigos.


  Anna le sonreía a Luna ahora mismo y parecían tener una muy buena relación. Samuel llegó a la conclusión de que las dos eran muy buenas amigas.


  —Tu hermano realmente debería comportarse ya. No tendría que actuar como un playboy todo el tiempo. —Leandro debería seguir el ejemplo de Samuel. Casarse, tener un hijo y formar una familia. Qué bonito sería.


  Luna no podía estar más de acuerdo con las palabras de Samuel. Asintió y dijo: —Me sentiría muy feliz si Anna fuera mi cuñada. —Si tan solo mi hermano pudiera comportarse.


  ¿Anna como su cuñada? Su asistente desde hace seis años, podría convertirse en su cuñada. Samuel pensó que este comentario era muy extraño.


  —Depende de ellos. —Si Leandro pudiera establecerse, sentar cabeza, seguramente sería muy bueno.


  Luna asintió con la cabeza. La oficina quedó en silencio. Solo se oía el sonido de la respiración de ambos.


  El corazón de Luna latía rápido. Se levantó del sofá y dijo: —Samuel, ¿qué puedo hacer por ti?. —Su voz era suave.


  El aroma de su cuerpo olía a jazmín. Se apartó de él y esto hizo que Samuel se sintiera un poco triste.


  Él también se levantó del sofá, le tendió la mano y la acompañó al escritorio. Cuando se sentó en su silla, le dijo: —Hazme unos masajes en los hombros, por favor.


  ¿Hacerle masajes en sus hombros? Luna hizo una pausa.


  Samuel levantó las cejas y comprobó su reacción. Sonrió y asintió: —Hazme un masaje suave y luego hablamos de trabajo. —Su trabajo era demasiado complicado para ella de todas maneras. Contribuiría más mal que bien.


  Él le entregaría proyectos más fáciles. No tenía prisa en ello.


  —¡Bien! —El rostro de Luna se enrojeció. Colocó las manos sobre sus hombros y comenzó a hacerle masajes torpemente.


  No tenía idea de lo que estaba haciendo. Y no sabía por qué, de repente, Samuel le pidió esto.


  —No siento mucha fuerza aquí. Más fuerte. —Samuel le dio órdenes mientras encendía su computadora para prepararse para su caso, mañana en el juzgado.


  Luna apretó los dientes y, realmente, se esforzaba para hacerle masajes en sus hombros. ¿Cómo era que no sintió ningún dolor?


  En el piso 23.


  Leandro persiguió a Anna por un tiempo hasta que, finalmente, se dio por vencida y aceptó cenar con él.


  Respiró hondo y recuperó su postura profesional.


  Tomó el archivo asignado a Luna y lo llevó a la oficina de Catalina. Lo puso sobre su mesa y dijo: —Señora Gu, el señor Shao me pidió que le transmitiera su decisión. La Señora Shao, ahora trabajará en el piso 68. Le agradece mucho por haberla cuidado todos estos días.


  Su tono claro era bastante distante y oficial.


  Catalina frunció el ceño cuando supo que Luna ahora trabajaba en el piso 68. Y preguntó: —¿Cómo es posible? ¿Luna le hizo algún comentario al Señor Shao?.


  Anna sonrió y respondió: —No estoy segura si le mencionó algo al Señor Shao o no. Sin embargo, sé que si no ha hecho nada malo, no tendría nada que comentarle al Señor Shao. —Lo que Anna insinuaba era que el testimonio de Luna no saldría de la nada.


  Si Catalina hizo algo injusto, era obvio que Luna se lo mencionaría al Señor Shao.


  Anna tenía plena fe en Luna. Pensaba de ella que era una dama generosa y amable.


  Pero la verdad era que Luna era tan inocente que probablemente nunca mencionó el nombre de Catalina frente a Samuel.


  Anna hizo lo que Samuel le dijo y caminó hacia el escritorio de Luna. Rápidamente le ordenó sus cosas y regresó al Piso 68.


  Tenía la intención de devolverle sus cosas. Pero al llegar, llamó a la puerta y escuchó la voz de Samuel desde dentro. —Vuelve más tarde. —Su voz era muy extraña.


  ... Anna era una mujer madura y, de alguna manera, tenía una idea de lo que estaba pasando allí dentro.


  Su rostro se enrojeció cuando regresó a su escritorio. Colocó las cosas de Luna a un lado, porque por supuesto, ahora estaba "ocupada.


  En el Hotel Venecia.


  Emma cortó la llamada con un detective privado y, fríamente, miró a la mujer sentada en el sofá de enfrente.


  Jesica Zhao no aparentaba la edad que tenía en absoluto. Aunque tenía casi 50 años, su rostro no presentaba arrugas debido a su intenso maquillaje. Se miró las puntas de los dedos, tenía sus uñas bien cuidadas. Luego, con desprecio, dijo: —¡No tienes dinero para mí, pero sí para los detectives privados!


  A Emma le resultaba bastante difícil aceptar el hecho de que Jesica era su madre.


  Cada vez que acudía a ella, le pedía dinero y la amenazaba con el concepto de: —La sangre es más espesa que el agua, los lazos de sangre son más fuertes que todo.


  —Señora Zhao, ¿podría dejarme sola? Estoy bastante molesta ahora, ¿no lo entiende? —Emma tiró con ansiedad su teléfono sobre la cama y luego se sentó en el sofá.


  


  


  


  


  Capítulo 30


  Era una maldita pesadilla


  Jesica miró a su hija irritada y se rió con satisfacción: —Oh, mi querida hija, eres muy bonita y eso lo puedes aprovechar. —Samuel tenía mucho dinero. Sería estúpido que Emma lo dejara ir.


  Ahora estaba más enardecida. Por supuesto que ella trataba de seducirlo, pero Samuel siempre la rechazaba con frialdad.


  —No digas más. Deberías irte ahora. —Jesica tenía muchas deudas y mucha gente la perseguía por dinero. Emma odiaba ver a esos cobradores de deudas rudos y brutos.


  Jesica se recostó cómodamente en el sofá y se comportó como una niña sin razonar: —No tengo adónde ir. —Ella siguió a Emma a América y luego, de América hasta aquí. Iría a dónde Emma fuera. Su hija era su fuente de ingresos. ¿Cómo podría vivir sin ella?


  Emma se levantó y sacó un grueso paquete de dinero de su bolso. Arrojó el dinero sobre la mesa y le gritó a su madre: —Estos son todos mis ahorros. ¡Me estás volviendo loca! ¡Tus exigencias irracionales me están matando!


  Jesica se emocionó cuando vio el dinero. Se levantó y comenzó a contar el dinero.


  Miró la cara irritada de su hija y dijo con desinterés: —¿Qué te preocupa? ¿No recibiste mucho dinero del jefe de tu empresa, el señor Fei? —se burló Jesica.


  ¿Cómo se atrevía a decir esto? Emma se tocó la frente con ansiedad. Se levantó del sofá y la empujó hacia la puerta con toda su fuerza. Le gritó: —¡Vete ahora mismo de aquí! —¿Era realmente su madre? ¿Cómo pudo hacerle esto? ¡Era una maldita pesadilla! Si no fuera por las deudas de su madre, no habría vendido su cuerpo al viejo Señor Félix Fei.


  Jesica no la dejaría sola. La miró y dijo: —Soy tu madre. ¿Cómo te atreves a responderme así?. —¡Una hija tan inútil! ¡Ni siquiera puedes casarte con un hombre rico!.


  Sin embargo, todo lo que consiguió fue un portazo. La puerta se cerró de un golpe.


  Cuando Jesica se fue, la habitación finalmente se quedó en silencio.


  Emma se sentó en el suelo con los brazos alrededor de las piernas. Estaba muy angustiada.


  Pensaba que Samuel era el indicado. Un hombre en el que podría confiar por el resto de su vida. ¡Pero de alguna manera, su relación se interrumpió por culpa de Milanda, esa bruja!


  Cuando ella estaba con Samuel, él pagaba todos sus gastos.


  Él se fue y las pesadas deudas de su madre cayeron sobre sus hombros. Ahora necesitaba dinero.


  Félix, de algún modo, se enteró de su situación y la sedujo con millones de dinero.


  Finalmente, se rindió ante la tentación de su dinero y entró en la mansión de Félix.


  Cada vez que pensaba en Samuel, el odio hacia Luna crecía más y más en ella. Emma estaba decidida a destruir a Luna.


  Primero, tenía que descubrir cómo se quedó embarazada.


  Bufete de abogados de Samuel


  Luna se despertó cuando sonó un teléfono. Abrió los ojos y se dio cuenta de que era bastante tarde. La sala estaba oscuro y afuera estaba completamente de noche.


  Samuel no estaba. Cuando Luna pensó en lo que había sucedido esa tarde, su cara se enrojeció. Estaba bastante callada. Se suponía que era un masaje en los hombros. ¿Cómo era que se convirtió en...?


  Su teléfono volvió a sonar y la hizo volver a la realidad.


  Tomó su teléfono y comprobó el número de la persona que llamaba. Era un número desconocido.


  Se aclaró la garganta y respondió: —Hola.


  Luego, escuchó la voz de un hombre: —Luna, soy yo. —No tenía idea de quién podría ser y estaba confundida.


  —¿Quién es? —Era un número totalmente desconocido.


  Adrián sacudió la cabeza y respondió: —Soy yo, Adrián. —La había estado llamando varias veces desde la noche anterior. Finalmente, llegó a la conclusión de que Samuel quizá lo había bloqueado.


  Por eso, compró un nuevo chip para su teléfono y trató de ponerse en contacto con Luna. ¡Funcionó!


  —¡Sí!. —Hola Adrián, ¿Cómo estás? ¿Qué estás haciendo? —Se recostó en la cama mientras hablaba.


  Recordó, no muy preciso, que una vez le mencionó que habría una reunión de la universidad. Pero luego, nunca más volvió a escuchar sobre eso.


  —Estaba ocupado, trabajando. Lamento lo de la reunión. Traté de contactarte pero no consiguió hacerlo. —Él la llamó para hablar sobre la reunión. Pero Samuel interceptó la llamada.


  Luna hizo una pausa y luego dijo: —Nunca cambié mi número. ¿Cambiaste el tuyo? ¿Es por eso que no me contactaste? —Esta era la única explicación que se le había ocurrido.


  Adrián dudó por un momento y luego, decidió contarle la verdad: —Te llamé antes. Pero Samuel fue quién contestó el teléfono. Le dije que te dejaba un mensaje para que me devolvieras la llamada. — 'Samuel es tan posesivo. Era solo una llamada' pensó Luna.


  Pero, ¿cuándo respondió Samuel su teléfono? ¿Cómo era que no tenía ni idea de eso? —Claro, está bien, seguro estaba ocupado y se olvidó de decirmelo. —Luna recordó que Samuel una vez le advirtió que se mantuviera alejada de Adrián.


  Adrián podía distinguir que por su tono de voz estaba defendiendo a Samuel. Él esbozó una sonrisa y dijo: —Entonces, ¿estás libre esta noche? —No esperaba que dijera que sí.


  Pero cuando realmente rechazó la propuesta, se sintió herido.


  —Lo siento, Adriñan. Mi hermano regresó y esta noche debo reunirme con mi familia en casa. —No estaba mintiendo. Sus padres habían llamado antes y la invitaron con Samuel para una reunión familiar.


  Adrián le creyó, pero insistió: —¿Qué tal otro día? Algunos de los viejos amigos de la universidad realmente tienen ganas de verte.


  El tono en el que hablaba, hizo que a Luna le resultara difícil rechazar la invitación. Cedió y estuvo de acuerdo: —Claro que sí.


  Terminó la llamada y se sentó en la cama por un rato. Luego, se levantó y comenzó a vestirse.


  Entró en el baño y se arregló. Luego, abrió la puerta de la sala.


  Estaba bastante oscuro afuera. Solo una lámpara de oficina en un rincón estaba encendida. ¿A dónde se fue Samuel? Miró a su alrededor y vio que la oficina estaba vacía. Esto la hizo sentir incómoda al instante.


  Tomó rápidamente su teléfono y marcó el número de Samuel: —Samuel... —Dijo su nombre tan pronto como se conectó la llamada.


  —Soy yo, Luna. El señor Shao está en una reunión urgente, en este momento. —Luna escuchó la voz clara de Anna.


  Se sintió bastante aliviada al saber que Samuel estaba en una reunión. Eso explicaba por qué no estaba aquí. —Bien. Entonces, lo esperaré.


  Colgó el teléfono y volvió a la sala de estar para hacer la cama.


  Se quedó en la oficina un poco más y, finalmente, se aburrió. Decidió salir a caminar. Se aferró a su abrigo. Hacía frío con la brisa del atardecer.


  Cuando llegó al frente del bufete, escuchó una voz: —Señora Bo. —Luna se dio vuelta y vio a un hombre.


  Todos en el bufete sabían que era la esposa del Señor Shao. Rara vez se referían a ella, con su apellido de soltera.


  Estaba confundida. Miró al hombre y se dio cuenta de que lo conocía. Pero, simplemente no podía recordar dónde lo había visto antes.


  Eric Shao se divirtió al ver su expresión. Se acercó a ella y sonrió con entusiasmo: —Señora Bo, nos conocimos antes, en la biblioteca.


  ¡Sí! ¡Ahora lo recordaba! Era el hombre que estaba sentado frente a ella, en la biblioteca.


  —¡Hola! —Ella le devolvió la sonrisa y los dos salieron del edificio.


  —¿Vas camino a casa? —Eric la siguió mientras caminaban hacia la plaza del bufete de abogados.


  Luna sacudió la cabeza y respondió: —Estoy esperando a mi marido. —Mencionó la palabra 'marido' a propósito.


  Eric se rió y luego, miró su rostro con una sonrisa: —Señora Bo, eres tan joven y hermosa. Es una pena que ya estés casada.


  


  


  


  


  Capítulo 31


  ¿Qué quieres decir con otro?


  Para ser honesta, la sonrisa de Eric era bastante dulce. Pero a Luna no le gustaba.


  Escuchó sus elogios, pero no estaba contenta para nada. De forma educada, respondió: —Gracias. Conocí a alguien que realmente me gustaba. La idea de casarme con él, simplemente se dio de forma natural. —Samuel fue el único hombre que la hizo sentir ese impulso.


  —¿Alguien que realmente te gustaba? ¿Te gusta Samuel? —Su pregunta directa la ofendió.


  Pero, aún así, respondió con una sonrisa forzada. —Sí. Me gusta mucho. —Él sabía que su marido era el Señor Shao, ¿por qué todavía se refería a ella como la Señora Bo?


  Su sonrisa le pareció deslumbrante. Eric asintió con la cabeza pero le vino un pensamiento malo a la mente.


  —Entonces, Señora Bo, ¿está sola aquí? —Sabía que Samuel estaba en una reunión, pero le preguntó a propósito.


  La forma en que se dirigió a ella, realmente la molestó. Le dijo directamente: —Si puedes, por favor, llámame Señora Shao. Me hará mucho más feliz.


  Eric reflexionó ante su franqueza. Al cabo de un rato, se echó a reír y dijo: —Bueno, señora Shao, ¿ya cenó? ¿Qué tal si la invito a comer?


  —No nos conocemos tan bien. —Ella no estaba acostumbrada a salir con extraños, así que rechazó de inmediato su invitación.


  —Claro, discúlpeme. Me voy a presentar. Mi nombre es Eric. También soy abogado aquí. —Dijo su nombre muy rápido a propósito.


  ¿Luna entendió que se llamaba Eddie? Ella pensó por un momento. Le sonaba de algo ese nombre. Era bastante normal porque el bufete de abogados de Samuel era grande y tenían un equipo sólido de abogados.


  No podía recordar todos los nombres.


  —Lo siento, Eddie, necesito irme. Tengo cosas que hacer esta noche. —Ella no sabía que había oído mal el nombre.


  Eric Shao no la corrigió. Eso era exactamente lo que quería.


  —De acuerdo. Entonces te invitaré a cenar otro día. Adiós señora Bo. Perdón, señora Shao. —No quería insistir demasiado.


  Era un fastidio y un poco molesto. ¡Sabía que ella era una mujer casada y, sin embargo, la invitó a comer!


  —Adiós. —Luna ya no quería hablar más con él. Se dio vuelta y comenzó a caminar en dirección opuesta.


  Eric la miró, con mala intención.


  Luna estuvo esperando, junto a la carretera durante más de media hora cuando, finalmente, recibió la llamada de Samuel.


  Se encontraron y la llevó a la casa de sus padres en su Porsche.


  En el camino, pensó en Eddie y con curiosidad, le preguntó a Samuel si su bufete tenía un abogado llamado Eddie.


  Samuel pensó por un momento y negó con la cabeza. Él le preguntó si recordaba su apellido. Luna negó con la cabeza. Así que dejaron el tema.


  Ya era bastante tarde, así que no se molestaron en ir a la mansión de la familia Shao a buscar a Gerardo.


  Cuando llegaron a la mansión de la familia Bo, Jenny ya tenía preparada una mesa llena de platos exquisitos.


  —¡Papá, mamá! —Saludó con mucha calidez a sus padres y luego corrió hacia la mesa del comedor. Estaba verdaderamente atraída por las delicias que estaban sobre la mesa.


  No recordaba cuándo fue la última vez que probó la comida de su madre. ¡La quería probar!


  Jenny tenía otro plato de comida en sus manos cuando entró Samuel. —¡Mamá, papá! —Samuel también los saludó calurosamente y le entregó a Ricardo un regalo que había comprado por adelantado.


  —¡Para qué te molestaste en comprar regalos! ¡Estamos felices de tenerte aquí! —Jenny sabía que Samuel trataba bien a su hija en este tiempo. Su actitud hacia Samuel también había cambiado mucho.


  —El gusto es mio. —Ricardo puso su brazo alrededor del hombro de Samuel y caminaron hacia el comedor.


  En la sala de estar, Leandro estaba sentado en el sofá, cambiando los canales de noticias en la televisión.


  Cuando vio a Samuel, se animó al instante: —¡Hola, amigo! He quedado con Jorge y Chuck esta noche, a las nueve, en Storm. —Hacía bastante tiempo que no se reunían. Ahora era un buen momento.


  Leandro obligó a Samuel a sentarse en el sofá. Se sorprendió y levantó las cejas: —¿Jorge Si? ¿Estás seguro de que un marido tan casero como él puede salir a esta hora?.


  Todos sabían ahora que Jorge era un marido obediente a su esposa.


  —Estaba libre de todos modos. La última vez dijo que Lola estaba ocupada con el proyecto de la mina y que tenía mucho tiempo libre. —Sonaba como si Jorge fuese un hombre abandonado.


  Los dos conversaron un poco más, luego Jenny entró y les dijo que era hora de comer.


  En la mesa del comedor, Ricardo estaba de buen humor. Abrió una botella de whisky bueno.


  Jenny miró a Samuel cuando ayudaba a Luna a servir la comida y dijo: —Samuel, Luna, ¿no quieren tener otro? —Milanda estaba cuidando muy bien de Gerardo. Tal vez, era un buen momento para considerar tener un segundo hijo.


  Luna no entendió la pregunta la primera vez. Estaba confundida y le preguntó a Jenny: —Mamá, ¿qué quieres decir con otro?.


  Samuel continuó sirviendo comida y le recordó: —Hijo.


  Luna era bastante tímida obviamente. Su rostro se enrojeció al instante y exclamó tímidamente: —Madre, ¿por qué hablas de esto ahora?. —Luego, bajó la cabeza y comenzó a comer en silencio.


  Samuel vio su reacción y sonrió. Respondió en nombre de ella: —Mamá, papá, estamos trabajando en ello.


  ...Luna estaba tan avergonzada que mantuvo la cabeza baja. Tiró de la ropa de Samuel por debajo de la mesa.


  Enseguida Samuel le tomó la mano.


  Jenny estaba muy satisfecha con la respuesta. Felizmente asintió: —Bien, bien. Es hora de que tengan otro. Si Luna todavía quiere mantener su trabajo después de tener al bebé, estaríamos más que felices de cuidarlo. Tanto tu padre como yo nos jubilamos pronto. Tendremos un montón de tiempo libre de todas formas. —Su propio hijo no era tan maduro como para establecerse. Todavía tenía un yerno con quien podía contar.


  Samuel consideró sus palabras seriamente y luego asintió. Después, cambió de tema y habló con Leandro: —Oye amigo, ¿cómo está todo entre tú y Anna?.


  Leandro estuvo en silencio durante todo el tiempo porque no le gustaban las interrogaciones de su madre y, trataba de evitar la atención durante la cena. Sin embargo, Samuel continuó.


  —¡Eso, Leandro! ¿Puedes madurar? Papá y mamá se preocupan por ti. —Luna se complació mucho al ver a Leandro sufrir y se burló de él.


  Leandro los miró severamente y negó: —¿Quién es Anna? No creo que conozca a nadie llamada Anna. —Luna en realidad admiraba la habilidad de Leandro para mentir.


  —¡Leandro, eres adulto! Te doy tres meses para casarte. ¡Esta es tu última oportunidad, de lo contrario, serás echado de la familia Bo! —Jenny estaba realmente molesta. Leandro ya tenía treinta y tantos años, pero aún estaba soltero. ¿Cuándo tendría más nietos?


  Leandro se sorprendió por el ultimátum de Jenny y suspiró hondo. —Mamá, ¿en serio? ¿Me estás tomando el pelo? ¡Soy tu hijo! Solo porque no estoy casado, ¿me echas de la familia Bo?


  ¿Dentro de tres meses? ¿Dónde podría encontrar una nuera para ella?


  ¡Jenny ignoró su protesta porque le había pedido que buscara una esposa una innumerable cantidad de veces! Si ella no lo obligaba, elegiría simplemente seguir soltero.


  —Estamos avergonzados por las noticias de tus escándalos. Siempre cuentan que sales con jóvenes modelos y otras celebridades de Internet. —Dijo Ricardo y expresó su descontento. Su hijo era como un creador de problemas. No como Luna, que era dulce y amable. Estaba muy feliz de verla con un matrimonio lindo y tener su propio hijo.


  Luna bajó la cabeza para ocultar sus risitas. Samuel vio su cara feliz y, de alguna manera, también se sintió muy bien.


  


  


  


  


  Capítulo 32


  Hoy, ella es mi chica


  Atacado por su familia, Leandro respondió indignado con una mano en su pecho: —Ustedes cuatro se están metiendo conmigo. ¡Oye, amigo, di algo! —Dijo Leandro y miró a Samuel, con una mirada expectante en su rostro.


  Samuel lo ignoró totalmente: —Esta vez no estoy de tu lado. —Los dos ancianos estaban muy de acuerdo con sus palabras.


  Jenny miró a su hijo desesperado: —Si no estás casado en tres meses, solo tendremos un hijo llamado Samuel y una hija, Luna.


  Luna miró a Jenny sorprendida. Recordó que cuando tuvo a su hijo, su madre no aceptaba mucho a Samuel. ¿Desde cuándo comenzó a aceptarlo como si fuera su propio hijo?


  Tal vez, fue como dice el antiguo proverbio: —Para una suegra, cuanto más tiempo pasa con su yerno, más satisfecha está con él.


  Leandro golpeó en la espalda de Samuel. —Amigo, cuida bien a mis padres, me voy.


  Un sonido fuerte se escuchó. Jenny presionó los palillos sobre la mesa con tal fuerza que Leandro y Luna de repente temblaron de miedo.


  Mamá estaba enojada. ¡Qué horror!


  Samuel dijo tranquilamente: —El cuidado de los hijos hacia sus padres está marcado por ley. Si es grave, podrían acusarlo de abandono. Según el artículo 261 de nuestro Derecho Penal, el abandono se castiga con pena de prisión.


  ...Leandro se quedó sin palabras y miró a Samuel. Seguía tan tranquilo como siempre.


  —¿Abandono? Simplemente, no quiero casarme. ¿Es un crimen no querer casarse?


  —Claro que lo es. Si no hay matrimonio. No hay hijos. No estás cumpliendo tu obligación. Mamá y papá pueden demandarlo y Samuel será su abogado. —dijo Luna.


  Jenny aplaudió: —Así es. Adelante.


  ...


  —Luna... —dijo Leandro con un tono amenazador. Se sintió acorralado y decidió evitar todo eso porque estaba en desventaja.


  Samuel interrumpió: —De acuerdo con el artículo 293 del Derecho Penal del país, una persona que cometa amenazas, abusos, agresiones, etcétera, deberá enfrentar un máximo de cinco años de cárcel. Estás amenazando a mi esposa. Puedo convertir esos cinco años en una década.


  Todos se rieron. El tono serio de Samuel hizo gracia a todos y se rieron, a excepción de Leandro que estaba muy aturdido.


  Fue un momento muy cálido y feliz en la mesa. Mientras la familia se sintiera feliz, a Leandro no le importaba que Samuel lo molestase.


  Eran más de las ocho de la noche. Leandro y Samuel habían bebido, así que Luna tuvo que llevarlos al club Storm.


  Cuando llegaron al lugar, Leandro sintió la necesidad de salir corriendo de allí por lo que vio.


  Jorge y Lola se sentaron cerca y parecían bastante íntimos. Chuck y Daisy no se dijeron nada. Aun así, también eran una pareja.


  Estaban además, su hermana y su cuñado, abrazándose. Leandro sintió ganas de irse del lugar.


  Dijo antes de marchar: —¡Ustedes, las tres parejas, me están matando!.


  —Tú también puedes ser uno de nosotros. —Dijo Jorge y provocó que Leandro sacara su teléfono. Llamaría a algunas chicas hermosas para que estos muchachos casados tuvieran un poco de envidia.


  Después de saludarse, las tres parejas tomaron asiento.


  Al principio, se sentaron en pareja. Pero más tarde, las tres chicas se reunieron, todas juntas, en una mesa que pidió Lola.


  Las tres mujeres eran sociables y amistosas. Conversaban juntas mientras compartían muchos temas en común.


  Chuck miró de reojo a la mujer que hablaba apasionadamente con Lola y Luna y frunció los labios con desdén. Pensó que la mujer era muy sociable.


  Leandro y Samuel jugaban a beber. Un camarero abrió la puerta y una mujer apareció.


  La mujer tenía una rostro hermoso. Estaba ligeramente maquillada y con un mentón perfecto. Llevaba una camiseta blanca, una falda negra y un abrigo negro. Se veía madura y encantadora, pero la expresión de su rostro no estaba muy contenta.


  —Anna. —Luna se sorprendió un poco, Samuel miró a Leandro que estaba de pie para saludar a la mujer y se dio cuenta de lo que estaba sucediendo.


  Anna sonrió un poco cuando vio a Luna. —Luna. —Y se acercó.


  Pero Leandro la sostuvo del brazo: —Chicos, les voy a presentar...


  Los otros tres hombres lo miraron con indiferencia. La mujer era una asistente especial de Samuel y todos lo sabían.


  —Esta es Anna. Hoy, ella es mi chica.


  Justo después de esas palabras, un tacón se clavó en su zapato de cuero negro.


  Leandro sintió mucho dolor y no habló durante bastante tiempo. Las otras personas se regocijaban ante el hombre derrotado. Como un playboy, esta vez falló inesperadamente.


  Anna no le respondió y en su lugar eligió sentarse junto a Luna. Mientras la presentaba, Anna le estrechó la mano de forma muy educada a Daisy y Lola.


  Miró a la mujer sonriente y Leandro se sintió sorprendido. No pensó que Anna fuera así de sociable. Pero si esta mujer era muy desagradable. Fue un mal plan por parte de Leandro, no debería haberla amenazado con venir aquí.


  Se recostó en la silla con muy mal humor y siguió bebiendo con Chuck.


  La atmósfera del lugar era buena. Es más, las tres mujeres que conversaban parecían extremadamente emocionadas. En esta situación, Anna que normalmente era fría y distante, también habló un poco.


  Samuel miró a Luna y su cara se enrojeció de emoción. Luna era así y él lo sabía.


  Estaba inquieta como una niña y riendo a carcajadas. Pero también era un poco obstinada ante opiniones diferentes.


  Leandro formó un grupo de WeChat y unió a las ocho personas. Inicialmente, Anna no quiso participar pero finalmente lo hizo cuando vio que Luna estaba muy contenta explicándole cómo unirse al grupo.


  Leandro cambió los apodos de las ocho personas. Por ejemplo: Jorge, el chico de Lola. Lola: La chica de Jorge.


  Por supuesto, el apodo de Anna fue: La chica de Leandro.


  Solo había tres personas que no estaban conforme con esto: ¡Anna, Chuck y Daisy!


  Sin embargo, no dijeron nada.


  —Chuck, ¿cuándo es la boda? —Preguntó Jorge. En la habitación sonaba música muy relajante.


  Pero la pregunta le recordó algo a Samuel. Se dio cuenta de que había sido muy desconsiderado y ni siquiera le dio un anillo o una boda a su mujer.


  Luna también escuchó su pregunta. Después de una pausa, continuó y agregó a Daisy en su WeChat.


  La boda no era tan importante para Luna. Mientras Samuel la aceptara y la amara, las otras cosas no tenían importancia.


  —No lo sé. —Chuck solo dijo tres palabras. En realidad, no estaba mintiendo. Su abuelo se hizo cargo de la boda. No preguntó nada sobre eso.


  Daisy hizo clic en la pantalla del teléfono y agachó la cabeza. Era difícil ver la expresión de su cara.


  Jorge miró de reojo a Samuel que parecía estar perdido en sus pensamientos. Esta vez, Leandro dijo directamente: —¡Samuel, le debes la boda a mi hermana! —Su tono fue bastante crítico.


  Luna se impresionó mucho por las palabras de su hermano.


  


  


  


  


  Capítulo 33


  Depende


  Luna estaba nerviosa, así que Lola le acarició la mano y le dirigió una mirada tranquilizadora.


  —Bueno, es mi culpa. Comenzaré los preparativos. —Samuel prometió directamente y Luna se conmovió.


  Después de obtener la respuesta que quería, Leandro recogió el vaso y los cuatro hombres brindaron.


  A mitad de camino, el teléfono de Daisy sonó. Tomó el teléfono, se levantó de su asiento y salió.


  Chuck la siguió.


  En el pasillo, Daisy susurraba: —Está bien. ¿Cuándo estarás libre? Iré a ver la casa. —Al colgar, noto cómo le quitaban el teléfono.


  Chuck apareció: —¿Estás borracha?. —Daisy reprimió su ira y lo observó colgar el teléfono.


  —¿Te he permitido alquilar una casa? —Chuck se apoyó contra la pared, borró el número y apagó el teléfono.


  Daisy se enojó. Bajó la cabeza y se cubrió la frente con una mano. ¡Este hombre era realmente irracional!


  —Chuck, estamos casados. Pero nunca me entrometí en tus asuntos. ¡Por favor, déjame en paz! —Su voz comenzó a temblar.


  El mes pasado, una enfermera estuvo en su apartamento y permaneció en su habitación durante mucho tiempo.


  Daisy, su esposa legal, no dijo nada. ¿Por qué le importaba lo que ella hacía?


  —Daisy, estoy ocupado. ¡No quiero preocuparme por estas tonterías!. —Ella lo quería dejar, pero él se negaba.


  Lo estaba provocando desde el principio. ¿Ahora se quería ir y dejar que se enfrentara solo con su abuelo? ¡Eso jamás!


  —¡Como un médico famoso, estás ocupado! No tienes que preocuparte por estas tonterías.


  Su sarcasmo era como una aguja que clavaba a Chuck. Él sostuvo su muñeca, la llevó a su lado y dijo bruscamente: —No puedes ir a ningún lado.


  En su apartamento, vivían en habitaciones separadas. ¿No era lo mismo que vivir cada uno por su lado? Sin interferir en los asuntos del otro, podrían hacer callar a su abuelo.


  Daisy quería liberarse de su control, pero no la soltó. Ambos se negaron a ceder.


  —¡Déjame ir, o te voy a golpear!. —Lo único que lamentó en esta vida fue que ella provocó a Chuck aquel día.


  Chuck la miró con desprecio e indiferencia: —¡No seas agresiva! Sé obediente. ¡Tal vez algún día, permitiré que te vayas felizmente! —Un día, en el futuro, encontraría una excusa para callar a su abuelo y divorciarse de ella.


  ¿Tenía que esperar hasta que él estuviera feliz algún día? Ella no lo creía. Él era extraño, raro. No estaba segura de poder complacerlo.


  Pero le dijo que si era obediente, la dejaría ir. Muy bien. Mientras pudiera irse, no le importaba dar un paso atrás.


  Cuando vio brillar sus ojos, parecía que había una esperanza. Cambió de opinión: —No estoy seguro. Depende.


  Daisy trató de darle una patada. Él la soltó y retrocedió rápidamente. Ella falló.


  Forcejearon por un rato. Aunque él no sabía de artes marciales, podía eludirla muy rápidamente.


  Daisy siempre perdía. Ella ganó trofeos de Taekuondo y derrotó a muchos oponentes antes, si seguía perdiendo, ¡parecería que aprendió en vano!


  —¡Cabrón! —Lo insultó Daisy porque no podía pegarle una patada.


  Chuck se le acercó rápidamente, agarró su cuello con frialdad y la presionó contra la pared: —¡Un insulto más y te cortaré las cuerdas vocales!.


  —¡Eres un psicópata! —¡Chuck debía estar enfermo! ¡Debía estar gravemente enfermo!


  Chuck aflojó lentamente su cuello, sacudió el polvo de sus manos y dijo de una manera sutil: —¿Quieres ver al verdadero psicópata esta noche?


  Su voz tenue hizo que Daisy se estremeciera. Ella sabía que era perfectamente capaz de hacerlo, así que oyó sus quejas y tuvo que callarse. Ella lo apartó y caminó de regreso al bar.


  Miró su espalda y apretó los puños. Chuck estaba de buen humor.


  Después de volver al bar, continuó bebiendo.


  Eran un poco más de las once de la noche. Todos salieron del bar.


  Cuatro mujeres llevaron a cuatro hombres ebrios en diferentes direcciones.


  Abajo, en el apartamento, Samuel salió primero. Luna se desabrochó rápidamente el cinturón de seguridad y ayudó al tambaleante Samuel a llegar hasta el ascensor.


  La puerta del ascensor se cerró. Samuel la empujó contra un rincón.


  —Samuel, estás borracho. —La tierna voz de Luna lo sedujo.


  Le sostuvo el mentón para que ella lo mirara. Él también la miró profundamente. Con el rubor en su cara ovalada, se veía atractiva.


  Samuel bajó la cabeza lentamente y ella cerró los ojos nerviosa.


  De repente, el ascensor se sacudió de forma violenta y bajó rápidamente.


  Samuel se puso serio. Luna se golpeó contra él por esa violenta sacudida. ¿Qué sucedió con el ascensor?


  Samuel la protegió con una mano y presionó los botones con la otra. El ascensor seguía cayendo. Presionó cada botón e intentó una llamada de emergencia.


  El ascensor cayó desde el piso veinte y finalmente se detuvo. Se atascó entre el piso doce y el once.


  Luna casi se cayó al suelo. Si Samuel no la abrazaba con fuerza, se caía.


  —Samuel... —Nunca atravesó una situación así y estaba aterrorizada.


  La llamada de emergencia no había funcionado. Samuel la tomó en sus brazos y la consoló suavemente: —Estoy aquí. No tengas miedo.


  Luna se calmó, pero las luces del ascensor se encendieron un par de veces y finalmente, se apagaron.


  Comenzó a temblar de nuevo. ¿Iban a morir? No, su hijo... Gerardo...


  —Está bien. Estoy aquí. No tengas miedo. —Samuel sintió su miedo y la abrazó con más fuerza.


  Presionó el botón de la llamada de emergencia otra vez, pero nadie respondió. No había señal en el ascensor. No podía usar su teléfono.


  Cuando los rescataran, lo primero que haría Samuel sería iniciar una acción contra la empresa de administración de propiedades.


  —¡Samuel!. —Estaba abrumada y tenía miedo a morir. Estaba tan asustada que su mente se quedó en blanco. Ella seguía diciendo: —Samuel.


  Este nombre era mágico y poco a poco dejó de temblar.


  Alguien finalmente respondió a la llamada: —Soy Samuel. Vivo en el piso veintiséis, del Edificio seis. El ascensor está atascado entre el piso once y el doce. —La voz de Samuel nunca fue tan fría.


  —Entendido. Enviaremos a alguien para repararlo ahora.


  Después de colgar el teléfono, esperaron el rescate.


  —Mira, alguien viene a salvarnos. No tengas miedo. —La voz de Samuel al instante se volvió suave. Su voz era muy tenue ahora, como cuando hablaba a su hijo.


  


  


  


  


  Capítulo 34


  Necesito un heredero una vez que me case


  Luna abrazó su cintura con fuerza y asintió: —Samuel, estaremos bien. Necesitamos ver a nuestro hijo ahora. —Ella también se estaba consolando.


  —Por supuesto, no permitiré que nada te pase. —Le dio unas palmadas suaves en la espalda. Luna comenzó a respirar normal en la oscuridad, después del pánico inicial.


  Muy pronto, escucharon algunos ruidos que venían de arriba. —¡Alguien viene! ¡No te preocupes, nos van a rescatar!. —Ya se sentía mucho mejor y, sin embargo, Samuel todavía la consolaba. Este comportamiento la conmovió profundamente y tenía ganas de llorar.


  Después de varios pitidos, la luz volvió a encenderse. ¿El ascensor estaba iluminado otra vez?


  Samuel bajó la cabeza y miró a la mujer de rostro pálido entre sus brazos. Su vulnerabilidad le dio pena.


  Secó las lágrimas de su rostro. En ese momento, el ascensor se movió repentinamente de nuevo. Subió y finalmente volvió a la normalidad. Se detuvo en el piso veintiséis.


  Luna estaba tan asustada que sintió que sus piernas pesaban toneladas. Samuel la levantó y la sacó del ascensor.


  Después de lo que había pasado esta noche, la prioridad de Samuel era presentar una demanda contra la administración de la propiedad. Lo siguiente en su agenda fue mudarse a una mansión.


  Piso veintiséis


  Fuera del ascensor, estaba el gerente general del edificio. Se acercó al lugar y se subió al otro ascensor en el momento en que se enteró del incidente. Tan pronto como vio a Samuel, se disculpó repetidas veces: —Lo siento, Señor Shao. Lo siento por los problemas causados. Fue, seguramente, un momento muy aterrador para usted. —Este Señor Shao era un famoso abogado, conocido como el "Gran Arm. —dentro de la profesión. Debía hacer todo lo posible para calmarlo. Si presentara una demanda en su contra, ese sería el final de su carrera en administración.


  —¿Yo, asustado? No, yo no. Mi querida esposa es la que se asustó mucho.


  Samuel hizo una pausa y respondió: —Presioné el botón de llamada de emergencia. Lo hice una docena de veces antes de que alguien me respondiera. ¡Te veré en los juzgados!. —Después de decir estas palabras, ignoró la explicación y las disculpas del gerente. Caminó directamente hacia la puerta de su apartamento. Escaneó su huella dactilar y luego entró en el apartamento.


  Llevó a Luna a la gran cama del dormitorio y se sentó a su lado. Apartó su flequillo a un lado y le dijo suavemente: —Todo está bien ahora. Ya estamos en casa.


  Luna extendió sus manos y lo abrazó alrededor de su cuello: —Mañana vamos a ver a nuestro hijo, ¿de acuerdo? —En realidad, dudaba si debería quedarse en casa y cuidar al bebé en lugar de volver al mercado laboral.


  Samuel dejó que apoyara suavemente la cabeza en su hombro y asintió: —Mañana, después del trabajo, vamos a buscar al bebé. Podemos traerlo con nosotros por un par de días. —Si ella quisiera volver a la empresa, podría traer al bebé. Si decidiera no trabajar, igual podría quedarse en casa y cuidar de él. Sería su decisión.


  Después de que se pusieron de acuerdo, Samuel la llevó al baño.


  La boda de Chuck y Daisy se celebró a finales de noviembre. Eduardo decidió que todos deberían saber que Daisy era la esposa de su nieto.


  Por eso, muchas personas asistieron a la boda ese día. También había médicos que eran muy conocidos dentro de la profesión y otras personas que no eran tan famosas.


  Los dos recién casados no estaban muy interesados en la fiesta, pero aparecieron según las instrucciones de Eduardo.


  Sala de la novia


  Daisy se sentó frente a la cómoda y se miró en el espejo.


  Nunca antes se vio en un vestido de novia blanco. El que llevaba puesto estaba hecho a medida y era la primera vez que se lo probaba.


  Parecía todo pureza y castidad...


  La puerta de la sala estaba abierta. Daisy se sobresaltó y luego vio a Chuck acercándose por detrás en el espejo. Vestía un traje negro.


  Vio en los ojos de Chuck una grado de aprecio cuando la vio por primera vez. Pero luego sonrió y pensó para sí: —¿Se molestaría en darle un poco de aprecio?.


  Permanecieron en silencio por un momento. Chuck habló primero y dijo: —Es bueno que ya estés lista. Ni se te ocurra escapar. —El tono de su voz era agudo e hiriente. Destrozó ese momento apacible y hermoso.


  ¿Qué es lo que estaba temiendo Chuck? ¿Temía que pudiera salir corriendo y hacerlo quedar mal? Daisy sonrió con desprecio: —Parece que incluso tienes miedo.


  Chuck dio un paso adelante. Sus brillantes zapatos, de cuero negro, se detuvieron justo frente a ella.


  Le levantó el mentón con una mano fuerte. Un par de ojos profundos la miraron directamente. —No es de extrañar que las mujeres necesiten maquillaje. ¡Te ves muy bien!.


  Entonces, ¿esta era la manera de elogiar hoy su belleza? La cara de Daisy se sonrojó. Era algo raro porque era una mujer muy orgullosa. Ahora, parecía que se había ruborizado.


  Ella encorvó sus labios y lo miró con gracia: —Señor Si, eres bonito incluso sin maquillaje. Por eso, seguramente, impresionas a todas las enfermeras del hospital.


  Chuck era un hombre de buena apariencia. Su tono natural de piel era bastante atractivo. Pero sus modales eran bastante excéntricos, lo que alejaba a muchas chicas.


  ¿Bonito? Chuck se apretó la barbilla con firmeza y dijo: —¿Sabes lo que le pasó a la mujer que me dijo la palabra bonito la última vez? —Su voz era fría y Daisy se estremeció.


  Chuck estaba satisfecho de ver el miedo en sus ojos.


  Bajó la cabeza y ella literalmente sintió su aliento: —Le corté la cara con un cuchillo de cirugía. Luego la envié a un cementerio donde la obligaron a vigilar las tumbas durante tres meses.


  ¡Chuck era realmente un loco!


  Daisy apartó la mano y respiró hondo: —Exijo que vivamos en apartamentos diferentes después de casarnos. —Cada vez que estaba con él, sentía que estaba en peligro y, ¡lo odiaba por completo!


  —Una y otra vez con esa idea. Me aburre eso, ¡incluso debes estar aburrida ya de repetirlo!. —Él le advirtió con desinterés.


  —Si no estás de acuerdo, hoy me escaparé de la boda. —Lo observó obstinada y su mirada era seria y decidida.


  Parecía realmente muy enojado porque sus ojos estaban completamente abiertos. Pero ella no retrocedió. Quizá era su última oportunidad para negociar con él.


  Chuck se puso de pie, con las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones. Su movimiento involuntario, de alguna manera, impresionó a Daisy. Lo encontró bastante atractivo...


  Él sacó su teléfono y marcó un número: —Quiero más seguridad alrededor de la sala de la novia. ¡Si algo le pasa, todos serán despedidos inmediatamente!.


  ... Daisy lo miró con ferocidad: —¿No eras médico? ¿Por qué necesitas seguridad? ¿No sería porque tuviste tantos accidentes en tus cirugías que las familias de los pacientes te persiguen? —Dijo con un tono deliberadamente sarcástico.


  Chuck era conocido como un médico profesional, de primera categoría, dentro de la profesión. No podía tener accidentes médicos. Mucho menos, ser perseguido por las familias de los pacientes.


  A los ojos de Daisy, todos los demás médicos eran ángeles. ¡Pero este Chuck era absolutamente un demonio!


  Chuck guardó el teléfono en el bolsillo, se apoyó en la cómoda y dijo: —Necesito un heredero una vez que me case.


  Lo dijo muy claro, pero Daisy todavía estaba confundida. —¿Qué tiene que ver eso conmigo? —¿Estaba tratando de decir que...?


  —Mi heredero debe nacer de mi esposa legal, legítima. —Usó las palabras: legítima, legal... solo para provocarla. Esto fue para dejarle claro que, si no se comportaba, él siempre podría encontrar otra mujer obediente.


  A Daisy le divertían las palabras de Chuck. ¿Quién se creía que era? ¿Por qué debía hacer lo que él decía? Su rudeza era dominante.


  No se amaban, pero bien, podrían fingir que se respetaban y se llevaban bien. ¿Pero tener un hijo con él? —Estás loco. —¡Eso jamás sucedería!


  Sorprendentemente, Chuck esta vez no estaba enojado. Él ignoró su exclamación y continuó: —No me importa si es un niño o una niña. Le transmitiría mis habilidades y mis conocimientos. ¿No deberías estar loca de alegría ya?


  Daisy estaba completamente sin palabras. ¿Qué problema tiene este hombre narcisista? —Tal vez a muchas mujeres les importa tu dinero y tus extraordinarias habilidades médicas, ¡pero a mí, no! —Literalmente, gritó las últimas palabras.


  


  


  


  


  Capítulo 35


  Es un honor para ti


  Chuck levantó su barbilla de nuevo. Su rudeza la lastimó esta vez.


  Daisy frunció el ceño. Chuck le advirtió: —¡Deberías saber lo que es bueno para ti! ¡Es un honor para ti tener a mi hijo!


  Daisy se apoderó de su palma y la arrojó. Agarró el vestido de novia y se levantó, lo miró directamente a los ojos.


  Se enfureció y le dijo lentamente. —¡Chuck, sal!


  Chuck realmente quería enseñarle una lección para que aprendiera a ser obediente.


  Apoyando la palma de su mano en su cuello blanco, la obligó a venir y la besó en los labios.


  La puerta se abrió de repente. Los padres de Chuck entraron.


  —¡Cof! ¡Cof!... —Lidia Yuan, la madre de Chuck, vio esta escena y tosió fuertemente.


  Al oír el ruido, Daisy apartó a Chuck rápidamente, bajó la cabeza y se sentó frente a la cómoda.


  Chuck actuó como si nada hubiera pasado, lo que ganó la admiración de Federico Si. ¡Resultó que su hijo era como él, todo un hombre!


  Lidia Yuan se burló de Chuck. —Siempre estás serio. Creo que me equivoqué.


  ...


  Daisy casi se ahogó con su saliva. Su suegra era tan... ¡única!


  Chuck ya estaba acostumbrado a los chistes de Lidia, por lo que no dijo nada y siguió apoyado en el aparador.


  —Daisy, la ceremonia comenzará pronto. Ven conmigo. —Lidia miró felizmente a su linda nuera. ¡Qué chica tan linda! Su hijo no la merecía.


  De hecho, como Chuck era extraño y sufría una grave bacteriobia, ella pensó que permanecería soltero toda su vida. Solo esperaba que su segundo hijo, que vivía en el extranjero, pudiera darle un nieto pronto.


  La aparición de Daisy le dio esperanza. Eduardo dijo que Chuck y Daisy estaban bastante unidos. Ella tenía que ganarse a Daisy por su hijo.


  Comenzó la ceremonia de la boda. Daisy no le dijo a su padre biológico sobre su matrimonio. Su madre permanecía inconsciente en el hospital y su hermano menor aún era joven, por lo que caminó por la alfombra roja hasta el escenario sola con un ramo en las manos.


  El anfitrión en el escenario dijo algo auspicioso a la nueva pareja. En una mesa VIP, Luna, que estaba sosteniendo a Gerardo, miró a la nueva pareja en el escenario con alegría.


  En el lado izquierdo estaba Samuel, que estaba muy absorto en sus pensamientos, y Jorge y Lola, que venían con su par de hijos.


  En el lado derecho estaban Leandro y Anna. Anna se veía descontenta, porque Leandro la obligó a venir aquí otra vez.


  Samuel miró a Luna que estaba sonriendo alegremente. Incluso si ella no lo pidiera, él debía prepararle una boda.


  La ceremonia de boda terminó. Daisy regresó al salón para cambiarse al vestido rojo. Dirigida por Lidia y Federico, propuso brindis a los invitados.


  En la mesa de Luna, Daisy se divertía con tres niños mientras Chuck estaba con sus amigos.


  Entonces la sonrisa de Daisy llamó la atención de Chuck. A Daisy le gustaban los bebés, ¿verdad?


  ¿Simplemente no quería tener bebé de él? ¿De quién quería tenerlo entonces? Él debía preguntarle a Daisy sobre eso.


  Jorge y Lola eran la pareja modelo en la clase alta. Hacían caridad y mostraban su amor. Mucha gente estaba celosa. Lidia cruzó la mirada con ellos y le dijo a Chuck: —Aprende de Jorge y Lola, también de Samuel y Luna.


  Al ver a Lola de nuevo, Chuck solo sintió pena. Muchas de sus emociones anteriores se habían ido, y él podía enfrentarla con calma.


  Bebió un poco de licor en su vaso y asintió con la cabeza a Lidia.


  Daisy abrazó a Gerardo, y Sally también estiró los brazos. Con la ayuda de Lola, Daisy sostuvo a Gerardo y Sally juntos.


  Sin embargo, los niños estaban bien alimentados, por lo que eran pesados. Al cabo de un rato, Daisy ya no pudo sostenerlos más.


  De repente, Sally agarró la mano de Gerardo y la mordió.


  Lola y Luna se sorprendieron. Justo cuando Lola quería regañar a Sally, Gerardo gritó y agarró con fuerza la trenza de Sally.


  Con el dolor, Sally lloró de inmediato. Los adultos se apresuraron a separarlos.


  Vieron esta escena claramente. Lola tomó a Sally de los brazos de Daisy. Le dio una nalgada a Sally. —Tú atacaste a Gerardo primero. ¿Por qué lloras?


  Luna estaba consolando a Gerardo. Al ver el rostro serio de Lola, Luna dijo: —No pasa nada. Simplemente lo hicieron por diversión. —Sally no tenía muchos dientes, por lo que su mordida no le hizo daño a Gerardo. Gerardo lloró un rato y se paró.


  Mientras Lola regañaba a Sally, Jorge protegió a su hija y la tomó de los brazos de Lola. —Ya, ya.


  Lola tomó la mano de Gerardo y sopló sobre ella. —Lo siento, cariño. ¡Me disculpo por Sally! —Sally tenía solo un año de edad, por lo que no podía pedir perdón. Lola tuvo que disculparse por ella.


  Luna quería decirles que estaba bien, pero Samuel dijo primero: —No importa. Los niños no tienen miedo al dolor. —Como hombre, tal dolor no era nada.


  Sin embargo, desde entonces, Sally y Gerardo se peleaban cada vez que se encontraban.


  Cada vez Sally atacaba a Gerardo primero. Gerardo lloraba al principio, luego le devolvía el golpe ligero.


  Más tarde ya no quiso ni devolverle el golpe...


  El drama de Sally y Gerardo terminó. Solo Daniel se sentó en silencio en la silla de bebé y los miró seriamente.


  Chuck y su familia fueron a brindar con los invitados en la mesa de al lado.


  —Daniel está bastante tranquilo. ¡Su rostro serio es exactamente igual que el de Jorge! Luna puso a Gerardo en los brazos de Samuel y fue a bromear con Daniel, quien permaneció en silencio, el niño nunca sonrió.


  Lola miró la cara de Daniel. Ya se había acostumbrado a ello. —Déjalo solo. Siempre se ve así. —Era como su padre.


  —¡Solo tiene un año! —El bebé de un año tenía una cara seria. Luna se maravilló de los genes.


  Después de regresar del hotel, Samuel y Luna se fueron con Gerardo primero.


  Samuel estaba conduciendo. Al mirar a su esposa y su hijo en el asiento trasero, dijo con una sonrisa: —Te llevaré a algún lado.


  Luna sostuvo a su hijo soñoliento en sus manos y miró a Samuel con curiosidad. —¿A dónde?


  Samuel no le dijo nada, pero le devolvió una sonrisa.


  


  


  


  


  Capítulo 36


  Mientras Emma se haya rendido


  El auto se detuvo en el camino que conducía a la vieja casa, Samuel tomó al niño dormido de los brazos de Luna y la ayudó a salir del auto.


  Un conjunto de casas bastante elegantes estaban frente a ellos. Luna lo pensó por un rato.


  Era probable que fuera un conjunto de casas construidas recientemente por el Grupo SL. Llamó mucho la atención en internet no hace mucho. Se decía que el terreno era valorada a precio de oro, por lo que la gente común no podía pagarla en absoluto. ¿Por qué la llevó Samuel aquí? ¿A quién querían visitar?


  Se detuvieron en la puerta de una casa marcada Núm. 8. Samuel puso a su hijo de nuevo en los brazos de Luna.


  Sacó la llave de su bolsillo y abrió la puerta.


  Era una casa de tres pisos, cientos de metros cuadrados por piso.


  —¿Qué piensas de esta casa? —Samuel sostuvo el hombro de Luna por detrás y la besó en la mejilla.


  ¿Samuel planeaba comprar este apartamento? "Es agradable. ¿Quieres comprarlo? —Su casa es casi nueva y no estaba pensando en mudarse a otra casa.


  —Sí, quiero comprarlo para mi esposa y mi hijo. —Ya había demandado por lo que pasó en el apartamento en el que estaban viviendo y la Administración de la Propiedad lo había compensado. Aunque su intención no era obligar a la Administración de la Propiedad a compensarlo. Solo pidió reembolsos y, por supuesto, devolvería la casa.


  Al sentirse un poco sorprendida, Luna le preguntó: —¿Por qué quieres cambiar nuestra casa de repente? Nuestra actual casa está bien. ¿Es por ese incidente en el ascensor?


  Samuel no explicó nada. —Si te gusta, me encargaré de los trámites con Jorge. —Había trabajado con Jorge durante tantos años y sentía que merecía un descuento especial.


  En realidad, el promotor de este edificio era Lola, en lugar de Jorge. Jorge solo fue el responsable de la construcción y venta de este edificio.


  El incidente ocurrido en el ascensor también asustó a Luna, pero —¡Esta casa debe ser cara!. —Comprar esta casa seguramente le costaría una fortuna.


  —Pan comido —dijo Samuel causalmente como si no le importara. Incluso si la casa fuera valorada en 100 millones, todavía la compraría sin dudar.


  Aunque era menos rico que Jorge, aún podía situarse entre los 200 más ricos en la lista de Forbes.


  ¿Pan comido? Luna levantó una ceja. —Eres solo un abogado. —Él era, como mucho, un abogado de renombre mundial. ¿Cómo podía ser tan rico?


  —Bueno, ¡no menosprecies a los abogados! —Samuel se hizo cargo del niño dormido en sus brazos y lo besó en la mejilla.


  —¡Por supuesto que no! Pero, ¿cómo puede un abogado ganar tanto dinero? —Esta era la primera vez que hablaban de dinero. Sabía que Samuel era muy rico, pero no sabía la cantidad exacta de dinero que tenía.


  —Por supuesto que puedo, soy uno de los accionistas de Group SL. —Como una celebridad en esta profesión, por lo general no aceptaba casos pequeños a menos que valiera más de un millón.


  Pero en temporada baja, él podría hacer algún favor para las personas pobres prestando servicios gratuitos.


  Luna comprendió de inmediato por qué era tan rico cuando se enteró de que era accionista en Grupo SL. A diferencia de otras inversiones normales, el beneficio diario generado por esta acción era suficiente para cubrir el gasto anual de una familia común.


  Después de enviar a Luna y su hijo a la casa, Samuel fue directamente al Grupo SL.


  En la oficina, Lola hizo que Sally se durmiera y la puso en el dormitorio mientras Jorge vigilaba a Daniel.


  Samuel tomó Daniel del brazo de Jorge y le silbó: —Ven aquí, ¿qué tal si te conviertes en mi hijo? —No le importaba tener dos hijos en absoluto.


  —¡Llévatelo! Es tuyo. —A Jorge se le escapó las palabras. Mientras tanto, Lola estaba saliendo del dormitorio.


  —¿Llevarte qué?


  Samuel se acercó a Jorge y le dijo: —Prométeme una cosa, de lo contrario le diré a tu esposa lo que dijiste.


  Jorge levantó las cejas y miró a Samuel. ¿Lo estaba amenazando?


  —¿Sobre qué? —Ante el temor de que Samuel realmente le dijera a su esposa, Jorge pensó que sería mejor que aceptara su petición, sea lo que sea. ¡Samuel, no me olvidaré de esto!


  Samuel sostuvo a Daniel en el aire y jugó con él. Daniel seguía riendo, lo que era una escena muy agradable. Este niño le recordó a Samuel su propio hijo.


  —Quiero esa casa. Dame un 50% de descuento.


  Jorge sabía a qué casa se refería. Fue él quien le dio a Samuel la llave de esa casa.


  Lola miró a estos dos hombres, y luego volvió la vista hacia el niño que estaba riéndose.


  Lola le dijo a Jorge disgustada. —Deberías aprender de él. Él sabe cómo jugar con los niños.


  Jorge miró a Lola. ¿Cómo pudo compararlo con otro hombre? ¡Se arrepentiría esta noche!


  —También tengo un hijo. Si no quieres criar a tu hijo, puedes considerar enviármelo. —Dijo Samuel con una mirada seria en su rostro.


  Jorge tomó su hijo de Samuel de inmediato. —¡En tus sueños! —Sorprendido por este movimiento repentino, el niño riendo comenzó a llorar.


  Samuel se estaba divirtiendo. Jorge tenía un don natural para hacer llorar a su hijo.


  Jorge devolvió Daniel a Lola y se sentó de nuevo en su silla. Le dijo a Samuel con rostro serio: —¿Quieres la casa? Entonces puedes comprarla al doble de precio.


  —¿En serio? —Samuel golpeó la mesa y señaló a Jorge. —¡Buena jugada!.


  —¡Gracias por su alabanza!.


  Samuel miró a Lola y dijo: —Lola, Jorge dijo que puedo tomar...


  —La mitad de descuento. —Jorge pronunció estas palabras a tiempo y al escuchar lo que dijo, Samuel retiró lo que estaba tratando de decir y en su lugar dijo:


  —Puedo traer a mi esposa e hijo aquí para hacerte compañía.


  La desprevenida Lola respondió: —Ok. ¿Qué tal mañana? Llamaré a Luna más tarde. —Últimamente, había estado ocupada manejando el negocio y no tenía tiempo para ir de compras.


  Samuel asintió y le dijo unas palabras a Jorge: —Pon la casa a nombre de mi esposa. —Después de decir esas palabras, Samuel salió de la oficina.


  'Esta visita valió la pena. Me ahorré más de 10 millones'.


  —Cariño, Luna y Samuel parecen estar bien. ¿Samuel sigue contactando a esa mujer ahora? —Lola preguntó después de que Samuel se fuera.


  Al recordar a esa mujer, Jorge se detuvo un momento y dijo. —Mientras Emma se haya rendido, esta pareja permanecería bien. —Dependía de si Emma estaba dispuesta a dejar ir a Samuel.


  —¿Emma lo dejará ir? —Lola conocía poco a Emma y no sabía qué tipo de persona era.


  —No, Emma tiene negocios con el despacho de Samuel ahora. —Jorge dijo eso con absoluta certeza. Si Emma se hubiera rendido, no sería ella.


  Lola frunció el ceño y preguntó: —¿Qué deben hacer? —Sabía lo odiosa que podía ser la ex novia y no quería que Luna volviera a tener problemas con Samuel por esa mujer.


  Jorge caminó hacia ella y puso las manos sobre sus hombros. —No somos ellos, necesitan lidiar con eso por sí mismos. —Al igual que lo que le había sucedido a él y a Lola, estos problemas no lo pueden resolver otros.


  —Bien. —Lo que Jorge dijo era correcto.


  Gerardo se quedó con Luna durante un mes. Pero entonces Milanda volvió a echar de menos a su bisnieto. Así que lo enviaron a su casa.


  Luna regresó a la oficina de Samuel y lo ayudó con su negocio. En realidad, todo lo que hizo fue hacer algunas diligencias y acompañarlo en reuniones y salas de audiencias.


  


  


  


  


  Capítulo 37


  No más maquillaje en el futuro


  Hoy, como de costumbre, Luna fue a la sala de conferencias con Samuel. Samuel ya le había dicho de antemano que hablarían sobre la cooperación con una compañía de revistas de los Estados Unidos.


  Sin embargo, Samuel no le dijo que Emma también estaría presente.


  Vinieron cuatro personas de la otra parte y cuatro representantes del bufete de abogados, eran Samuel, Catalina, Anna y Luna.


  Luna se sintió incómoda cuando vio a Emma, pero Samuel habló en inglés con el hombre que estaba al lado de Emma con calma y con fluidez.


  Luna escuchó una parte de lo que Samuel dijo, le presentó al hombre. —... Esta es mi esposa y asistente. Normalmente me ayuda en la compañía. Esta es Catalina, una abogada de nuestra compañía... —No fue hasta que Samuel terminó de presentarles cuando Luna entendió lo que Samuel dijo sobre ella.


  Toda la gente se sentó. Luna sintió que alguien la miraba con hostilidad.


  Miró a su alrededor y se encontró con la mirada de Emma. Después de echarle un vistazo, Emma se giró y miró fijamente sus ojos en Samuel.


  Luna se sintió incómoda. Luego se movió hacia Samuel y se sentó a su lado.


  Samuel sintió su extraño comportamiento. Él no la rechazó, sino que siguió hablando del contrato.


  Después de aproximadamente tres horas, la reunión terminó en la noche en el hotel.


  El jefe de Emma y los otros dos asistentes salieron de la sala de conferencias primero. Al ver a Samuel salir, Emma dijo: —Samuel, quiero hablar de algo contigo.


  Samuel caminó más lento, pero no se detuvo. —Adelante. —Luna se paró y miró a Emma, que fijó sus ojos en Samuel.


  Al darse cuenta de que Luna no lo seguía, Samuel se detuvo.


  Anna y Catalina salieron, pero cuando Catalina caminaba hacia la puerta de la sala de conferencias, dijo de repente: —Luna, ¿puedes salir? Quiero pedirte un consejo.


  ¿Quiere que le aconseje? Luna frunció el ceño. ¿Por qué Catalina se mostraba tan educada?


  Luna miró alrededor de la sala de conferencias. Si se iba, Samuel y Emma estarían solos aquí. No quería que eso pasara...


  —Catalina, hablemos de eso más tarde. Tengo que quedarme con mi marido ahora. —Ya que Emma y Catalina compartían el mismo apellido, Luna parecía saber algo. No era estúpida. Catalina no saldría con la suya.


  La negativa de Luna enfureció a Catalina en la puerta. Salió de la sala de conferencias con sus zapatos de tacón alto.


  Al escuchar que Luna se dirigió a Samuel como "esposo —Emma se sorprendió de su relación íntima y entrecerró los ojos.


  —Olvídalo. Con alguien más aquí, no quiero preguntar al respecto. Samuel, quedemos otro día. —Emma no le dio a Samuel ninguna oportunidad de negarse. Tomó su bolso, salió y corrió para alcanzar a Catalina.


  Catalina Gu. Emma Gu. Luna se preguntó si serían hermanas. Si fueran hermanas, sabría por qué Catalina le hacía las cosas difíciles a propósito.


  Cuando Emma pidió una cita con Samuel, Luna se enojó. Secretamente apretó los puños y decidió que no le daría ninguna oportunidad a Emma.


  Samuel no habló. Se dio la vuelta, tomó la mano de Luna y se dirigió al piso 68.


  Luna se mantuvo en silencio todo el camino. Después de entrar a la oficina, Samuel habló primero: —No me reuniré con ella. Incluso si tengo que reunirme con ella por negocios, te llevaré conmigo. —Él le acarició suavemente la cara. No quería que Luna se sintiera preocupada.


  Al escuchar lo que dijo, Luna se sintió aliviada. —Está bien. —Con una carpeta en la mano, se aferró a la cintura de Samuel, apoyándose contra su pecho y escuchando su poderoso latido.


  La oficina estaba en silencio. La pareja íntima se conocía mejor que antes.


  A las siete de la tarde.


  Al saber que se encontraría esta noche con Emma, Luna se puso un maquillaje ligero deliberadamente.


  Llevaba una chaqueta corta de color naranja, por debajo ropa blanca y negra, y un par de zapatos de tacón alto de siete centímetros que rara vez usaba.


  Al ver a Luna, Samuel se sorprendió. Era la primera vez que Luna se maquillaba sin estar filmando. Para ser honesto, se veía madura y encantadora, diferente de lo que solía ser. Samuel apenas podía apartar los ojos de ella.


  Su mirada hizo que Luna se sonrojara. —Samuel, ¿no me veo bien? —Preguntó nerviosamente.


  Si él decía que no, ella no se maquillaría nunca más.


  Samuel miró hacia otro lado y dijo: —No más maquillaje en el futuro. —Era tan hermosa que él no tenía ningún sentido de seguridad.


  —¡Ah, vale! —Ella respondió con poco ánimo. Cuando estaba en la industria del entretenimiento, otros decían que era hermosa cuando se maquillaba. Ahora que Samuel dijo lo contrario, otros debían de haberla engañado.


  Mientras esperaba en el semáforo, Samuel miró su cara triste y supo que había lo entendido mal, así que le cogió las manos. —Eres tan hermosa que no quiero ir al hotel.


  Quería ir a casa o detenerse ahora.


  En realidad Samuel dijo que era demasiado hermosa, lo que la hizo sonrojarse de nuevo. Dijo que no quería ir al hotel. —¿Por qué no quieres ir al hotel? —¿Estas dos cosas tenían alguna relación?


  Al escuchar su ingenua pregunta, Samuel no pudo evitar burlarse de ella. Le susurró algo al oído. Ella se sonrojó y tímidamente dijo. —Samuel...


  Samuel en realidad dijo que quería... Luna se sentía avergonzada. Entonces, ¿estaba tratando de seducirla?


  Un automóvil deportivo BMW se detuvo en el carril junto a ellos. La ventana del lado de Luna estaba medio abierta, al igual que la ventana del automóvil deportivo BMW.


  Emma vio a Luna sonrojada y sintió dolor en su corazón.


  Antes de que la luz se pusiera verde, Samuel miró fijamente a Luna que ni siquiera notó la presencia de Emma.


  'Samuel...' Emma cerró los ojos. Cuando el semáforo se puso verde, pisó el acelerador y se alejó con un rugido.


  En el Hotel Zafiro.


  Cuando Samuel y Luna llegaron, todos los demás estaban presentes en la sala privada.


  Emma podía mirar más de cerca a Luna ahora. En la intersección, ella solo lanzó una mirada a Luna, que estaba con la cabeza agachada.


  Ahora sabía por qué Samuel se enamoró de ella. Solo con maquillaje ligero, Luna era tan hermosa que nadie apartaría la mirada de ella.


  Sus cejas curvas se dibujaron de color marrón, y el delineador negro hizo que sus ojos fueran más grandes y más brillantes. Su nariz alta y labios con brillo naranja eran seductores.


  El abrigo brillante hizo de sus mejillas rubicundas todavía más bonitas...


  Emma estaba celosa y con más ganas de echarla.


  Después de algunos saludos, todos se sentaron.


  Félix Fei, el jefe de Emma, hablaba mezclando chino e inglés. Siempre había estado viviendo en los Estados Unidos, así que solo podía hablar un poco de chino. Al ver a Luna junto a Samuel, elogió: —Su esposa es muy hermosa. Qué suertudo es.


  


  


  


  


  Capítulo 38


  ¿Samuel no te enseñó modales?


  Al escuchar Félix hablar en un chino raro, Luna, quien estaba poniendo comida para Samuel, dejó los palillos de inmediato y respondió cortésmente: —Gracias, Félix. Emma también es una dama bella de buena familia.


  Lo dijo sinceramente, porque Emma era realmente muy hermosa. Qué suerte tuvo Samuel de tener una hermosa ex novia.


  Luna escuchó que los padres de Emma se divorciaron y que su padre se volvió a casar después de que se convirtió en un rico nuevo. Su madre siempre iba a lugares como casinos y clubes nocturnos, por lo que era irónico decir que ella era una dama de buena familia.


  Luna admitió que no era generosa, por lo que no le importaba que la llamaran de mente cerrada.


  A Emma le gustaba su marido, por lo que Luna no podía ignorarla.


  Como Luna mencionó a Emma repentinamente, Samuel, quien la conocía bien, se detuvo. Pellizcó suavemente la mano de Luna debajo de la mesa. Qué traviesa era Luna.


  Él no dijo nada. Luna no sabía lo que pensaba. Sin embargo, entendió mal el gesto de Samuel y pensó que Samuel la estaba culpando y defendiendo a Emma.


  Se sentía triste, pero estaba más decidida. Emma había iniciado el ataque al citarlos aquí, así que no se sentaría solo a mirar.


  Le costó mucho casarse con Samuel. No lo dejaría ir sin importar las dificultades que encontrara en el camino.


  Emma seguramente sabía que Luna se estaba burlando de ella. Ella dejó de sonreír. Su familia era un tema tabú, por lo que se enfureció por el hecho de que Luna mencionó deliberadamente a su familia.


  Antes de que dijera algo, Catalina habló primero.


  Quería destrozar la cara orgullosa de Luna. —Luna, ¿Samuel no te enseñó modales?


  Samuel frunció el ceño. ¿Cómo podría juzgar a su esposa?


  Luna, avergonzada, trató de responder, pero Samuel dijo fríamente primero: —Catalina, es hora de cenar. Si te encuentras mal, puedes irte . —Perder a Catalina como abogada, así como el caso presentado por Emma, eran consecuencias asumibles para Samuel.


  Sin embargo, Luna era su esposa, por lo que toleraría su voluntad y su temperamento.


  Él podía entender a Luna. Si Emma no hubiera hablado con él y ni lo hubiera invitado a salir hoy, Luna no habría dicho algo tan provocativo.


  Si Adrián invitara a Luna a salir, él sería más mezquino que ella.


  Además, la otra razón por la que Luna hizo eso fue porque lo amaba.


  Samuel sabía todo esto, así que tomó su mano con más fuerza. Luego tomó la comida y la puso en su plato como si nada hubiera pasado.


  Obviamente, Samuel estaba apoyando a Luna. Catalina y Emma estaban avergonzadas.


  A Emma le dolía ver que Samuel, en lugar de culpar a Luna, todavía estaba tomando la comida para ella.


  Luna miró la comida en su plato y se emocionó con las lágrimas. Qué amable era Samuel. La estaba defendiendo y no se cortaba en mostrar su afecto hacia ella...


  La respuesta bastante fría de Samuel hizo que la atmósfera fuera un poco embarazosa para ambas partes.


  Anna miró esta escena en silencio. Después de que todos se callaron, lució una sonrisa profesional y miró a Félix. Habló en un inglés fluido: —¿Le gusta la comida china de esta noche? ¿Está acostumbrado?


  A Félix le gustaban las mujeres hermosas, y le gustaba tener más contacto con ellas. Se había ganado los corazones de casi todas las mujeres hermosas que lo rodeaban, incluida Emma...


  Anna tomó la iniciativa de hablar con él, por lo que se mostró muy contento: —¡Es genial! ¿Tu la organizaste?


  El ambiente mejoró con la conversación entre Anna y Félix.


  Cuando casi terminaron de cenar, Samuel comenzó a hablar sobre el caso de cooperación con Félix.


  Luna, con una leve sonrisa, pelaba los camarones en silencio. Al poner los camarones en el plato de Samuel, vio su mirada confiada cuando él estaba trabajando. Era tan atractivo.


  Después de pelar cinco o seis camarones, Luna se limpió las manos y luego se levantó para salir de la habitación privada.


  En el inodoro, Luna apretó un poco de loción para lavar el aceite grasiento de sus manos.


  Abrió el grifo. Mientras tanto, una mujer estaba de pie junto a ella. —Emma será transferida de vuelta a la compañía en el país C. Una vez resuelto el caso, ella volverá. —Catalina abrió el grifo y se lavó las manos.


  Luego entró al baño, como si no hubiera acabado de decir eso.


  Luna se lavó las manos lentamente. ¿Emma volvería al país C? ¿Por Samuel?


  Debería ser cierto, o Catalina no le diría eso.


  Luna suspiró. Parecía que habría una pelea feroz entre Emma y ella en el futuro.


  Luna volvió a la habitación privada. Abrieron una botella de licor blanco. Todas las copas estaban llenas de licor blanco, excepto la de Luna.


  Sentada de nuevo en su silla, encontró que los camarones en el plato de Samuel ya no estaban. Debía de haberlos comido. Al pensar en esto, Luna sonrió.


  Después de que Luna se sentó, Félix le habló: —Nos gustaría tomar algo contigo, pero como te estás preparando para el segundo bebé, quizás sea mejor que no lo hagas. —Luego lanzó una mirada ambigua a Samuel y Luna.


  Er... er... ¿El segundo bebé? ¿Cuándo lo decidieron? Luna miró a Samuel de cerca con un sonrojo. ¿Les contó sobre eso?


  Samuel también la miró con una sonrisa.


  Luna se levantó y dijo: —Félix, lamento haberte decepcionado. Me gustaría brindar con una taza de té.


  Tintinearon los vasos. Luna tomó un poco de té y se sentó.


  Emma bebió varias copas de licor en silencio. Luna vio eso y sintió dolor en su estómago. ¿Emma quería llamar la atención de Samuel haciéndose daño intencionalmente?


  A mitad de la discusión, Emma se acercó a Samuel con una copa de vino en la mano y se tambaleó en su camino.


  —Samuel, un brindis por ti. Gracias por manejar este caso. —Las mejillas de Emma estaban rojizas. Estaba de pie junto a Samuel de forma coqueta.


  Era la primera vez que Luna veía a Emma tan encantadora, lo que contrastaba con su imagen habitual de mujer profesional. Ningún hombre rechazaría su invitación, ¿verdad?


  Efectivamente, Samuel levantó la copa frente a él y dijo: —Es un placer para mí. —Tintinearon los vasos y bebieron.


  Como estaba borracha, Emma hablaba mucho. Llenó su copa con licor blanco otra vez. —Samuel, después de que se resuelva este caso, volveré a la oficina de publicaciones periódicas en el país C. Como eres mi ex novio, ¿me darías una bienvenida?


  El ambiente se volvió embarazoso de nuevo.


  Las ocho personas en la sala privada ahora sabían que Emma era la ex novia de Samuel.


  


  


  


  


  Capítulo 39


  Conocerás a alguien mejor


  Cuando Emma no estaba mirando, Félix Fei frunció sus labios y una sonrisa malvada apareció en su rostro. Así que Emma había sido la novia de Samuel y ahora era la suya. ¡Qué interesante descubrimiento!


  —Sra. Gu, bebe demasiado. —Samuel escuchó la palabra ex novio y su estado de ánimo tampoco era muy bueno. Emma levantó la botella y estaba lista para servirle un vaso. Samuel le dio la vuelta al vaso sobre la mesa y rechazó su oferta.


  Emma se tambaleó y cayó hacia un lado, casualmente hacia la dirección de Samuel.


  Samuel tuvo que alcanzar y sostener a Emma. Su cuerpo se derrumbó directamente en sus brazos y él pudo oler el fuerte olor a alcohol que emanaba de ella.


  Los otros los miraron en shock. Los asistentes de Félix nunca vieron a Emma comportarse así. Lo que sucedió después hizo que todos los presentes se quedaran con la boca abierta.


  Emma rodeó con sus brazos el cuello de Samuel y le susurró al oído con voz descarada: —Sam, estoy mareada. ¿Podrías por favor llevarme a casa?.


  Samuel frunció sus cejas con fuerza e hizo todo lo posible para mantener a Emma recta. Pero en este momento, Emma se comportó como si no tuviera columna y siguió cayéndose al suelo. Samuel no tenía más remedio que aferrarse a Emma para que ella mantuviera el equilibrio.


  Luna miró todo esto con desdén. ¡Pensaba que estaban aquí por los negocios! Sin embargo, Emma no se enfocó en los negocios en absoluto. En cambio, ¡estaba mirando a su marido!


  Luna se levantó de la silla y presionó el botón para llamar al servicio. En 30 segundos, la puerta de la habitación privada se abrió desde el exterior.


  —¡Hola! ¿Hay algo que pueda hacer por ustedes? —El camarero miró a Luna, que estaba varada junto al dispositivo de llamada y le preguntó cortésmente.


  Sin tener en cuenta la mirada confusa de todos los demás, Luna abrió su billetera y sacó todo el dinero que tenía. Metió el dinero en la mano del camarero y dijo: —Ve y busca a seguridad. Por favor, llévense a esta mujer lejos.


  Buscar a los de seguridad...


  La sala se quedó en silencio y el ambiente se congeló. El camarero dudó y no se atrevió a aceptar el grueso montón de dinero en efectivo.


  —¿Vas a ir o no? ¡Si no vas a por seguridad, presentaré una queja en tu contra! —Luna lo amenazó.


  El camarero de inmediato tomó el dinero y salió de la habitación con miedo.


  Con una cara tranquila, Samuel miró a su pequeña esposa cuando volvió a su asiento. Luna sacó su teléfono celular y comenzó a revisar las aplicaciones como si no hubiera notado las miradas de los demás.


  Él sonrió en silencio y pensó: —¿Es esta su forma silenciosa de protestar contra mí? —Samuel levantó a Emma y la puso en el sofá a un lado.


  Sin embargo, Emma extendió la mano, se aferró a su brazo y no lo dejó ir.


  Emma literalmente se lanzó sobre Samuel y no le importó su estatus como directora de la compañía.


  La puerta de la habitación se abrió de nuevo. El camarero volvió con cuatro hombres de seguridad.


  Luna señaló a la mujer en el sofá y dijo: —Está borracha. Por favor, llévatela lejos.


  —Bien, ¿a dónde la llevamos? —¿Realmente este trabajo requería cuatro hombres de seguridad?


  —Donde sea. Cualquier lugar en la calle. —Luna pronunció sin rodeos. En este momento, perdió la calma. Ella no tenía energía para considerar la postura de Samuel sobre esta situación. En este momento, lo que quería era que Emma desapareciera.


  Los cuatro guardias de seguridad dudaron por un momento y fueron hacia Emma.


  Samuel los observó mientras uno de los guardias levantaba a Emma y la llevaba afuera. Pensó en lo que Emma había vivido en el pasado y los llamó en el último momento: —Esperen un segundo, por favor.


  El humor de Luna cambió súbitamente cuando escuchó sus palabras. Después de todo, él se preocupaba por Emma.


  —Usted vaya y reserve una habitación de hotel. La llevaré. —Con estas palabras, Samuel se hizo cargo de la durmiente Emma de la mano de guardia de seguridad.


  Samuel miró a Luna y dijo: —Espérame aquí, la llevaré a su habitación y luego volveré.


  Samuel se fue. La sala estaba muy tranquila. Luna se sentía muy triste por lo que lo siguió.


  El camarero pidió rápidamente una habitación en el mostrador y le mostró a Samuel el camino.


  Cuando Luna llegó al ascensor, vió que ya había subido y se detuvo en el piso 18, el piso de la suite presidencial.


  Sin dudarlo, entró en otro ascensor y presionó el botón del piso 18 también.


  Emma era una mujer tan descarada que incluso se atrevió a seducir a Samuel frente a Luna. Luna estaba decidida a ver qué más iba a hacer.


  En el piso de la suite presidencial.


  Luna miró a su alrededor y notó que a su derecha, el camarero estaba a punto de cerrar la puerta.


  —Espere por favor. —Luna, en sus tacones altos, se apresuró a acercarse. El camarero se dio cuenta de que Luna era la mujer que le había dado una propina enorme, por lo que dejó la puerta abierta para ella.


  Dentro de la habitación, Samuel puso a Emma en la cama grande.


  Su corbata se quedó atrapada. Miró hacia la cama y vio a Emma con lágrimas en los ojos.


  —Si estás borracha, entonces descansa bien. —Dijo con voz fría y quería recuperar su corbata.


  Pero la mujer simplemente no la soltaba. Ella lo miró directamente a los ojos y lloró: —Sam, ¿tienes alguna idea de cuánto estoy sufriendo ahora? —Su voz era amarga y débil.


  Samuel rara vez la veía comportarse así. Siempre fue fuerte e independiente. Ella no derramaría lágrimas tan fácilmente. Especialmente delante de él, nunca había derramado una gota de lágrima.


  Desde que se separaron y él se casó con Luna, ella comenzó a llorar de tanto en cuando.


  Probablemente estaba demasiado destrozada...


  —No necesitas llorar por mí. Conocerás a alguien mejor. —Dijo con una voz tranquila y, sin embargo, su corbata todavía estaba firmemente sujeto en sus manos.


  Emma sacudió la cabeza llorando y dijo: —Sam, para mí, eres el mejor. Sam, por favor... —Se levantó de la cama y rodeó su cintura con los brazos.


  Solo su olor corporal podía calmar sus nervios.


  De pie en la entrada de la habitación, Luna fue testigo de todo eso. Su corazón estaba tan adolorido como si millones de hormigas lo estuvieran mordiendo.


  Emma se enjugó las lágrimas y se levantó de la cama. Vio por el rabillo del ojo que había alguien en la puerta.


  Sonrió desdeñosamente y luego se tiró hacia Samuel. Lo besó con sus labios rubí.


  Tomó a Samuel con la guardia baja cuando él estaba ocupado pensando cómo deshacerse de ella. Cuando sus labios tocaron los suyos, Samuel trató de alejarla de él.


  Pero Emma era increíblemente fuerte en ese momento, por lo que Samuel no logró alejarla de inmediato.


  Una voz aguda penetró en la habitación: —¡Basta!.


  En este mismo momento, Luna estaba literalmente reprimiendo las palabras: —Ustedes dos deberían estar juntos, ¡yo renuncio! —Pero ella no era tan valiente como pensaba. No tenía las agallas. Simplemente no renunciaría a Samuel.


  Las lágrimas corrían imprudentemente de sus ojos. Se dio la vuelta y se escapó de la escena.


  Samuel estaba realmente molesto. Apartó a Emma de sí mismo sin preocuparse por sus sentimientos y salió corriendo de la habitación para perseguir a Luna.


  En tacones altos, Luna no podía correr rápido. Lo que es peor, por angustia que sentía, accidentalmente se torció el tobillo.


  Cuando Samuel llegó al ascensor, solo vio la espalda de Luna mientras se tambaleaba en el ascensor. Su corazón la estaba llamando mientras caminaba hacia el ascensor. Pero de alguna manera, ya era demasiado tarde. La puerta se cerró frente a él.


  Presionó el botón varias veces pero no funcionó. Ante su mirada sorprendida, el ascensor bajó de todos modos.


  Estaba realmente preocupado por Luna. Notó que sus ojos estaban rojizos, ya que había llorado mucho.


  Se volvió hacia el otro ascensor y lo presionó. Después de varios segundos, llegó el ascensor.


  Cuando Samuel llegó al vestíbulo del edificio, Luna estaba afuera pidiendo un taxi. Corrió hacia adelante, abrió sus brazos y se paró justo enfrente del taxi. Logró detener el auto a tiempo.


  


  


  


  


  Capítulo 40


  Saber cómo hablar con dulzura a una mujer


  —Lo siento. —Abrió la puerta trasera, se disculpó con el conductor y sacó a Luna del auto.


  Cuando el conductor vio el jaloneo entre esta pareja, supuso que se habían peleado. Luego suspiró y se fue.


  Luna estaba profundamente atormentada, ya que no sabía qué hacer. Realmente no lo sabía. Lo único que quería era quedarse sola en este momento.


  Quitó las manos de Samuel y caminó hacia el otro lado. De repente, un dolor surgió de su tobillo y casi se arrodilló.


  ¡Incluso sus zapatos de tacón alto estaban en desacuerdo con ella! En un ataque de ira, Luna se quitó los zapatos y los tiró directamente a la basura.


  A Samuel le estaba divirtiendo un poco al ver el comportamiento infantil de Luna.


  Luna estaba a punto de gritar cuando su cuerpo fue levantado del suelo, en shock, inconscientemente envolvió sus brazos alrededor del cuello de Samuel.


  Sin embargo, ella podía oler una fragancia desconocida en Samuel.


  —Samuel, déjame ir —dijo secamente.


  Samuel sacudió la cabeza y dijo firmemente: —¡Jamás!.


  Él la levantó y la puso en el asiento trasero de su auto. Hizo una llamada a Anna para arreglar su negocio. Entonces, la llevó a casa.


  En el camino de regreso, Luna se perdió en sus pensamientos y se quedó callada.


  Después de que el auto se detuvo en la planta baja de su apartamento, Samuel la sacó y la puso en el sofá.


  —Luna... —El corazón de Luna estaba como flotando en el cielo cuando escuchó su suave llamado.


  Su nombre parecía tan melodioso cuando Samuel lo dijo.


  Samuel se sintió satisfecho cuando vio que Luna estaba tan obsesionada con él. —¿Qué tal es tu esposo? ¿Me veo guapo? —Él rió, presionando sus dos manos en el sofá.


  Luna asintió sumisamente como siempre lo hacía. Sin embargo, después de darse cuenta de lo que había hecho, ella dijo: —Samuel, no tienes que estar conmigo si tienes otras cosas que hacer. —Se levantó del sofá y caminó hacia el dormitorio con los pies descalzos. Se sentía menos adolorida en los pies en este momento, así que estiró los tobillos y fue directamente a su habitación.


  Por supuesto, por 'otras cosas' se refería a Emma. Al entender lo que quiso decir, Samuel agarró sus brazos.


  —No, me quedaré en casa contigo. —Luego la levantó de nuevo y la puso en el sofá. Después, trajo un par de sandalias para ella.


  Colocó las sandalias frente a ella, levantó sus pies lesionados y comenzó a masajearlos una y otra vez.


  —No lleves más estos zapatos. —Se veían hermosos, pero tenían más probabilidades de lesionarse mientras usaban ese par de zapatos.


  Al ver que Samuel estaba siendo tan considerado, Luna se mordió el labio inferior. En su mente no podía dejar de pensar en lo que sucedió hace un momento en el hotel.


  —Samuel, ¡no me gusta nada ella! —Entonces miró a Samuel con nerviosismo.


  Samuel se detuvo por un momento cuando escuchó sus palabras. Él sabía que ella se refería a Emma y era normal que no le gustara.


  —Está bien, nunca la volverás a ver. —Continuó dándole masajes y pensó que podría terminar su negocio sólo en adelante.


  '¿Nunca la volveré a ver? ¿Pero qué hay de él?' Ella dedujo que estaba obligado a encontrarse con Emma de vez en cuando, ya que son socios comerciales. Pero se sentiría angustiada si se encontraran solos.


  Entonces negó con la cabeza: —No importa, son puramente negocios. —No dejaría ir a esa mujer tan fácilmente la próxima vez si se acercara a Samuel.


  Pero parecía que todavía había un lugar para ella en el corazón de Samuel. ¿Qué debería hacer? Estaba tan angustiada.


  Samuel miró a Luna, que era como una niña pequeña, sin saber cómo ocultar sus emociones.


  —¿Todavía sientes dolor? —Si todavía tenía dolor después de su masaje, necesitaba ser tratada por un médico.


  Se puso de pie con la ayuda de Samuel. Se sorprendió al ver que su tobillo se sentía bien después del masaje. —¡Es asombroso! —Pensaba que tardaría mucho tiempo en recuperarse.


  Luego se puso los zapatos y corrió al baño, donde tomó una toalla mojada para él.


  Luna limpió la boca de Samuel con brusquedad sin prestar atención a su mirada de asombro.


  Se acercó a él y lo besó en la mejilla.


  —Samuel, solo yo puedo besarte. Me perteneces. —Dijo eso con su boca fruncida.


  Samuel sonrió y la abrazó en su regazo. —Bien. —Esta vez, él tomó la iniciativa y cerró su boca con la suya.


  Este beso quitó todos los malentendidos entre ellos.


  Luna saltó de sus brazos cuando Samuel la quiso levantar. —Voy a preparar agua caliente para tu baño. —Corrió hacia el baño con la mejilla enrojecida.


  Pero... el hecho era que después de preparar agua caliente, este hombre obligó a Luna a quedarse en el baño.


  Piso 18, Restaurante Blue Gem


  Aunque Emma se sintió mareada, logró abrir la puerta para quien estuviera tocando el timbre.


  Cuando vio la cara del visitante, se sorprendió y quiso cerrar la puerta de inmediato.


  Pero el hombre forzó su entrada.


  Cerró la puerta y miró a esta mujer con frialdad, diciendo: —¿Qué? ¿Quieres dejarme después de ver a tu ex novio?


  Horrorizada por su tono, Emma dijo: —Fei, habíamos terminado. —Su relación terminó cuando ella se marchó con su dinero.


  —¿Terminado? ¿Cómo puedes olvidar nuestro asunto después de ver a Samuel? —Félix Fei puso sus brazos alrededor de su cintura para forzarla.


  Emma intentó apartarse de su abrazo, pero fue en vano. Félix Fei era lo suficientemente fuerte como para inmovilizarla.


  —Félix Fei, ¡déjame! —Ella estaba en el país C ahora y no se atrevía a hacer algo mal por temor a que Samuel la descubriera, en cuyo caso su relación estaría condenada para siempre.


  —¿Dejarte? ¿No viste lo armonioso que se llevan entre ellos? ¿Por qué sería tan terca? —Felix Fei se acercó a ella hasta que sus narices casi se tocaron.


  Emma volvió la cabeza a un lado y pensó en esas dos personas, y dijo viciosamente: —Yo soy a quien Samuel ama. ¡Volverá a mí algún día!


  Félix Fei se burló: —¿Y si los dos te amamos? —Félix Fei le había confesado su amor a muchas personas y sabía cómo hablar con dulzura a una mujer.


  —¿Cómo podría ser posible? —Emma miró a este hombre con incredulidad y decidió creerle, aunque lo dudaba.


  Aunque era menos guapo que Samuel, Félix Fei era bastante encantador para ser un hombre de 34 años.


  Pero Emma sabía que tenía un gran problema: era un playboy, y trataba a las chicas como ropa, cambiandose como a él le gustaba.


  —¿Por qué no es posible? Quise conseguirte el momento en que te vi. Desde que recibiste el dinero y me dejaste, no pude parar de pensar en ti. —Él entrecerró los ojos.


  Emma volvió a sentirse mareada porque bebió demasiado.


  El rostro de Félix Fei parecía superponerse con el de Samuel.


  Félix Fei bajó la cabeza y la besó. En un trance, Emma puso sus brazos alrededor de su cuello y llamó el nombre de Samuel en su corazón.


  No dijeron nada en toda la noche.


  A la mañana siguiente, cuando Emma se despertó, se encontró sola en la habitación.


  


  


  


  


  Capítulo 41


  Sin pimiento rojo


  Al sentirse mareada, Emma se frotó la cabeza, hasta que consiguió recordar lo que había ocurrido la noche anterior. Sintió como si hubiera visto a Samuel anoche. Pero no estaba tan segura.


  ¿Quién fue? La cara de Emma se puso pálida cuando vio lo que había sobre el escritorio. Un cheque por 500.000 USD, en el que se leía la firma: Félix Fei.


  ¿Qué demonios? ¿Por qué la tomó Félix?


  Emma apretó el cheque en su puño. Debe alejarse de él, o habría más problemas.


  A las seis de la mañana.


  Luna se levantó en silencio, se lavó y fue a la cocina a preparar el desayuno.


  Dos tazones de mijo congelado, dos sándwiches y dos huevos fritos en forma de corazón.


  Ella escuchó un leve sonido proveniente del dormitorio. La puerta se abrió. Samuel salió.


  —¡Cariño! —Luna trotó alegremente hacia él y lo llamó con deleite.


  Samuel sintió que su mañana estaba iluminada. —Buenos días querida. —Sostuvo la cabeza de Luna con las manos, la atrajo hacia él y la besó suavemente.


  Luna se sintió realmente satisfecha en ese momento. Esperaba que pudieran estar juntos en el resto de su vida.


  —Cariño, el desayuno está listo. Ve a lavarte y te esperaré en la mesa.


  Desayunaron felices, hablando y riéndose, y se fueron juntos a la oficina de abogados.


  En la sala de reuniones.


  Hoy era la última vez que negociaban con la oficina periódica de Emma sobre los temas que debían tener en cuenta en el tribunal. Emma sería la demandante en nombre de su oficina.


  Emma no causó ningún problema esta vez, por lo que la reunión se desarrolló sin problemas.


  Luna fue a la sala de té para volver a llenar la taza de Samuel.


  Fuera de la sala de reuniones, Anna estaba haciendo una reserva por teléfono para cenar. —Sin pimiento rojo, por favor, uno de los invitados es alérgico a los pimientos rojos. Sí. Tampoco cilantro y cebolla verde. Eso es todo.


  ¿Alérgico a los pimientos rojos? ¿Quién? ¿Samuel? Aunque Luna nunca vio a Samuel comer ningún pimiento rojo, nunca lo escuchó hablar sobre eso.


  —Anna, ¿Samuel es alérgico a los pimientos rojos? —Cuando Anna colgó el teléfono, Luna preguntó por curiosidad.


  Un ligero signo de incomodidad brilló en los ojos de Anna cuando vio a Luna. —La señorita Gu es alérgica a los pimientos rojos. —Anna había trabajado para Samuel durante seis años, por lo que había visto a Emma mucho antes.


  Cuando Emma estaba con él, Samuel le pedía explícitamente a su asistente que reservase comida sin pimiento rojo, cilantro y cebolla verde.


  Por lo tanto, casi todos sus asistentes principales sabían que la Srta. Gu no comía pimiento rojo, cilantro o cebolla verde.


  ¿Señorita Gu? ¿Emma Gu? Luna se sintió un poco aliviada al saber que era Emma. ¡Así que ahora también conocía sus debilidades!


  —Ah gracias. Tengo que ir rápidamente a la sala de té. —Luna sostuvo la taza de Samuel en sus manos y caminó pensativa hacia la sala de té.


  Cuando ella se fue, Catalina salió de la nada de repente. Después de que Anna y ella se saludaron, Catalina observó a Luna alejarse.


  Era una buena oportunidad, y ella no la dejaría pasar.


  Luna repentinamente pensó en otra cosa importante cuando salió de la sala de té.


  Si Samuel podía reservar una comida sin pimientos rojos para Emma. ¿Sabría que a Luna le gustaba la comida picante?


  En ese pensamiento, Luna detuvo su paso. ¿Le estaba dando demasiado importancia?


  Pero estaba realmente molesta.


  Samuel estaba muy ocupado al mediodía, así que le pidió a Luna que almorzara con Félix en su nombre.


  ¿Pedirle a Luna que vaya en su nombre? 'Estaba preocupada por no poder contenerse y metiera los pimientos rojos en la garganta de Emma.' Pensó.


  Luna estuvo de acuerdo al final, cuando vio que Samuel estaba ocupado hasta el cuello. Anna y Catalina se fueron a almorzar juntas.


  Emma no estaba muy activa ya que Samuel no apareció. Ella prestó toda su atención a la comida y, a veces, conversaba con Catalina.


  Félix se sentó junto a Emma y también estaba tratando de encontrar algún tema para hablar con ella.


  Luna se fue al baño de damas antes de que todos los platos estuvieran listos. No mucho después, les sirvieron un tazón de camarones.


  Y cuando Luna volvió, todos empezaron a comer los camarones.


  Catalina puso un camarón en el plato de Emma. —Toma un camarón, prima. —Se veía tan normal que nadie se había dado cuenta.


  Era la una de la tarde cuando Samuel recibió una llamada de Anna. Se acababa de levantar los palillos y estaba a punto de almorzar.


  Frunció el ceño después de escuchar lo que Anna dijo.


  Anna ya le había dicho al restaurante que Emma era alérgica a los pimientos rojos. ¿Por qué sucedería tal cosa? Entonces, alguien debió haberle hecho algo a la comida.


  Samuel dejó los palillos, rápidamente tomó su abrigo, se lo puso y corrió hacia el hospital.


  Samuel llamó a Luna de camino hacia el hospital. Ella no fue al hospital. Estaba regresando a la compañía en este momento.


  —Regresa y descansa un poco. Tengo que ir al hospital para ver cómo está. —Samuel le dijo.


  Luna asintió. —está bien.


  Luna se molestó un poco después del incidente. Ella no sabía por qué.


  En el hospital.


  Emma se asustó. Se escondió bajo la manta de la cama. Debido a su alergia, su cara estaba cubierta por una erupción impresionante. No se recuperaría pronto.


  Samuel abrió la puerta de la sala a toda prisa y entró. En la sala estaba el gerente del restaurante, Catalina y Anna.


  El gerente le estaba jurando a Catalina con ansiedad: —Habíamos recibido la llamada de la señorita Yun, y yo estaba supervisando a nuestro cocinero cuando estaban cocinando. Puedo prometer que no había pimiento rojo en la comida.


  Catalina no lo estaba escuchando en absoluto. —¡Mira la cara de mi prima! ¡Te veremos en el tribunal!


  —¿Qué pasó? —La fría voz de Samuel sonó, y la habitación se calmó.


  Anna se acercó a él de inmediato y le informó de lo que había ocurrido al mediodía.


  En el almuerzo, Emma comenzó a sentirse mal después de comer la olla de camarones. No mucho después, su rostro se cubrió de erupciones, y comenzó a notar que había pimiento rojo en el plato.


  Pero era demasiado tarde. Anna y Catalina la enviaron rápidamente al hospital.


  Anna comió los camarones, efectivamente tenía un sabor picante.


  El gerente se acercó a Samuel, se paró frente a él y le habló con amabilidad: —Sr. Shao, hemos cooperado con su bufete de abogados durante mucho tiempo y nunca antes hemos cometido errores. También puedo asegurarle que esta vez no hubo ni la menor cantidad de pimiento rojo en la olla.


  El registro de seguimiento también fue revisado. No se vio ningún signo de pimiento rojo en el video.


  Eso fue muy extraño. Catalina preguntó de repente: —¿Alguien lo hizo a propósito? ¿Dónde está Luna Bo? ¿Por qué no está aquí?


  Samuel frunció el ceño ante sus palabras. ¿Por qué Catherine estaba siempre en contra de Luna? Luna estuvo con ella hace unos días. Debió de haberla tratado muy mal.


  —Señorita Gu, cuidado con su boca. No tienes pruebas. Luna ni siquiera sabe que Emma era alérgica a los pimientos rojos. ¿Cómo podría hacerle algo a la comida?.


  En ese momento, Anna habló con duda: —Sr. Shao, la Sra. Shao sí sabía que...


  Sus palabras hicieron que toda la sala se calmara.


  


  


  


  


  Capítulo 42


  Odio el engaño ante todas las cosas


  Emma, cubriéndose con la colcha, escuchó lo que decían claramente. —¡Debió de ser esa maldita Luna! Ella siempre estaba tratando de tomar represalias mi contra. —Su voz no era ni fuerte ni baja, pero todas las personas podían oírla.


  Hablando de represalias, nadie pensaría que fue exagerada. Especialmente después del escándalo entre ellas en el hotel anoche.


  Luna, como esposa de Samuel, tenía motivos para hacer sufrir a Emma.


  —¿Cómo supo eso? —Samuel miró a Anna fríamente.


  Anna le contó a Samuel lo que pasó cuando ella pidió el almuerzo. Pero no creía que Luna pudiera hacer eso. Sin embargo, todas las evidencias apuntaban hacia ella.


  No era un gran problema, pero no podía ser ignorado. Emma estaba bien. Ahora todo se reducía a lo que Samuel haría a continuación.


  Samuel caminó hacia la cama con calma, tratando de quitar la colcha de Emma.


  Emma agarró la manta con fuerza. —Vete. ¡No quiero que me veas así!


  —Emma. —Al oír la voz de Samuel, Emma pareció calmarse.


  Destapó sus ojos lentamente. Su frente estaba cubierta de manchas rojas.


  —Samuel. —Sintiéndose mal, Emma estaba en lágrimas.


  —¿Cómo estás? —No había rastro de amor en sus palabras. Él no estaba mostrando ningún signo de cuidado o gentileza como Emma esperaría de él.


  Ella cubrió la cabeza otra vez. —¡Vete! No perdonaré a Luna. —Emma estaba convencida de que fue Luna.


  Samuel la miró y no dijo nada. —Descansa mucho. Yo asumiré todos tus gastos.


  Él se haría cargo de todos los gastos. Todos supieron lo que Samuel quería decir al instante.


  Estaba defendiendo a Luna. No importaba si Luna lo hizo o no. La cosa era que lo resolvería en silencio antes de que esto se fuera de su control.


  Emma estaba enojada. A pesar de la erupción en su cara, levantó la colcha y se incorporó. —Samuel, ¿estás realmente tan enamorado de Luna? Incluso si ella me lastimó, ¿todavía eliges ignorarlo?.


  Al escuchar lo que dijo, Samuel se detuvo en la puerta. Pero se detuvo por un segundo. Pronto dijo sin mirar atrás: —Ella es mi esposa. Por supuesto que la amo.


  Emma quiso dar otro significado a sus palabras de inmediato: —¿Así que la amas por un sentimiento de deber o por amor?


  Después de que ella dijera eso, la sala se volvió a quedar en silencio. El gerente del hotel ya se había escabullido.


  Anna y Catalina se miraron y salieron de la sala.


  Samuel y Emma se quedaron solos en la sala. Samuel dijo fríamente: —Esto no importa.


  —No es importante para ti, pero es muy importante para mí. —Emma miró su espalda y se mordió el labio inferior con fuerza. Respiró hondo y continuó: —Si es lo primero, seré muy feliz. Samuel…


  Esperaba que fuera lo primero. Porque eso significaba que ella todavía tendría una oportunidad.


  Samuel se veía hosco. Dijo: —Descansa. —Y salió de la sala.


  Después de hablar con el médico que atendió a Emma y asegurarse de que estaba bien, se dirigió a la compañía.


  Se sintió angustiado en su camino. Cuando regresó a la oficina, Luna estaba tomando una siesta en el salón.


  Tan pronto como abrió la puerta, Luna se despertó. —Samuel, ¿cómo está Emma? —Ella preguntaba por la condición de Emma, porque estaba preocupada por Samuel, sabía que si algo malo le pasaba a Emma, la compañía de Samuel estaría en problema.


  Samuel se quedó mirando su rostro, desde donde veía preocupación y ansiedad.


  ¿A ella le importaba su rival de amor? ¿Por qué estaba con ansiedad?


  —El doctor le ha administrado antibióticos. La erupción desaparecerá lentamente. —Dijo la verdad.


  Luna suspiró aliviada. Fue bueno escuchar eso. Samuel no sufriría entonces.


  —Bueno, ¿cómo sucedió? —Se levantó de la cama y fue a buscar una botella de agua para Samuel.


  Samuel sacudió la cabeza y no le respondió: —¿No odias a Emma por lo que pasó anoche? —Samuel se preguntó si quería tomar represalias contra Emma después de verla coquetear con él.


  Luna dejó de abrir la tapa del agua. ¿Por qué Samuel preguntaba eso? ¿Le importaba lo que ella pensaba?


  Con una dulce sonrisa, Luna desenroscó la tapa del agua, se la entregó a Samuel y puso mala cara. —La odio. ¿No te lo dije?


  Samuel miró su mano sosteniendo su brazo. Se sorprendió al ver que Luna era tan directa con respecto a odiar a Emma.


  ¿Fue ella quien hizo eso?


  Su repentino silencio hizo que Luna se sintiera nerviosa. —Samuel, ¿estás molesto porque la odio? —Soltó el brazo de Samuel y le preguntó.


  Samuel pensó en Emma quien todavía estaba en el hospital y dijo: —No es necesario tomar represalias contra alguien a quien odias. —No le gustaban las chicas manipuladoras. Esperaba que Luna no fuera tal persona.


  ¿Fue innecesario? ¿Qué quiso decir Samuel? Preguntó tentativamente: —¿Es posible que Emma haya tenido una reacción alérgica porque el chef del hotel le agregó pimiento al plato?


  Al escuchar lo que ella le preguntó, Samuel cerró la tapa del agua sin beberla. —No, alguien lo hizo a propósito. Aún están investigando quién fue la persona en específico.


  ¿Alguien lo hizo a propósito? Luna no era estúpida. Miró la expresión inusual en la cara de Samuel. —¿Crees que lo hice? —Pensándolo bien, ella era la más sospechosa de todas las personas que había en la habitación.


  Estaba molesta, porque esperaba que Samuel pudiera confiar en ella.


  —¿Fuiste tú? Si fuiste tú, debes ir al hospital para disculparte con Emma.


  Las consecuencias de esto no fueron muy graves. Él podría perdonarla si se disculpaba con Emma.


  Él no la iba a obligar a hacer eso, pero Luna pensó que sonaba duro.


  —¡No lo hice! —Por primera vez, Luna le levantó la voz a Samuel.


  Samuel miró a Luna, que parecía enfadada. Quizás la culpó injustamente. —Está bien. Es bueno que no hayas hecho eso. Odio el engaño antes todas las cosas. Confío en ti. —Él nunca la engañaría, y ella tampoco podría engañarlo a él.


  Si algún día descubriera que ella le estaba mintiendo, no sabría qué hacer.


  La sostuvo en sus brazos y le dio una palmadita en la espalda con suavidad.


  En este momento, Luna estaba inquieta. Samuel dijo que odiaba el engaño ante todas las cosas. Ella... ¿Qué podía hacer ella? Debe mantener ese asunto en secreto.


  La sala estaba en silencio. Ninguno de los dos habló de nuevo.


  Después de mucho rato. —Samuel... —dijo Luna suavemente. Su voz suavizó el corazón de Samuel.


  —¿Sí? —Miró a Luna en sus brazos.


  —Si alguien te engaña... quiero decir, si eso ocurriera, ¿qué harías con ella? —No se atrevió a mirarle a los ojos, sino que le preguntó de manera tentativa.


  


  


  


  


  Capítulo 43


  ¿La señorita Bo todavía quiere discutir?


  Samuel le respondió sin dudar: —Entonces perdería mi confianza para toda la vida, y no tendré más contacto con ella en el futuro. —Si descubriera que alguien le mintió, ya no tendría más contacto con esta persona.


  Luna se estremeció de escalofríos ante el tono repentinamente serio de Samuel. ¿Qué debería hacer ella? ¿Qué podía hacer? ¿Debería decirle lo que pasó esa noche?


  No, no debería, o de lo contrario, Samuel la despreciaría.


  Luna respiró profundamente. Con su talento de actuación, levantó la cabeza de nuevo, se rió y preguntó: —¿Qué pasa si te mentí?


  Casi se ahogó de ansiedad, pero aún así forzó una sonrisa traviesa.


  Samuel la escuchó. ¿Y si ella le mintiera? Pensó por un rato. —Depende. Si no es grave, entonces... —Le susurró unas palabras al oído. Luna rió con timidez. ¡Samuel le estaba coqueteando de nuevo!


  —¿Y si fuera serio? —Ella preguntó. Se metió en su cama, se quedó embarazada de su bebé y se casó con él... En realidad era grave...


  Samuel la miró a los ojos ya que se obsesionó con el tema. —¿Me has escondido algo? —¿Le hizo algo a Emma?


  —¡Por supuesto que no!


  Luna se enderezó, fingiendo una mirada justa en su rostro.


  Samuel no pudo evitar reírse de su respuesta: —Si fuera serio... solo piensa en lo que sucedería al enfrentarte a un abogado de primera en el tribunal. —Hablaba con indiferencia, porque nunca había pensado en lo que haría si ella lo engañaba.


  Le recordó a Luna la famosa frase: —Si estás enamorada de un abogado, prepárate para perder todo, incluso la ropa interior cuando te divorcies.


  ...


  Ella comenzó a entrar en pánico, sosteniendo la cintura de Samuel con fuerza. ¿Debería confesar?


  Tal vez era una buena idea decirle todo. Después de todo, ¿indulgencia con los que confiesan, severidad con los que resisten? —Sam, yo...


  Cuando estaba por empezar, el teléfono de Samuel vibró. Luna tuvo que detenerse y esperar.


  —Hola, señor Wang. —Samuel contestó el teléfono, caminó a su oficina y comenzó a trabajar.


  Luna se sentó en el sofá con frustración, sin la menor idea de qué hacer.


  Cayó la noche. Samuel todavía estaba ocupado con el trabajo, por lo que la confesión de Luna fue cortada de raíz.


  En la noche, Samuel llevó a Luna al hospital.


  Emma estaba mejorando. La erupción en su cara estaba medio disipada. Estaba sentada en la cama del hospital, leyendo un documento.


  Cuando vio a Samuel entrar, estaba encantada, pero cuando vio a Luna con él, la delicia se desvaneció. Luna puso una cesta de frutas en la mesita de noche.


  —Emma, quizás malentendiste a Luna. —La actitud protectora de Samuel hizo que las dos chicas se llenaran de sentimientos diferentes.


  —¿Malentendido? —Emma se burló: —Así que la señorita Bo salió un rato y después sirvieron el plato. ¿Por qué no explicas eso? —Ella fijó sus ojos en Luna.


  Samuel no quería que su esposa fuera culpada por algo que no hizo. Así que trajo a Luna aquí con él para explicar lo que pasó.


  Cuando Emma preguntó, él también miró a Luna, esperando que ella le explicara.


  —¿Qué hay que explicar? Acababa de ir al baño de mujeres. —¿Acaso la tomaba por una tonta?


  ¿Emma estaba decidida a incriminarla?


  Emma dirigió una mirada sardónica a la cara indiferente de Luna: —Señorita Bo, había un baño en la habitación. ¿Por qué tuviste que salir? —Lo malo fue que el área de cámara de seguridad solo llegaba hasta el lugar donde se giró, y lo que hizo después no fue grabada en el video de vigilancia.


  —Sólo había un baño unisex. No estoy acostumbrada. —Ella siempre iba al baño de mujeres cuando cenaba en restaurantes.


  Pero, ¿su explicación suena poco convincente?


  —Samuel, ¿eso te lo crees? —Emma miró al hombre parado en silencio a un lado.


  Samuel asintió. —Yo la creo. —Cuando se iba de fiesta con Luna y Leandro antes, nunca vio a Luna usar el inodoro unisex.


  Emma estaba casi enojada. —Desde cuándo el Sr. Shao es tan protector con la Sra. Shao. No tengo nada más que preguntar. Por favor sal.


  Emma estaba decepcionada con Samuel.


  Luna tampoco podía mantener la calma, porque Emma estaba calumniando y dudando de ella todo el tiempo. —Srta. Gu, si no tiene pruebas sólidas, será mejor que no me vuelva a cuestionar. Si sigues haciendo esto, será delito de difamación. —Habiendo estado en el bufete de abogados durante algún tiempo, Luna había aprendido mucho sobre casos legales que no conocía antes.


  Samuel tomó a Luna y salió de la habitación. —Señorita Gu, no tiene sentido. No hablaremos más de eso.


  Cuando terminó la frase, Catalina entró.


  Cuando vio a Samuel y Luna, miró a Luna con una mirada feroz. —Señor Shao, el camarero que sirvió el plato ha confesado. ¿La señorita Bo todavía quiere discutir? .


  ¿Confesado? Luna frunció el ceño. Estas dos primas debían haberse unido para meterse con ella.


  Catalina sacó una grabadora de voz de su bolso y la encendió. Una voz masculina comenzó. —Una mujer me dio mil dólares hoy. Me pidió que pusiera chile en el plato. No quise, pero ella me amenazó... No tenía más remedio que obedecer.


  —¿Cómo era la mujer? —Le preguntó al hombre.


  —Ella... llevaba un abrigo azul, pelo largo sobre los hombros. Entonces la vi entrar en el baño de mujeres. —La grabadora de voz se apagó.


  La mente de Luna se quedó en blanco. Todo lo que podía sentir era una ráfaga de fuego en su cuerpo.


  Agarró la grabadora de la mano de Catalina y la golpeó contra la pared. La grabadora se rompió.


  Se suponía que Catalina debía estar enojada, pero se contuvo al pensar que Samuel ya lo había oído.


  Samuel solo observó la escena y se mantuvo en silencio.


  Luna se quedó mirando a Catalina y luego a Emma. —te esforzaste mucho para tenderme una trampa.


  —¿De qué estás hablando? La evidencia está frente a ti. No hay nada que puedas discutir. —Catalina bajó la cabeza para recoger la grabadora rota en el suelo para poder ocultar sus sentimientos.


  Emma también la ayudó en el momento oportuno. —Sam, ¿vale la pena proteger a una mujer tan calculadora?


  Después de escuchar eso, Luna sonrió débilmente. Miró al hombre que no tenía expresión en su rostro y se acercó.


  A ella solo le importaba su opinión ahora, y nada más importaba. —Sam, ¿me crees?


  La habitación estaba en silencio de nuevo. Todos esperaban la respuesta de Samuel.


  —Me preguntaste hoy qué pasaría si me engañaras. ¿Te estabas refiriendo a esto? —Él siempre ha creído en la evidencia, y ahora Catalina trajo evidencias...


  ¿Prefiere creer a las dos primas? Luna sintió que le dolía el corazón.


  Realmente quería estallar su ira, pero el hombre frente a ella era Sam, no podía...


  


  


  


  


  Capítulo 44


  Ella era un poco tonta


  Luna respiró hondo y miró a Catalina: —Trae al camarero aquí. Quiero enfrentarlo en persona. —No podía simplemente permitir que la inculpara de esa manera.


  Si esta vez dejaba que Emma y Catalina se salieran con la suya, habría una segunda y una tercera vez, hasta que finalmente Samuel ya no creería en ella.


  Catalina dejó la grabadora rota sobre la mesa y miró con desprecio a Luna: —Lo asustaste. Cuando lo encontramos, se iba deprisa hacia la estación de tren. ¡Creo que solo tú puedes decir dónde está ahora!.


  Luna aplaudió a Catalina, luego no pudo evitar levantar el brazo y darle una bofetada en la cara. Fue con tanta fuerza, que la cara de Catalina se giró hacia el otro lado. Estaba absolutamente sorprendida.


  —Ven aquí. —Samuel tomó a Luna de las manos y la atrajo hacia su lado. Al parecer, había perdido el control. ¿Y si Catalina la demandara por agresión?


  Catalina se lanzó sobre Luna, pero Samuel la alejó a tiempo. Catalina no pudo agarrarla.


  —Sam, ¿cómo pudiste tratar a mi prima de esa manera? —Emma salió de la cama y se enfrentó a Samuel con furia.


  El ambiente era bastante intenso en la sala ahora. Se enfrentaban como dos equipos rivales.


  Samuel miró fríamente a Catalina, que estaba muy nerviosa y pensó que mientras él estuviera presente, nadie le haría daño a Luna.


  —Tú, ven aquí, ahora, y discúlpate con Emma. —Tiró de Luna que estaba detrás de él y se dirigió a ella como si fuera una niña traviesa.


  —¿Por qué tengo que disculparme con ella?. —La desobediencia de Luna le hizo doler la cabeza.


  Puso su brazo alrededor de ella y dijo: —¡Te disculpas cuando te equivocas!. —Él no deseaba quedarse más tiempo aquí. Solo quería resolver el problema y salir lo antes posible.


  Luna no sabía si se sentía feliz o triste por la actitud de Samuel.


  Si realmente hubiera hecho lo que decían, la actitud de Samuel la conmovería.


  ¡Pero la verdad era que ella no lo hizo! —No hice nada malo, no voy a disculparme. —¡Era muy obvio que no debería disculparse por algo que no hizo!


  Emma y Catalina, estas dos mujeres, eran sus enemigas! ¡De ahora en adelante, ya no dejaría que la intimidaran más! ¡No dejaría que eso vuelva a suceder!


  —¡Luna!. —Su tono ahora era severo, pero aún sonaba como un padre que educa a un niño pequeño.


  Ahora Emma tenía claro que Samuel no quería culpar a Luna para nada. Incluso si admitiera que Luna estaba equivocada, probablemente la dejaría ir con una simple disculpa.


  —¡No acepto sus disculpas! —Emma pronunció su negativa.


  Samuel realmente no quería permanecer más aquí y perder el tiempo. Cuando estaba a punto de decir algo, Luna se movió.


  Alcanzó a Emma y le arañó la cara con sus uñas.


  —¡Ay! —Emma gritó de dolor y Catalina rápidamente se adelantó para revisar sus heridas.


  ...


  Samuel se quedó perplejo. ¿Qué le pasaba a su esposa? ¿Cómo se convirtió en una gata salvaje? —Luna, discúlpate con Emma ahora. —El tono de Samuel era ahora extremadamente frío.


  Luna se libró de la mano de Samuel y salió corriendo de la sala. ¡No había forma de que ella se disculpara!


  Samuel se frotó la cabeza mientras observaba a Luna que salía corriendo. Luego se dio vuelta y dijo a las otras dos mujeres: —Lo siento. Me disculpo en nombre de mi esposa. Emma, mejor cúbrete la herida. Cubriré todos los gastos médicos.


  Luego, salió de la sala y persiguió a Luna que ya se había ido.


  —Prima. Esta Luna llegó demasiado lejos. ¡Realmente te arañó la cara! —Catalina miró la pequeña herida en el rostro de Emma y exclamó de una manera exagerada.


  Emma se frotó la cara dolorida y presionó el botón para llamar a un médico y buscar la ayuda profesional.


  Rápidamente recuperó la calma y se sentó en la cama de la sala. Dijo con voz tranquila: —A esta mujer, Luna, no la perdonaré.


  Lo que más le enojó fue la actitud de Samuel. Era obvio que la protegía todo el tiempo. ¿Qué hechizo lanzó Luna para que Samuel, quien era tan justo, estuviera de su parte ciegamente todo el tiempo?


  —Prima, eres tan inocente. Luna ya te estaba pisoteando y, sin embargo, actuaste como si nada hubiera sucedido. —El tono de Catalina sonaba bastante nervioso. Emma levantó los ojos y la miró fijamente.


  —¿Cómo es que odias a Luna más que yo? ¿Ustedes dos tuvieron algún problema antes?


  Catalina se dio cuenta de que reaccionó de forma muy exagerada y respiró hondo para disimular sus nervios: —No me gusta porque siempre se interpone en el camino de tu felicidad. Además, cuando era una becaria bajo mi comando, era muy prepotente.


  Su explicación hizo que Emma esté menos confundida.


  Una enfermera entró con todo lo necesario para curarla. Limpió la herida de Emma con alcohol.


  —¡Ay... me duele!. —¡Con calma! —Emma regañó a la enfermera con mal humor.


  Esta era una sala exclusiva y los pacientes que están aquí eran todos VIPs. La enfermera, en tono de disculpa, la limpió y dijo: —Lo siento. Por favor, tenga un poco de paciencia.


  —Prima, demandemos a esta mujer por agresión física. —No se quedaría tranquila hasta que no se deshiciera de Luna.


  —¡No te subestimes! —Emma soportaba el fuerte dolor por la herida que tenía en la cara. Se controló bastante y no se burló de su prima. Descubrió que Catalina no era demasiado inteligente como para resolver estas situaciones.


  Sin duda alguna, era una abogada profesional. Sin embargo, si no fuera por Emma, no tendría asegurado su trabajo en la firma de Samuel.


  Catalina se mordió el labio y dijo: —Pero prima... ¿Estás insinuando que Samuel siempre la consentirá y la defenderá? —Sí, esta era la única posibilidad.


  —Por supuesto. —Mientras tanto, la enfermera ordenó todo y salió de la sala.


  Emma puso la carpeta sobre la mesa y continuó: —La capacidad de Samuel es excepcional y Luna es su esposa, están casados legalmente. ¿De verdad piensas que puedes demandar a su esposa y ganar el caso?. —Además, todo esto es irrelevante con respecto a los sentimientos.


  Catalina dejó de hablar. Era un poco tonta en comparación con su prima.


  La sala quedó en silencio. Las dos mujeres ya no hablaban porque ambas tenían algo en mente.


  Samuel intentó comunicarse con Luna por teléfono, pero ya estaba apagado. Samuel estaba tan enojado que casi quiso dejarla. Cuando su pequeño y hermoso rostro le vino a la mente, no podía simplemente dejar a un lado todo y no hacer nada.


  Regresó a su apartamento y todo estaba muy oscuro. Parecía que ella aún no había regresado.


  Entonces, solo existía una posibilidad: Se fue a la mansión de Shao.


  Samuel marcó rápidamente el número de Milanda: —¿Cómo estás, abuela?. —Saludó primero.


  —¡Eres tú! ¡Casi nunca me llamas!. —Milanda respondió con sarcasmo.


  Samuel se sentó en el sofá con emociones contradictorias: —Abuela, ¿cómo está Gerardo?. —También extrañaba mucho a su hijo.


  —Tu hijo está jugando.


  ...


  —¡Qué bien! ¿Está mi esposa allí contigo ahora?.


  Milanda se alegró al escuchar que mencionaba a Luna como su esposa. Sin embargo, respondió: —No. ¿Qué pasa?. —¿Tuviste algún problema?.


  —No. Todo está bien. Ella mencionó que iba a tu casa a visitar a Gerardo. Pensé que ya había llegado. —Samuel inventó algo para evadir este tema.


  Otra vez, marcó el número de Luna, pero no tuvo suerte.


  En ese momento, su teléfono sonó. La persona que llamaba era Jorge.


  —Jorge, ¿qué pasa? ¿Me extrañaste?. —Contestó el teléfono con tono burlón. Mientras, estaba decidido a encontrar a su esposa.


  


  


  


  


  Capítulo 45


  Directamente a los brazos del Señor Si


  —Extraño a mi esposa —dijo Jorge. Este tipo de conversación siempre confundía a Samuel. ¿Por qué lo llamaba a él si lo que extrañaba era a su esposa?


  Antes de que Samuel pudiera siquiera tener la oportunidad de hablar, Jorge se quejó ante él, con desaprobación: —Cuando estaba a punto de encontrar con mi esposa, la tuya la invitó a salir. —Lo había dejado solo otra vez.


  ¡Oh! Ahora Samuel estaba más aliviado.


  —¿A dónde se fueron? Iré ahora mismo y recogeré a mi esposa. ¡Necesito hablar con ella!. —En ese momento, se levantó de la silla y salió del apartamento.


  Jorge le dijo el lugar donde las dos habían planeado ir. Samuel frunció el ceño por un momento, subió al auto, presionó firmemente en el acelerador y condujo hasta donde él le indicó.


  De camino, cuando pasó por un centro comercial, Samuel reflexionó un momento, estacionó su auto a un lado de la carretera y entró en una de las tiendas.


  Diez minutos más tarde.


  Puso una pequeña caja de cuero negro en uno de sus bolsillos y comenzó a conducir de nuevo hacia donde estaba su esposa.


  En el bar Twilight.


  Las dos mujeres se sentaron en un rincón tranquilo del bar.


  Pidieron dos cócteles y comenzaron a conversar entre ellas.


  —Entonces, ¿qué hay de nuevo? —Preguntó una de ellas. Lola tomó un sorbo de su cóctel y miró con curiosidad a la mujer que bebía enfrente de ella.


  Luna bebió media copa de golpe, después de dejar la copa sobre la mesa, comenzó a hablar: —Lola, ¿sabes lo asfixiante que es estar con un hombre que no te quiere? —Luna comenzó a desahogarse y contar sus secretos.


  —Pero os vi muy bien, a los dos, el otro día —respondió Lola. Samuel le compró una mansión y esto fue solo hace dos días. ¿Qué sucedió entre ellos en este tiempo?


  Luna bebió la otra mitad del cóctel y ordenó al camarero que le trajera otro.


  Admiraba tanto a Lola y la vitalidad que transmitía con sus mejillas rojas y ruborizadas. —Fue a causa de su ex novia, y algo sucedió, también... —Luna le contó a su amiga toda la historia.


  Lola estaba confundida. —¿Samuel no te demostró que te ama y confía en ti al comprar esa casa? ¿Por qué estás tan enojada ahora? —Samuel parecía ser mejor que su Jorge. Él confiaba absolutamente en su ex novia en ese momento.


  Pero ella no le creería. Volvería y lo "torturaría" un poco más esta noche.


  Ahora Luna ya había bebido dos cócteles, pero todavía estaba sobria. Agitó la mano y luego se encogió de hombros: —Si él confiara en mí, no me obligaría a disculparme.


  Estaba demasiado obsesionada con su cóctel y no se dio cuenta de que alguien estaba parado justo detrás de ella. Pero Lola lo vio y rápidamente, le guiñó un ojo para que dejara de hablar. Pero Luna no entendió su advertencia y siguió hablando.


  —Samuel no me cree. ¡No sabes cuánto deseo darle un puñetazo! Si no fuera porque lo amo, no solo le pegaría a Catalina y Emma Gu, ¡sino que también, le pegaría directamente!


  —¿Sabes lo mucho que me cuesta soportarlo? Solo porque me gusta y lo amo, todos los días, frente a él, me comporto como si fuera una oveja tímida.


  —¿Sabes lo amargo que se siente? Tantas veces, estuve tan cerca de levantarme, voltear la mesa y caminar directamente hacia la puerta. Pero lo dejé pasar y aguanté solo por él.


  —¡Mierda, siento que voy a explotar algún día de estos! Y me temo que comenzaré a golpearlos a todos, si esto empeora.


  —¿Qué pasa, Lola? ¿Por qué también me pateas y me culpas? ¿Sabes qué? Que Emma Gu solo quería reconciliarse con Sam. Incluso trató de seducirlo en el hotel donde estábamos. Cuando los vi besándose por primera vez, realmente quería apuñalarlos... Un marido adúltero y una perra asquerosa. Pero tuve que irme sola, con mi corazón herido...


  Samuel levantó sus cejas gruesas cuando escuchó lo que Luna decía. ¿Finalmente estaba esta pequeña mujer mostrando su verdadera personalidad?


  —¡Soy tan infeliz! ¿Te das cuenta, ahora, todo lo que tuve que sacrificar por amor?.


  —Me doy cuenta. —Una repentina voz masculina se escuchó alrededor de ellas, pero Luna no lo notó.


  —¡Por supuesto! ¡Es muy difícil para mí! Lola, tú sí me entiendes. —Luna, contenta, tomó las manos de Lola sobre la mesa del bar y la miró con ojos cariñosos y confiados.


  Lola estaba, en verdad, un poco avergonzada ahora. Sacó una mano y señaló al hombre que estaba detrás de ella: —Tu esposo.


  —¿Mi esposo? Ni siquiera lo menciones. Debe estar en el hospital ahora, besándose con esa perra de Emma Gu. Y la pobre Lola tiene que escuchar a la aún más pobre Luna, quejándose de todo lo que está mal en su vida. —¡Maldita sea, qué triste que estaba!


  Un diamante brillaba a la luz del bar y luego, vio uno enorme frente a su cara.


  —¿Lola? Un diamante... ¡Llueven diamantes por aquí! —Luna tomó la mano de Lola otra vez, con mucha alegría. Lola miró el rostro ruborizado de Luna y luego, se frotó la frente con desesperación. ¡Era obvio que estaba totalmente perdida por los cócteles que había bebido!


  —Eso no fue un diamante que cayó del cielo... Tu esposo te lo puso delante.


  Después de que Lola le explicó sobre el diamante, una voz de hombre le susurró al oído: —Tu esposo te compró un anillo de diamantes, ¿te gusta?.


  Cuando Luna escuchó la voz de Samuel otra vez, finalmente reaccionó. Se puso un poco nerviosa y se levantó del lugar donde estaba sentada en el rincón.


  Esta vez, vio a Samuel sosteniendo un anillo de diamantes, de pie junto a ella.


  —Pero, Sam... —Dijo Luna con vergüenza. ¡Qué dijo hace un momento! ¿No habló mal de su querido Sam?


  Samuel la tomó de la mano y le puso el anillo de diamantes en el dedo. Luna lo miró, sorprendida: —Cariño, ¿sigues enojado conmigo?. —Dijo estas palabras y sintió cómo un beso cayó sobre su delgada mano blanca.


  Luna casi lloró de alegría y sacudió la cabeza con incredulidad.


  Un anillo, un anillo de diamantes... Oh mi... Su querido Sam le dio un anillo de diamantes... Sollozó, se arrojó a los brazos de Samuel y comenzó a llorar.


  Lola se quedó allí sentada, se cubrió la boca discretamente con las manos y se rió de ellos. Le habló con un fingido descontento: —Luna, ahora entiendo, solo me invitaste para exhibir cariño públicamente.


  Samuel sonrió a esto, también. Sostuvo a la mujer que sollozaba en sus brazos y miró a Lola: —Muchas gracias, Lola. Te llevaré de regreso a tu nido de amor, directamente a los brazos amorosos del Señor Si.


  Lola puso los ojos en blanco al oír estas palabras. —No, gracias, puedo ir a casa sola —respondió. Pero un hombre alto y distinguido apareció ante sus ojos antes de que terminara de hablar.


  Con un profundo suspiro, se preguntó desde cuándo Jorge era tan apegado.


  Solo estuvo fuera menos de una hora y aquí estaba él, otra vez, buscándola.


  —Está bien, está bien, no llores. —Samuel consoló un poco a la sollozante mujer que estaba en sus brazos, sacó un pañuelo de papel de la mesa y se lo entregó.


  Luna se secó las lágrimas y finalmente, dejó de llorar.


  —Cariño. —La música en el bar estaba muy fuerte pero, aun así, se escuchaba la suave voz de Jorge.


  Lola lo saludó: —Hola a ti también, jefe Si.


  —Eres una niña traviesa —respondió Jorge. Abrazó a Lola y le dio un beso en sus suaves labios.


  Luna se sorprendió por esta escena de exhibición pública y los miró con interés. Al ver esta escena, Samuel no estaba muy contento con el comportamiento de Luna, ya que estaba mirando a Lola y a Jorge, en lugar de a él. La obligó a volver a mirarlo.


  —Vamos a casa. Hablemos un poco más allí.


  Luna asintió lentamente. Si su Sam decía que tenían que irse a casa, se irían a casa.


  —Hasta luego, Señor y Señora Si. —Samuel les hizo un gesto con la mano y luego dejó el bar, sosteniendo a Luna con fuerza entre sus brazos.


  Jorge y Lola se quedaron allí por un tiempo más. Pronto, Lola no pudo soportar más las miradas que Jorge recibía de todas las mujeres que estaban en el bar y se fueron.


  En el apartamento.


  Samuel se sentó con Luna en el sofá, le pellizcó la nariz y preguntó: —¿Te gusta el anillo? —Se refería al anillo que tenía en su dedo y que le había comprado como una sorpresa.


  


  


  


  


  Capítulo 46


  ¿No quiere a su hijo?


  El alcohol ahora había nublado todo los sentidos de Luna, ella reía como una tonta: —Me gusta... pero me gusta más mi Samuel." ¡Ahora estaba tan feliz y tranquila! ¡Samuel le había comprado un enorme anillo de diamantes!


  ¡Estaba tan emocionada! ¿Qué debería Luna hacer ahora?


  —¿Cariño, sigues enojada conmigo? —Samuel preguntó. Ella estaba rodeando firmemente su cuello con sus brazos. Rápidamente Luna negó con la cabeza.


  Su Samuel era tan guapo. Ella no pudo evitar y apresurarse a besar sus labios delgados y suaves.


  Esta mujercita. ¿No tenía la paciencia, ni siquiera, de dejar que él le hiciera algunas preguntas? Samuel no notó aquel brillo de amor que surgió en sus ojos.


  No hizo falta decir que pasaron toda una noche romántica juntos.


  Al amanecer, Samuel llevó a Luna de la sala al baño, de ahí a la bañera de hidromasaje, y simplemente bañó su cuerpo. Después de eso, ambos se quedaron dormidos en los brazos del otro.


  Más tarde, en la mañana, Luna simplemente se acomodó en la cama, para volver a dormir.


  La habitación era demasiado tranquila. Cuando abrió los ojos, se dio cuenta que estaba sola, Samuel ya se había levantado. Encontró el despertador cerca de la mesita de noche, y ya eran las nueve y media.


  Luna se levantó rápidamente de la cama, hoy era el día en que Samuel representaría a la compañía de Emma en la corte. El juicio ya debió haber comenzado, mientras ella todavía estaba en casa, durmiendo.


  Luna golpeó su frente con frustración. ¿Por qué no la despertó Samuel?


  Sin embargo, esa mujer, Emma Gu seguramente estaría allí. Pensó que sería mejor ir directamente a la compañía.


  Miró el anillo de diamante en su mano y recordó con pillería lo que había pasado la noche anterior.


  Con una sonrisa en su rostro, acarició cada centímetro del anillo. Así que después de todo, lo de anoche no fue solo un sueño.


  Después de que se bañara rápidamente, Luna se paró frente al tocador, mirando los chupetones que Samuel había dejado en su cuello. Luna se sonrojó en cuanto los notó, abrió un cajón del armario para sacar una bufanda de seda y poder cubrir las huellas de amor de la noche anterior.


  Cuando Luna llegó a la compañía, Anna siguió a Samuel a la corte. Hoy, Samuel no le asignó ningún trabajo a Luna, así que fue directamente a la biblioteca después de haber hecho una videollamada a Milanda y a su hijo.


  Había muy pocas personas en la biblioteca cuando llegó. Luna encontró algunos libros sobre estudios de casos, eligió un rincón tranquilo en la biblioteca, se sentó y comenzó a leer.


  No había dormido muy bien la noche anterior y pronto comenzó a sentir un poco de sueño.


  Ni siquiera se percató cuando alguien se sentó frente a ella.


  Luna se despertó súbitamente cuando el libro cayó de su mano al suelo. Cuando recogió el libro, pudo notar que había un hombre sentado justo frente a ella.


  —Hola, señorita Bo —dijo el hombre.


  Luna miró un poco confundida al hombre que le hablaba, solo pudo recordar que su nombre era Eddie o algo similar. Pero, ¿no era él un abogado? ¿Por qué siempre venía a leer aquí?


  —Hola. —Luna respondió de manera formal, seguidamente se levantó dirigiéndose a la salida.


  Eric sonrió cuando notó que Luna estaba tratando de evitarlo; "Entonces, ¿la Srta. Bo no está nada preocupada al saber que el Sr. Shao está representando a su ex novia en la corte? —Como era de esperarse, Luna se detuvo, Su tono cambió a uno mucho más serio: —¿De qué debería preocuparme? Hay tanta gente ahí afuera, ¿acaso van a hacer algo impertinente o inaceptable en público? —¿Quién demonios era este hombre? Podía sentir claramente que él estaba tratando de acercarse a ella a propósito y con una intención en mente.


  Luna intentó hacer memoria, pero no pudo recordar su apellido, pero estaba segura de que lo había conocido aquí, en el bufete de abogados, y además estaba segura de que no lo había visto en ningún otro lado antes.


  —Es cierto, pero es injusto para la Srta. Bo que el Sr. Shao deba luchar con tanta devoción en el caso de su ex novia.


  Luna no era estúpida, y supo interpretar inmediatamente lo que este tipo estaba tratando de hacer, alejarla de Samuel.


  —¿Quién eres tú? —Ella lo miró directamente a los ojos. Obviamente, no parecía una buena persona, mantenía una sonrisa siniestra y burlona en su rostro.


  A Eric no le importó en absoluto que Luna hubiera descubierto sus malas intenciones. Eric se levantó de la silla en la que estaba sentado y mencionó: —El cumpleaños de Emma se acerca, que yo sepa, todos los años sin excepción, el día 25 de noviembre, Samuel suele llevarla a la Universidad de Finanzas en país C. Me pregunto si Samuel la llevará... este año. —Él hizo una pausa deliberadamente, y luego se retiró.


  Pero esto fue suficiente para que Luna entendiera lo que todas esas palabras significaban.


  Fue curioso saber que Emma y ella compartía la misma fecha de cumpleaños. Luna sacó el celular del bolso, miró el calendario y contó los días restantes. Faltaban menos de un mes para esa fecha.


  Esta sería la primera celebración de su cumpleaños que pasaría con Samuel, después de haberse casado. ¿Con quién pasaría Samuel esta fecha tan importante? Luna no estaba tan esperanzada


  Y había algo incluso más triste que se le vino a la mente... Quizás Samuel ni siquiera recordaría su cumpleaños.


  Tuvo que admitir que todas esas palabras del hombre realmente la afectaron.


  A pesar de que sabía que lo hizo a propósito solo para molestarla, ella no podía sacar todo eso de su mente.


  Al mediodía.


  Todos los casos de Samuel estaban bajo los focos de los medios de comunicación...


  Y obviamente, este también. Era tan famoso, que todos sus clientes tenían que pedir cita con medio año de anticipación si querían que Samuel los representara en la corte.


  Pero este caso en particular fue una excepción. Este caso se hizo como un favor y se agendó especialmente para que él lo pudiera representar. Así que cuando Samuel y Emma aparecieron, los periodistas inmediatamente los asediaron con preguntas fuera de lugar.


  Samuel también era una figura pública en el país y había sido fotografiado por periodistas entrometidos mucho antes, especialmente cuando mantenía una relación con Emma.


  Pero ahora estaba casado con Luna, y toda esta información fue de dominio público.


  Así que, ninguna de las preguntas que hacían era sobre el progreso del caso en el que se encontraba Emma, en lugar de eso, indagaron en temas personales, queriendo encontrar noticias jugosas sobre los dos. Las preguntas venían de izquierda y derecha:


  —Sr. Shao, ¿cómo se sintió cuando entró a la corte con su ex novia?


  —Srta. Gu, su compañía está en los Estados Unidos, tuvo que haber viajado una gran distancia para buscar la ayuda del Sr. Shao. ¿Hay algo que no sabemos?


  —Sr. Shao, se dice que tomó el caso de antemano porque la señorita Gu es su ex novia. ¿Habrá una pronta reconciliación entre ustedes?


  —¿La Sra. Shao sabe algo al respecto?


  —Se dice que usted y la Sra. Shao nunca se han sido vistos en público, únicamente cuando van directamente al trabajo y en las reuniones de negocio. ¿Cree usted que los dos ya se han divorciado prácticamente en todo aspecto a excepción del apellido?


  —Se dice que la Sra. Milanda ha estado cuidando de su hijo últimamente. ¿Eso significa que el niño no fue fruto de su amor? ¿No quiere a su hijo, Sr. Shao? —¿Y qué hay de la señora Shao... al menos ella quiere al niño?


  ...


  Una pregunta mordaz tras otra, sin cesar. Todas fueron preguntas que vinieron de la nada y sin ningún argumento sólido. El rostro indiferente de Samuel se volvió más y más frío por tales preguntas indignantes.


  Se detuvo y miró a una periodista que había mencionado anteriormente a su hijo en su pregunta. —Por la edad que aparentas, debes ser madre de varios hijos. Respóndeme, ¿quiere a su hijo?


  Ahora todas las miradas se enfocaron fijamente en la periodista, que no tenía más de veinte años y, por supuesto, era muy poco probable que fuera madre de algún niño.


  Cuando Samuel Shao le habló de esa manera tan fría, la periodista se avergonzó de tal manera que casi rompió en llanto. Ella ni siquiera estaba casada aún. ¿De dónde saldría el bebé? Ella estaba nerviosa: —Sr. Shao, como abogado, debe saber las consecuencias de las calumnias.


  —Entonces, ¿supongo que tú también conoces las consecuencias de la calumnia y de entrometerse en la vida privada de otros? Lo creas o no, puedo demandarte ahora mismo —dijo Samuel, agresiva y despiadadamente.


  Ahora sí, los ojos de la reportera estaban llenos de lágrimas, y lo único que pudo hacer la periodista, fue salir de la escena entre sollozos.


  Los periodistas comenzaron a entenderlo todo, Samuel solamente estaba protegiendo a su hijo.


  Aún así, querían más informaciones: —Sr. Shao, creemos que realmente ama a su hijo, pero, ¿por qué no ha dicho nada en defensa de su esposa cuando estábamos hablando de ella? ¿Eso significa que confirma nuestras suposiciones?.


  


  


  


  


  Capítulo 47


  Estamos bien


  —Sí, Sr. Samuel Shao, parece que no quiere decir ni una palabra sobre los asuntos relacionados con su esposa. ¿Esto tiene algo que ver con la Sra. Gu?


  ...


  Emma, que estaba justo al lado de Samuel, estaba completamente en silencio, aunque definitivamente ella tenía también la misma curiosidad, quería escuchar su respuesta ahora.


  Samuel ni siquiera se molestaría en hablar con los periodistas entrometidos: —¿Por qué debería tener que responder ese tipo de preguntas tan frívolas? La relación entre mi esposa y yo es solo entre nosotros dos y nadie más, es nuestra privacidad. Sus supuestos medios de comunicación están husmeando descaradamente en la privacidad de los demás. ¿Cumple esto con su ética periodística profesional?


  Su respuesta, en lugar de frenar las preguntas, las intensificó aún más y los medios de comunicación no paraban de preguntar sobre su relación con su esposa.


  —Sr. Samuel Shao, ¿está realmente molesto porque lo han atrapado in fraganti?


  —Si, Sr. Samuel Shao. Ya que usted es una figura pública, sólo estamos haciendo estas preguntas por un interés mutuo.


  Antes de que su auto llegara, Samuel respondió con calma: —¡Soy un abogado, no su vil entretenimiento! Por favor, centre su atención en mi trabajo, y no en mi vida personal. —Enseguida, subió a su auto junto con su equipo, y salió lentamente de entre la multitud.


  Poco después de que se fuera, los videos de su entrevista enardecieron en Internet y se volvieron virales.


  Todos los periodistas criticaron sus acciones y sus frívolas respuestas, pero no se atrevieron a ir demasiado lejos con ellos, dado su estatus de abogado.


  Los internautas, sin embargo, apoyaron fervientemente a cada uno de sus movimientos y respuestas. Comentaron activamente en la página oficial de East Star News.


  —El Sr. Samuel Shao está en todo su derecho de reaccionar así, él fue a la corte por trabajo y ustedes, los periodistas, estaban exprimiendo toda la información posible de su privacidad personal, ¡no hay ética profesional en absoluto!


  —¡Apoyo a que el Sr. Samuel Shao presente cargos y lleve a todos esos periodistas a la corte!


  —¡Para levantar controversia a través de un niño que tiene sólo unos meses de edad! ¿Dónde está su ética?


  —¡Buen trabajo Sr. Samuel Shao! ¡Eso fue bastante impresionante y profesional!


  —Samuel Shao es increíble. ¡Quiero casarme con él!


  ...


  Esos periodistas fueron tratados como entrometidos, incompetentes y poco profesionales. Todos querían morir cuando leyeron las críticas contra ellos.


  Algunos periodistas que acababan de publicar esta noticia también fueron atacados por los internautas, por eso, tuvieron que borrar sus microblogs.


  Las redes sociales de Luna, Twitter en especial, fueron visitadas de nuevo. Ella no había vuelto a usar Twitter desde que dejó el sector del entretenimiento.


  Había pasado por lo menos un año desde la última vez que accedió a Twitter, pero con esta situación, resurgió su perfil y fue etiquetada una y otra vez.


  Los internautas que apoyaban a Samuel Shao publicaron comentarios en el Twitter de Luna, deseándoles lo mejor.


  Luna estaba desconcertada, no sabía por qué su celular no paraba de sonar, lo hacía cientos de miles de veces.


  Finalmente descubrió que era por la cuenta de Twitter que tenía inactiva desde hacía mucho tiempo.


  Cuando la abrió de nuevo, se sorprendió al ver a más de 999 mensajes privados en su bandeja de entrada. ¿Qué estaba pasando?


  Estas cosas sucedían únicamente cuando ella era actriz. Ahora que había desaparecido de la pantalla desde hace más de un año, ¿cuál había sido la causa de todo esto?


  Pero para entonces ya se había dado cuenta de que, gracias a Samuel Shao, estaba siendo tendencia nuevamente en Twitter.


  Mucha gente le envió mensajes privados. La mayoría de ellos fueron bendiciones, mientras que otros fueron solo insultos y agresiones verbales.


  Sólo después de haber visto la entrevista de Samuel, entendió lo que realmente había sucedido.


  En el video Samuel vestía un traje negro y una camisa blanca, parado con confianza ante las cámaras.


  Junto a él estaba Emma con una sonrisa profesional. Estaba maquillada para cubrir las marcas rojas en su rostro. y escuchaba las preguntas de los periodistas, con la misma expresión.


  Sin embargo, el semblante de Samuel se tornó frío cuando escuchó que alguien mencionaba a su hijo. Ella nunca antes había visto ese semblante en la cara de Samuel.


  ¡Qué malvados y poco profesionales fueron esos periodistas con sus preguntas tan obscenas! Fue tan desagradable ver cómo fisgoneaban en la privacidad de los demás.


  '¡Mira, lo felices que somos! Eso mismo podría decir justo ahora con mi anillo de diamantes', pensó.


  Sonriendo, Luna tomó una foto de su anillo de diamantes, También seleccionó una foto de su hijo gateando y las publicó en su perfil.


  Ya que ahora que estaban tan interesados, ella les daría una respuesta sólida. Se podría evitar situaciones similares para aliviar la carga de Samuel con el caso.


  —Gracias por su atención. Estamos bien.


  Luna de repente se abrió al público después de casi dos años de desconexión de las redes sociales, Su microblog era como una bofetada a esos periodistas despreciables.


  Muchos fans alentaron para que retomara su carrera de actriz, y aunque ella también lo quería, aún necesitaba comentar este asunto a detalle con Samuel.


  Lola también volvió a publicar su microblog y escribió: —Sr. y Sra. Shao. —Después agregó tres corazones seguidos.


  Lola había estado ocupada recientemente con obras de caridad y había establecido una muy buena imagen en el dominio público.


  Tras volver a publicar en su microblog, muchos más cibernautas lo vieron y enviaron sus bendiciones a Luna.


  Mientras Luna seguía absorta en Twitter, Samuel regresó a la oficina, seguido por Emma y Anna.


  Anna dejó los documentos que llevaba sobre la mesa de la oficina y se retiró.


  —Samuel, estás de vuelta. —Luna estaba recostada con indiferencia en el sofá. Únicamente reaccionó cuando vio entrar a Samuel, y saltó sobre él.


  Samuel la tomó y la besó en la frente. —¿Por qué no descansaste hoy en casa? —le preguntó. En lugar de verse fatigada, parecía enérgica y llena de vida. ¿No trabajó lo suficientemente duro?


  Luna soltó lenta y delicadamente el cuello de Samuel y él caminó hacia la mesa de la oficina. —¿Qué tal si vamos mañana? ¿Qué te parece? Ya quiero ver a nuestro querido hijo. —Ella extrañaba mucho a su pequeño Gerardo.


  —Bueno, me parece bien.


  Ellos actuaron como si nadie los mirara, lo que le dio a Emma ganas de salir corriendo de la habitación.


  El odio crecía en su corazón y lo demostraba con los puños apretadas.


  Luna simplemente admitió que hizo todo eso a propósito y justo delante de ella. ¿Quién permitiría que esa mujer siempre se impusiera entre ella y su marido? ¡Maldita sea!


  Samuel Shao seguía discutiendo asuntos oficiales con Emma. Luna estaba tan aburrida mientras los miraba desde el sofá.


  Su celular aún no paraba de sonar, así que tuvo que silenciar el teléfono y las notificación de Twitter.


  Luna estaba muy entretenida con su conversación con Lola, y Samuel le pidió a Anna que organizara un almuerzo para Emma.


  —No te molestes, me aburriría si comiera sola. ¿Puedo almorzar contigo? —Lo dijo suavemente y de manera tan natural. Luna estaba confundida. Qué insensible y desconsiderada era esa mujer.


  ¿De verdad quería meterse en problemas?


  Samuel miró a Luna y le preguntó: —Cariño, ¿qué opinas?


  Emma se ponía cada vez más pálida por cada segundo que transcurría, cerró los puños con fuerza otra vez. ¿Cómo podría él lastimarla de esa manera?


  Luna parecía preocupada y dijo: —Querido, no suelo tener ganas de comer cuando hay otras personas alrededor.


  De repente, sus palabras cambiaron el ambiente de la oficina.


  Samuel Shao reprochó su actitud con la mirada, sin embargo, no dijo ni una sola palabra, su esposa siempre tenía la razón.


  Emma sonrió, pero por dentro tenía el corazón roto. Ya no quería desafiar la situación: —Bueno, Samuel, no te preocupes, cenaré afuera. —Ni siquiera Luna podía soportar la mirada herida en su rostro.


  Y como era de esperar, claramente notó algo en los ojos de Samuel, pero desapareció tan pronto como lo vio. No estaba segura de si era tristeza o pena.


  La respuesta de Emma podría llevar fácilmente a que las personas interpretaran el comportamiento de Luna como irrazonable, y también estaba la emoción ambigua de Samuel, que hizo que Luna se sintiera muy incómoda.


  


  


  


  


  Capítulo 48


  Tu hermano me ha desflorado y abandonado


  Mientras se levantaba, Emma escuchó a Luna preguntarle a Samuel: —¿Escuchaste lo que hablé con Lola anoche? —Ella no sabía lo que había dicho ayer hasta que se lo preguntó a Lola nuevamente.


  Recordando lo que dijo sobre él ayer, Samuel asintió con una sonrisa.


  Luna se sonrojó y se sintió un poco más a gusto. Sin embargo, estaba contenta de no tener que ocultar más algunos de sus sentimientos.


  Se levantó del sofá, caminó directamente hacia Emma, le señaló la punta de la nariz y le dijo: —Deja de hacerte a la inocente. ¿Aún no te das cuenta de tu posición?.


  Lo que dijo no lastimó más a Emma. Pero el gran anillo de diamantes que llevaba en el dedo sí era, de hecho, un dolor en sus ojos.


  Al ver el anillo, que era un regalo de Samuel para Luna, Emma no pudo contener las lágrimas.


  No quería llorar esta vez.


  —¿Por qué estás llorando? ¿Te intimidé? —Luna lucía dominante en ese momento. De hecho, parecía que estuviera intimidando a Emma.


  Al ver esto, Anna salió discretamente de la oficina.


  Y Samuel miró a Luna, medio enojado y medio riendo. Él suspiró y se levantó. —Suficiente, solo es un almuerzo y, después de todo, ¿por qué molestarse tanto con esto?.


  Ninguna de las dos sabía a quién hablaba. Pero, en sus ojos, se estaba hablando a sí mismo.


  —Samuel, es cierto, soy tu ex. Pero, ¿cómo puedes permitir que ella me humille así? —Emma sacó un pañuelo del bolso y se secó las lágrimas. Sus ojos estaban rojos.


  —¿Humillarla? —Luna dijo con desprecio. ¿Quién demonios era Emma? ¡La directora de la oficina central de la compañía de revista internacional Changyue!


  Luna hizo sus averiguaciones sobre Emma. Emma era una mujer de hierro en el trabajo y también era particularmente fuerte de carácter.


  ¿Cómo pudo Luna humillar a una mujer de hierro como ella?


  Emma ahora estaba jugando a la débil e inocente delante de Samuel. Ahora mismo Luna solo quería arrancarle la cara llorosa.


  —¿Dices que estoy haciendo un escándalo por nada? —Luna ahora estaba tan enojada que incluso fulminó con la mirada a Samuel.


  Emma miró a Luna y, de repente, un pensamiento vino a su mente. Tramó y revolvió sus emociones por un rato y sollozó mientras hablaba: —Fuimos amantes mucho antes de que él te conociera. Si no fuera por el hecho de que la abuela se oponía a que estuviéramos juntos, nunca habrías tenido la oportunidad de estar con él en tu vida. Además, Samuel siempre ha mantenido una vida limpia. ¿Cómo demonios te las arreglaste para quedarte embarazada de él?


  Esta pregunta fue bien pensada y solo se la haría cuando Samuel estuviera cerca para escucharla. Emma no sabía cómo Luna se lo había explicado a Samuel. Pero ella ya había hecho investigaciones sobre este asunto y la verdad empezaba a tomar forma y salir a la superficie.


  La confianza de Luna se destruyó por la última pregunta de Emma en un instante e incluso comenzó a temblar un poco.


  Samuel miró hacia abajo, pensando, reflexionando sobre lo que acababa de escuchar. En la noche de la boda de Jorge, su chofer lo llevó al hotel.


  ¿Cómo apareció Luna en su habitación esa noche? Él le había preguntado al respecto en ocasiones anteriores y ella le había respondido que todo fue una mera coincidencia. Se encontraron en el pasillo del hotel esa noche y él se la llevó a su habitación.


  Estaba realmente borracho en esa ocasión. Y él se creyó la historia por completo.


  Él no volvió a pensar en eso desde entonces. Pero eso ya sucedió, así que ya no tenía sentido pensar en ello.


  —No necesitamos explicarte esto. —Luna intentó detener su temblor. Miró hacia otro lado y apenas podía mantener contacto visual con Emma.


  Samuel masajeó el espacio entre sus cejas y gritó: —¡Basta! Emma, deja de buscar problemas. El pasado es pasado. Déjalo ir.


  Estaba demasiado ocupado con sus asuntos legales como para tener tiempo de pensar en asuntos como este.


  ¿Buscando problemas? Emma estaba amargamente decepcionada. El hombre que había conocido una vez cambió tanto.


  Emma ahora le dirigió una mirada feroz a Luna, quien ahora estaba aliviada. Calmó sus emociones. Retomó su elegante postura y salió de la oficina.


  La puerta de la oficina se cerró de golpe detrás de ella. Luna miró a Samuel, que obviamente estaba triste, y dijo: —Cariño, ya no vendré más a tu oficina antes de que se cierre este caso. ¿Está bien?.


  Samuel pareció escuchar sus intenciones y dijo: —No, me mantendré alejado de ella. —Ya no quería que su vida actual estuviera influenciada por su antigua amante.


  Todo estaba bien ahora. Estaba completamente satisfecho con Luna y con cómo iban las cosas.


  Luna se mordió un poco el labio, resistió las ganas de llorar y asintió. '¿Y si le digo la verdad en este momento?'


  —Sam... —Apenas había pronunciado su nombre cuando alguien llamó a la puerta.


  ...


  El abogado Mulei, que había sido entrenado por Samuel, entró a buscarlo. Luna fue a buscar dos vasos de agua.


  ¡Un vaso de agua servida por la Sra. Shao! Mulei se sintió halagado: —Muchas gracias, Sra. Shao.


  —No hay de qué.


  Su mente estaba atascada en los recientes sucesos y apenas podía escuchar a Anna gritar su nombre.


  Anna tuvo que acercarse para que la escuchara: —Luna, Luna...


  —Oh, oh... —Luna finalmente reaccionó: —¿Qué? ¿Qué pasó, Anna?


  Anna no pudo contener la risa cuando vio la expresión confusa en el rostro de Luna. Pero cuando pensó en el hermano mayor de Luna, su sonrisa se desvaneció casi al instante. —¿Puedes ponerte en contacto con Leandro?


  —¿Mi hermano mayor? —Luna estaba desconcertada. Miró a Anna, que ahora parecía estar enojada. ¿Qué habrá pasado? "No contacté a mi hermano en casi una semana.


  Cuando Leandro estaba diseñando, no era posible localizarlo. No era extraño perder el contacto con él, incluso un mes entero.


  La cara de Anna se oscureció y respondió: —Nada. —Él debía estar evitándola.


  —Anna, ¿qué pasó realmente? —Luna estaba preocupada. ¿Qué estaba pasando entre su hermano y Anna?


  Anna miró a Luna, pensando si contárselo o no.


  Leandro era un idiota que quería jugar con ella. ¡Si él quisiera evitar verla, ella nunca se lo permitiría!


  Anna rechinó los dientes, llevó a Luna al frente de la ventana cercana y comenzó a decir: —Tu hermano mayor me ha desflorado y abandonado.


  Luna sabía que su hermano mayor era un playboy, pero nunca esperó oírlo de la boca de Anna.


  Cuando vio la expresión confusa en el rostro de Luna, Anna repitió: —Tu hermano mayor me ha desflorado y me ha descartado. —Maldito Leandro. Se sintió enojada consigo misma cuando recordó esa noche.


  En la noche de la boda de Chuck, algo que no debería haber ocurrido sucedió en una de las habitaciones del hotel.


  Y a la mañana siguiente, Leandro se desvaneció y la abandonó.


  Anna habló con Luna sobre eso, esperando que sus padres encontraran a Leandro. Tenía que darle una explicación.


  Luna se sostuvo de la barandilla, mirando a Anna, que ahora estaba menos seria y más tranquila. Leandro y Anna... se acostaron.


  Después de un rato, Luna comenzó: —Cuñada, no te preocupes. Se arrepentirá si te abandona. Llamaré a mi padre para que le haga volver de Francia. —Luego sacó su teléfono móvil del bolso y lo llamó.


  


  


  


  


  Capítulo 49


  Ella lo escuchó bien


  Anna miró a Luna y se quedó sin habla. ¿Cuñadas? ¿Un crimen de abandono? El abandono se refería al delito relacionado con los padres que abandonan a sus hijos o los hijos que abandonan a sus padres o no darles el apoyo necesario.


  En el peor de los casos, Leandro sería un violador o un hombre que engañaba los sentimientos de las mujeres.


  Pero el objetivo que Anna tenía en mente se había cumplido, así que dejaría el resto en manos de Luna.


  Anna escuchó a Luna ponerse al teléfono y exagerar: —¡Papá! ¡Tengo algo importante que decirte! —Después de su llamada telefónica, regresó a la oficina de los asistentes.


  Cinco minutos después.


  Luna tomó su teléfono con la mano y corrió hacia Anna: —¡Ann! ¡Anna! ¡Hum! ¡No! ¡Cuñada! ¡Cuñada! —Su voz perturbada hizo que sus palabras sonaran incoherentes.


  Tomó a Anna de la mano y la llevó a un lugar más privado y discreto donde pudieran hablar: —Mamá dijo que papá reservó un billete de avión y que si estás embarazada, debes venir a nuestra casa. Mis padres se harán totalmente responsables de ti. ¡Oh! ¡No! Quiero decir... ¡Mi hermano asumirá esta responsabilidad por sí mismo!


  ¡Luna iba a tener una cuñada! ¡Estaba tan feliz ahora!


  ¿Embarazada? Anna se extrañó. ¿Cómo podría estar embarazada? Ya no era una niña y por supuesto que sabía cómo tomar sus píldoras de la mañana siguiente.


  Anna solo quería que Leandro le diera una razón de su partida. Quería preguntarle por qué la estaba evitando ahora, y sobre todo, quería saber si solo estaba jugando con ella.


  Nunca pensó en responsabilizar a Leandro por nada de esto y ahora solo asintió distraídamente a las emocionadas palabras de Luna.


  Jenny visitó su empresa por la tarde.


  Samuel no estaba allí y Luna estaba en la oficina, ocupada imprimiendo algunos documentos para él.


  Cuando su madre llegó abajo, corrió escaleras abajo para recogerla.


  Luna acomodó a Jenny en la oficina, salió y llamó a Anna.


  Anna parecía confundida cuando vio a la señora sentada en el sofá, e incluso se asustó cuando Jenny comenzó a hablar con ella.


  —¡Por fin te encontré, mi querida hija! —¡Estuvo buscando una nuera por más de 30 años! Jenny estaba tan emocionada que casi gritó cuando tomó las manos de Anna, que era tan bonita y capaz, ante sus ojos.


  Su hijo finalmente se iba a casar y ahora ella podría, por fin, liberarse de la carga de un hijo soltero.


  Hum... m... Luna y Anna observaron la escena con ligera incomodidad. —Mamá, cálmate un poco. Estás asustando a Ann.


  Jenny aun apretaba las manos de Anna: —Sra. Bo... —dijo Anna torpemente. La madre de Leandro estaba tan ilusionada con ella. Estaba casi abrumada por la emoción.


  Jenny se calmó un poco. Dio unas palmaditas a las manitos blancas de Anna y le garantizó: —Luna me contó lo que pasó entre tú y mi hijo. ¡Si Leandro se atreve a abandonarte, le romperé las piernas con mis propias manos! —Mientras la escuchaba decir estas palabras, Jenny comenzó a rechinar sus dientes, Anna estaba confundida cuando vio que ahora Jenny estaba tan seria. ¿No era este Leandro Bo un mujeriego? ¿Antes de ella, ninguna de sus amantes anteriores volvió a él?


  ¿O reaccionó Jenny igual con todas las otras mujeres con las que Leandro tuvo relaciones sexuales?


  Luna miró a su madre sentada en el sofá y pensó en Violeta. ¿Por qué no podía tener una suegra que le gustara tanto?


  Jenny comenzó a hablar mucho con Anna. Aunque contra su voluntad, se tuvo que ir del bufete de abogados después de haberle confesado infinidad de cosas importantes.


  Por la noche, Luna recibió una llamada de Samuel. Samuel le dijo que esa noche tendría una cena de negocios y que ella tendría que volver por su cuenta a casa.


  Decidió descansar bien por la noche y visitar su antigua casa al día siguiente y pasarlo con su hijo.


  Samuel no volvió a casa casi hasta la medianoche. La puerta de la habitación se abrió fuertemente y Luna se despertó.


  Miró la hora. Eran casi las doce en punto. Se sentó en la cama, y se dio cuenta de que Samuel caminaba tambaleándose y estaba desequilibrado.


  Podía oler el alcohol en él a una milla de distancia. —¿Estás borracho? —Luna saltó de la cama y lo sostuvo en sus brazos.


  Cuando Samuel la vio, la abrazó de inmediato y la besó suavemente en los labios.


  El fuerte olor a alcohol hizo que Luna se sintiera un poco incómoda. ¡Oh Dios mío! ¡Había bebido demasiado!


  Apartó al hombre que la estaba abrazando: —Sam, estás borracho. Te haré un poco de sopa para que te pongas sobrio.


  Ayudó a Samuel a acostarse en la cama e inmediatamente se dirigió a la cocina para preparar su sopa.


  Cuando regresó, Samuel estaba acostado en la cama, con la cabeza torcida, durmiendo.


  Puso la sopa en la mesa y le dio un suave empujoncito: —Sam, despierta. Toma un poco de sopa.


  Pero entonces sintió que fue agarrada con fuerza y se tambaleó hacia los brazos de Samuel. Samuel la abrazó tan fuerte.


  —Emma... —él susurró. Cuando escuchó ese nombre, se le cayó el cielo encima.


  Luna yacía tan tiesa, rígida en sus brazos. Lo escuchó bien, lo que él dijo fue... Emma.


  Así que Emma todavía permanecía en el fondo de su corazón. Por mucho que él lo intentara, todavía no podía olvidarla.


  La habitación estaba ahora tan tranquila y Samuel dormía como un bebé. Luna no intentó despertarlo de nuevo.


  Media hora después, apartó los brazos del hombre y salió tranquilamente de la cama. Ella le quitó los zapatos y la ropa, y luego trató de empujar todo el cuerpo de Samuel en la cama.


  Ya era poco más de la una de la madrugada después de todas estas vueltas en la cama. Luna se fue al otro lado de la cama y se acostó tranquilamente de espaldas a Samuel.


  Cuando Samuel se despertó a la mañana siguiente, Luna ya no estaba a su lado.


  Todo el apartamento estaba muy tranquilo por la mañana, casi como si estuviera vacío. Se frotó las sienes adoloridas. Se había encontrado con algunos compañeros alcohólicos anoche y había bebido demasiado, ciertamente.


  Salió del dormitorio, miró a su alrededor y estuvo seguro de que no había nadie en su casa, aparte de él. ¿Dónde estaba ella?


  Sacó el teléfono para mirar la hora. Ya eran pasadas las 8 de la mañana. Luego intentó llamar a Luna.


  La llamada se había conectado por un segundo y luego se colgó. Samuel estaba un poco confundido.


  ¿Pasó algo anoche? Luego llamó a la oficina. El teléfono sonó durante mucho tiempo antes de que alguien finalmente lo tomara.


  Era Anna, no Luna. Anna le dijo que Luna no había llegado a la empresa hoy.


  Ah, sí, recordaba ahora, Luna le había dicho que iría a visitar la antigua casa hoy.


  Samuel todavía se sentía un poco mareado. Tomó una breve ducha en el baño para refrescarse y luego intentó llamar a la antigua casa.


  Se sintió un poco incómodo ya que no sabía dónde estaba ella.


  Señora Qi contestó al teléfono. Samuel se sintió aliviado cuando ella le dijo que Luna estaba jugando con su hijo arriba.


  Su chica traviesa sabía exactamente cómo hacer que se preocupara. Ella ni siquiera le dijo cuándo ni a dónde se fue.


  O... ¿Durmió demasiado profundo, tan profundo como para que ella no pudiera despertarlo?


  Samuel estaba tan ocupado con el caso de Changyue que, una vez más, no se dio cuenta de que algo le pasaba a Luna.


  No fue hasta tres días después, cuando regresó al apartamento vacío en medio de la noche, que Samuel comenzó a extrañar su presencia. Luego sacó su teléfono celular e intentó llamar a Luna varias veces. Sin respuesta.


  Para entonces, se dio cuenta de que algo estaba mal y comenzó a preguntarse por qué Luna no había vuelto a casa durante los últimos tres días. Tampoco fue a la empresa. Pero ella sabía que él todavía estaba trabajando en el caso de Changyue en estos días y parecía estar interesada en mantener a Emma lejos de él.


  ¿Por qué no hizo nada todo este tiempo? Incluso permitió que Emma estuviera con él durante tres días enteros. Samuel no era tan estúpido como para pensar que Luna había empezado a confiar en él.


  Recordó haberle enviado varios mensajes de WeChat en los últimos tres días, pero no obtuvo respuesta alguna. Pensó que definitivamente algo debía ir mal con Luna y ahora probablemente estaba más que furiosa con él.


  


  


  


  


  Capítulo 50


  Es incómodo cuando mi hijo está allí


  Entonces, ¿por qué estaba enojada? No podía entender por qué estaba actuando así. Samuel reflexionó sobre la otra noche antes de que se marchara. ¿Tal vez fue porque bebió demasiado alcohol? ¿Tal vez no le gustaba cuando él bebía?


  No podría ser...


  Samuel envió otro mensaje de Wechat a Luna. Esperó ansiosamente pero ella no contestó.


  Entonces, Samuel hizo lo que tenía que hacer y llamó a Milanda antes de las siete de la mañana siguiente.


  —Maldita sea, ¿acaso se te olvidó de cómo hacer una llamada? ¿Todavía crees que estás soltero, sin esposa ni hijos? Asume tus responsabilidades, Samuel. —Mientras contestaba el teléfono, Milanda lo regañó de pies a cabeza.


  —Abuela, ¿qué pasó? —Samuel miró el apartamento vacío, sintiéndose un poco incómodo y solo.


  —¿Qué pasó? ¿Qué hiciste para que Luna se enojara? —Preguntó Milanda en un tono de desaprobación.


  Hace unos días, Luna volvió a su antigua casa. Parecía feliz y estaba sonriente, pero se veía un poco rara. Milanda la conocía muy bien y sintió que algo estaba mal. Le preguntaba a Luna si algo malo ocurría, pero ella siempre trataba de evitar el tema.


  Samuel estaba más confundido. —Pónla al teléfono, abuela. Ella no responde a mis mensajes. —Era la primera vez que algo así sucedía entre ellos y él también quería saber la razón. Quería arreglar esto de inmediato. Cada instante sin ella era una tortura.


  Después de un rato, escuchó a Milanda hablar con Luna. —Luna, la llamada es para ti. Déjame sostener el niño primero.


  —¿Quién es, abuela? —Entonces él oyó pasos rápidos. Alguien tomó el teléfono y colgó sin decir nada.


  Samuel miró el teléfono, con los ojos abiertos de incredulidad. Su mujercita se había vuelto más audaz ahora. No solo no respondió a su llamada, sino que la colgó de inmediato. Esto se está volviendo surrealista de una muy mala manera.


  Samuel se sintió realmente molesto. Decidió tomarlo en serio y se fue temprano esa noche para ver a Luna en la casa vieja.


  Gerardo no dejó de llorar hasta la hora de la cena. Tal vez estaba muy hambriento. Luna buscó ansiosamente la leche en polvo, preparó la mezcla, probó la temperatura e introdujo el pezón de goma en la boca de Gerardo. Gerardo dejó de llorar al instante.


  Luna se sintió aliviada al verlo felizmente bebiendo la leche. ¡Este pequeño no podía soportar tener ni un poco de hambre! Pero la sonrisa y las travesuras lindas del niño le quitaron el dolor y el cansancio.


  Oyó que la puerta se abría detrás de ella. Luna no se molestó en mirar. —Abuela, tiene hambre, y también parece un poco somnoliento. —Gerardo casi se quedó dormido cuando estaba bebiendo la leche, sus ojos ya casi se cerraban.


  Pero Milanda no respondió, y solo caminó hacia ella.


  —Abuela, tiene un buen apetito. Ya le han dado de comer dos o tres veces esta tarde. Toma mucha comida y leche últimamente. —Ella estaba preparando dos tercios de una botella de leche cada dos por tres, pero Gerardo parecía no tener suficiente. Tal vez sea porque era niño.


  Pero lo extraño es que la abuela ni siquiera dijo una palabra para responderle. Luna miró hacia atrás, confundida, y vio una figura alta y familiar.


  Samuel apareció de repente. Luna hizo una pausa, pero continuó sosteniendo a su hijo en los brazos. Su rostro permaneció inexpresivo. Como si ella no lo hubiera visto, parecía no tener ninguna intención de hablar con él.


  En este momento, Samuel estaba muy seguro de que su esposa estaba enojada. En el pasado, ella siempre se acercaba a él de una manera muy alegre y cariñosa.


  —Cariño. —Se sentó a su lado y le pasó el brazo por encima del hombro.


  Luna estaba alimentando a su hijo. No le quitó la mano de encima, ni siquiera respondió con un simple asentimiento.


  De hecho, toda la ira que trató de reprimir ya se había ido y ni siquiera se sintió molesta.


  Samuel no se apresuró a preguntar qué pasaba con ella. Él la besó suavemente en la mejilla y luego se agachó frente a ella y miró con amor al hijo en sus brazos.


  Samuel apretó las lindas mejillas de su hijo y sintió salir todas las emociones de él. Gerardo abrió los ojos cuando Samuel se agachó.


  Todavía estaba bebiendo leche, sorbiendo, sus dos ojos grandes mirando alrededor, a sus padres. Luna no pudo evitar besarlo en su mejilla. Era tan irresistiblemente lindo.


  Y Samuel también lo besó en donde ella besó.


  Luna se sonrojó ante este dulce gesto. Para ocultar sus sentimientos, Luna puso la botella de leche en las manos de Gerardo y se quedó con el niño en sus brazos.


  Ella trató de alejarse de Samuel.


  Con unos pocos pasos, Samuel le impidió abrir la puerta y tomó a su hijo en sus brazos. —Espérame aquí.


  Sacó a Gerardo de la habitación, lo besó y bajó las escaleras.


  Milanda caminaba de un lado a otro en la sala de estar, tratando de escuchar los sentimientos mutuos de la pareja. Inquieta, se apresuró a ir hacia ellos cuando vio que Samuel bajó a Gerardo. —¿Por qué has bajado tan pronto? ¿Están ustedes dos bien ahora?.


  Samuel puso a su hijo en los brazos de su abuela. —Por favor cuídalo por un tiempo, abuela. Es realmente incómodo cuando mi hijo está allí. Volveré y hablaré con ella. —Luego se volvió y subió las escaleras.


  Milanda miró preocupada y le dijo: —Hazlo bien. No pierdas la paciencia.


  —Claro, abuela. —Ella sabía que Samuel tenía mal genio y que ahora no podía enojarse.


  En el dormitorio.


  Luna estaba doblando la ropa recién seca de su hijo. Se veía normal, pero de hecho, estaba muy nerviosa.


  Ella también estaba preocupada. Estaba pensando demasiado últimamente.


  La puerta del dormitorio se abrió silenciosamente y oyó que se cerraba.


  Samuel se acercó a ella, tomó las prendas de su hijo y las dejó a un lado.


  Atrayéndola a sus brazos, él la besó en los labios. Se estuvo muriendo por hacer eso desde hacía días.


  Sin embargo, Luna lo empujó alejándose. Luego se sentó junto a la pequeña cuna de su hijo y continuó doblando la ropa.


  Samuel tocó su frente con frustración. —¿Qué pasa? —Él se agachó frente a ella y la miró.


  —Señor Shao, viviré con mi hijo y lo criaré sola. Ya no voy a jugar con usted, ni usted conmigo. —Quería terminar su relación.


  Y también era la primera vez que lo llamó Sr. Shao. La formalidad casi le quita las esperanzas a Samuel. Él le quitó suavemente la ropa de su hijo y la puso en la cama de nuevo.


  La hizo ponerse de pie, abrazándola con fuerza. —Debes decirme de qué estoy siendo condenado antes de dictar una sentencia. —Luna volvió la cara, pero él le tomó la barbilla y la hizo mirarlo.


  —¿De qué estoy condenado? ¿De qué soy culpable? —Luna sonrió sarcásticamente. —Sr. Shao, usted es un gran abogado internacional. ¿Cómo me atrevo a ser tan indiscreta como para demostrar mis toscas habilidades frente a un maestro de negociación como usted?.


  La paciencia de Samuel estaba a punto de agotarse. —Basta de esto ya. O tendrás que saltarte la cena esta noche. —Luna podía entender lo que insinuaba. Ella sabía a qué se refería.


  Se sonrojó, pero seguía manteniendo una postura obstinada. —¿Ahora qué? ¿Así que no se me permite tener siquiera un bocado de comida en la casa del Sr. Shao? ¿Estás tan ansioso por echarme?.


  Samuel fingió una cara seria cuando escuchó sus frías palabras: —Luna Bo, te daré una última oportunidad.


  Luna se enojó más al verlo volverse aparentemente molesto. ¿Cómo diablos podría él estar enojado cuando esto es su culpa? Ella lo empujó. Samuel no esperaba eso, cayendo directamente sobre la cama que estaba detrás de él.


  ¿De dónde sacó toda esa fuerza? A pesar de su conmoción, Samuel tenía una sonrisa juguetona en su rostro. —¿Y bien? ¿No puedes esperar para llevarme a la cama? —Le gustó eso.


  —¡Sal de aquí! ¡Fuera! —Exasperada, Luna agarró la almohada a su lado y la arrojó sobre él.


  Samuel agarró la almohada y la tiró al suelo. Luego la agarró por la muñeca y la arrastró a la cama con fuerza.


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.
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